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    Priscilla acaba de terminar la carrera de magisterio y va a ocupar una plaza en la escuela de su pueblo, en Australia. No ha vuelto desde que se fue a Hawaii con su tía a estudiar a causa de Jonathan Sterling, un vecino de quien estuvo enamorada y a punto de casarse pero que la dejó sin darle demasiadas explicaciones. Piensa evitarle todo lo posible, pero nada más llegar es él quien la recoge haciéndole recordar todos los momentos que pasaron juntos.

  


  Diana Palmer


  El australiano


  Uno


  El aeropuerto de Brisbane estaba abarrotado, tal y como se esperaba Priscilla. Había abandonado Australia siendo una joven estudiante a punto de empezar la universidad. Tras graduarse se había despedido de sus amistades en Honolulú y se había marchado de casa de su tía Margaret, con quien había vivido durante cinco años.


  El futuro se le presentaba en Providence, un pequeño pueblo al noroeste de Brisbane, junto a los bosques tropicales de la Gran Cordillera Divisoria de Queensland.


  Miró ansiosa a su alrededor, buscando a sus padres, y sonrió al recordar lo felices que se habían mostrado sobre su intención de ser profesora en Australia. Para Priscillia había sido una decisión repentina, motivada en gran parte por la intención de Ronald George de dar clases en aquel mismo lugar... .


  Al cambiar el peso de un pie a otro sus rubios mechones ondularon sobre su delicado rostro de piel clara y grandes ojos verdes. Su mirada transmitía serenidad, confianza y una pizca de picardía. A punto de cumplir veinticuatro años y como resultado de las lecciones de etiqueta que su tía Margaret le había pagado, sus movimientos eran de una exquisita elegancia que nada tenía que ver con la adolescente que cinco años atrás se había marchado a estudiar a Hawai.


  Se estremeció un poco. En Australia el mes de septiembre era primaveral, no como el otoño de Hawai. Las estaciones, al igual que sus sentimientos, habían cambiado por completo. Antes de empezar la universidad tan solo había estado dos años en Queensland. Su familia había dejado su Alabama natal después de que a su padre le ofrecieran un puesto de profesor en Providence. A Adam Johnson le entusiasmaba la idea de dar clases en una pequeña y remota aldea, y su esposa, Renée, compartía la misma ilusión. Ninguno de los dos tenía parientes cercanos de los que preocuparse, salvo su hija, de modo que se marcharon a Australia para instalarse definitivamente. Con el paso del tiempo la única que lo lamentó fue Priscilla.


  Se preguntó cómo sería volver a verlo, lo cual era bastante probable. La escasa población de Providence estaba muy desperdigada por las granjas de los alrededores,por lo que todo el mundo se encontraba alguna que otra vez en el pueblo para comprar o asistir a la iglesia.


  Sus finas cejas marrones se fruncieron en un gesto de preocupación. Habían pasado cinco años y era una mujer distinta. Además, Ronald se instalaría pronto, y así tendría a alguien en quien pensar. Alguien que la hiciera olvidar a Jonathan Sterling.


  John... Era imposible olvidarlo. Priscilla endureció la mirada y agarró su bolsa con tanta fuerza que los nudillos le palidecieron. Sus recuerdos no se habían apagado, ni tampoco su dolor.


  Estaba agotada por el largo vuelo, y aunque casi todo su equipaje había sido facturado y solo llevaba con ella una bolsa de mano, deseó que sus padres aparecieran. Anhelaba volver a la casita de campo donde vivían, junto a la inmensa granja de ganado conocida como Sterling Run.


  Pasó la vista entre la multitud que abarrotaba la terminal, pero antes de que pudiera fijarse en la entrada vio a un hombre corpulento que levantaba la cabeza sobre los demás pasajeros. A Priscilla le dio un vuelco el corazón y empezó a temblar. ¡Quizá no fuera él! Pero sí lo era... Su pelo castaño con mechones rubios, espeso, liso y ligeramente alborotado por detrás era inconfundible. Llevaba una vieja chaqueta de tweed, pantalones grises y unas simples botas, pero a pesar de su informal atuendo atraía las miradas de todas las mujeres que pasaban a su lado.


  Sus ojos azules escrutaban con gesto ceñudo a la gente. Tenía los labios fuertemente apretados, y el hoyuelo de su barbilla destacaba en la agresiva expresión de su rostro. Tenía las facciones angulosas y pronunciadas, y ya le habían comenzado a salir arrugas. Priscilla lo estudió con la mirada en busca de más fallos, aprovechando que aún no la había reconocido. No podía reconocerla, se recordó a sí misma. Cuando se fue no era más que una joven larguirucha y desgarbada, con una larga melena rubia que le llegaba hasta la cintura y una forma de vestir más que discreta. Y había vuelto convertida en una mujer adulta segura de sí misma, mostrando una personalidad arrolladura y un vestuario de diseño. No, pensó amargamente, no podía reconocerla...


  Se echó al hombro la bolsa y caminó hacia él con su elegancia característica. Él se fijó en ella, pero apenas detuvo la mirada un segundo antes de seguir escudriñando la multitud. No fue hasta que la tuvo delante cuando sus ojos se iluminaron al mirarla de nuevo y reconocerla.


  -¿Priss? -su voz expresaba la misma duda que la mirada que le recorría el cuerpo de arriba abajo.


  -Sí, soy yo -respondió ella con una fría sonrisa-. ¿Cómo estás, John?


  Él no contestó, absorto por el cambio que tenía ante sus ojos.


  -Estoy esperando a mis padres -continuó ella-. ¿Los has visto?


  -He venido a recogerte yo en su lugar-respondió él con el pausado acento australiano que Priscilla recordaba tan bien. Sacó un cigarro del bolsillo y lo encendió-. Tenían que acudir a una comida en Providence.


  -Oh -murmuró ella sin poder ocultar su decepción.


  -No tienes por qué decirlo en voz alta-soltó una fría carcajada-. Te aseguro que no tengo más ganas de verte que tú a mí. Pero no podía negarme, y además tenía que venir hoy al pueblo.


  -Si lo prefieres puedo ir metida en el maletero del coche -replicó ella con una gélida sonrisa.John no se molestó en responder. Le quitó la bolsa de viaje y se dirigió hacia la salida sin mirar si lo seguía o no.


  Andaba tan rápido que Priscilla tuvo que correr para mantenerse a su paso, lo que la irritó aún más.


  -Veo que sigues siendo el dueño de la situación -le espetó-. No has cambiado nada.


  -Bueno, tú sí que has cambiado -dijo él sin mirarla-. No te había reconocido.


  Un comentario como aquel habría bastado para desolarla por completo, pero Priscilla había aprendido a controlar sus emociones.


  -Han pasado cinco años, John -le recordó, y tuvo que hacer un esfuerzo para no preguntarle si le gustaba el cambio.


  -Ese traje debe de haberte costado una fortuna.


  -Así es -dijo riendo-. No esperarías encontrar a una niña en harapos, ¿verdad, John? -le miró con atención la ropa-. Es extraño... A ti te recuerdo con un aspecto más cuidado.


  -Soy un hombre trabajador -su expresión se ensombreció amenazadoramente.


  -Sí, ya me acuerdo -dijo ella arrugando la nariz—. Ovejas, ganado y polvo.


  -Hubo un tiempo en el que esas cosas no te importaban -le dijo con la voz más dura que Priscilla recordaba haber oído.


  Sí, pensó, hubo un tiempo en el que no le hubiera importado que John estuviese cubierto de barro y lana. Cerró los ojos por un segundo y la sacudió una ola de pena y humillación. Las rodillas le flaquearon, pero tenía que ser fuerte. Debía recordar más que solo el principio. Debía recordar el final.


  Levantó la cabeza y le clavó la mirada. Eso haría, se dijo a sí misma. Recordaría el final cada vez que fuera necesario.


  -¿Cómo está el chico universitario? —le preguntó él mientras abría la puerta de su Ford blanco último modelo.


  -¿Te refieres a Ronald George? John rodeó el coche y se sentó al volante.


  -Sí, Ronald George -pronunció el nombre como si fuera un insulto.


  -Estará aquí el lunes -respondió ella con satisfacción.


  -¿Qué?


  -Va a dar clases con papá y conmigo en Providence. Está deseando vivir en un pueblo pequeño y apartado.


  -¿Por qué aquí?


  -¿Por qué no? -le preguntó con una sonrisa frívola-. Ronald y yo tenemos una relación muy especial -era cierto. Los dos eran muy buenos amigos.


  Él la recorrió con la mirada antes de sacar el coche del aparcamiento.


  -Bueno —soltó una risa gélida-. No me sorprende. Ya estabas lista para un romance al dejar Australia.


  Priscilla se ruborizó y se giró hacia la ventanilla. No le gustó nada que John se lo recordase.


  -¿Cómo está tu madre?


  -Muy bien, gracias -respondió él tras un breve silencio. Tiró la colilla y encendió otro cigarrillo mientras atravesaban Brisbane-. Le encanta California.


  -¿California? ¿Ya no vive contigo? Sé que tiene una hermana allí, pero...


  -Ahora vive con su hermana.


  John no dio pie para más conversación, por lo que Priscilla se quedó contemplando el paisaje. Brisbane le parecía tan extraña como el día que llegó desde Alabama. Soltó un suspiro y sonrió al ver las altas palmeras, las acacias doradas y las plantas subtropicales que le recordaban a Hawai. Brisbane era una ciudad de casi un millón de habitantes, con parques, jardines, museos y galerías. Al estar emplazada entre Gold Coast y la Gran Barrera de Arrecifes era visitada constantemente por numerosos turistas. Priss siempre había deseado tener tiempo para visitarla.


  Le hubiera encantado ver Early Lañe, con su magnífica recreación de un pueblo de los primeros colonos que incluía una morada aborigen, una gunyah. John Sterling tenía a dos ganaderos aborígenes, padre e hijo, llamados Big Ben y Little Ben. Big Ben había intentando sin éxito enseñarle a Priss cómo se lanzaba un boomerang.


  Otro lugar que siempre había querido visitar era New Farm Park, en la orilla oriental del río Brisbane. Desde septiembre a noviembre más de doce mil rosas llenaban el campo de impresionante color y fragancia. Si sus padres hubieran ido a recogerla les habría pedido que fueran para allá, pero no podía pedírselo a John.


  Salieron de Brisbane y se internaron en los bosques tropicales que rodeaban la ciudad, llenos de orquídeas y de bandadas de periquitos que volaban de árbol en árbol. Pero no todo era belleza en aquel paraje natural. También abundaban varias especies de serpientes venenosas, y Priss se estremeció al pensar en el sufrimiento de los primeros colonos que tuvieron que preparar el terreno para el ganado. Uno de ellos fue el abuelo de John, que había fundado Sterling Run.


  Lo miró de reojo y sin querer se fijó en su boca. Aquellos labios le habían enseñado lo que significaba un beso de verdad...


  Se movió incómoda en el asiento cuando el coche esquivó una zanja y empezó a descender por la sierra. A lo lejos se veían vastas extensiones de hierba que se extendían hasta el horizonte, hacia Channel County, en los llanos del interior de Australia. Priss sabía que John tenía primos allí.


  Al sudoeste de Brisbane estaba Darling Downs, las tierras agrícolas más ricas de Queensland, y al noroeste se situaban las mayores granjas de ganado de Australia. Allí se asentaba el pueblo de Providence, junto a un río que proveía la irrigación necesaria para el pasto. Una de esas granjas era Sterling Run.


  Priss quería preguntarle a John por qué conducía un Ford en vez del Mercedes plateado que usaba para ir a la ciudad o el Land-Rover. Y también a qué se debía el cambio en su vestuario. John siempre había ido a la ciudad vestido con un traje impecable. Cerró los ojos y se rio para sí misma. Seguramente no había querido perder el tiempo en arreglarse para ella. Si hubiera sido Janie Weeks se habría puesto de punta en blanco, de eso no cabía duda. ¿Qué le habría pasado a la seductora Janie y por qué John no se había casado con ella?


  -Enciende la radio, si quieres -le dijo él.


  -No, gracias. Me gusta el silencio y la tranquilidad, y supongo que solo podré disfrutar de ello hasta el lunes.


  Él le lanzó una mirada indagadora a través del humo que despedía el cigarrillo.


  -¿Por qué has venido antes del verano? -le preguntó con curiosidad-. El nuevo curso no empieza hasta después de las vacaciones.


  -Una profesora de la escuela tiene que operarse, y seré yo quien la sustituya hasta las vacaciones. Ronald también va a ocupar una suplencia, hasta que el año que viene nos asignen las plazas definitivas.


  John no respondió. Parecía inaccesible, y Priss no dejaba de extrañarse ante el cambio. El John Sterling que recordaba era un hombre afable y divertido, con unos ojos resplandecientes de vitalidad y una luminosa sonrisa. Nada que ver con el hombre que conducía a su lado...


  -Mi padre me contó que Randy y Latrice están en la granja -murmuró ella. Randy era el hermano de John-. ¿Han venido con los gemelos?


  -Sí. Gerry y Bobby. Serán tus alumnos.


  -Qué estupendo.


  Él miró a ambos lados y soltó una breve carcajada.


  -Todavía no te has presentado -dijo en tono enigmático.


  -¿Qué le ha pasado a la granja de Randy en Nueva Gales del Sur?


  -Eso es asunto suyo -respondió despreocupadamente.


  Priss se puso roja de vergüenza. Era humillante que le dijeran algo así.


  -Disculpa -replicó con la voz más fría que pudo-. Intentaré no meter las narices en asuntos ajenos.


  -¿Por qué has vuelto? -el tono de la pregunta le produjo un escalofrío a Priss.


  -¿Por qué no te aplicas lo que me acabas de decir y te metes en tus propios asuntos? -lo retó ella.


  Él se volvió para mirarla.


  -Nunca podrás adaptarte a este lugar -con su implacable mirada acentuaba sus palabras-. Te has vuelto demasiado sofisticada.


  -Esa es tu opinión -replicó con voz débil-. Y, francamente John, tu opinión no me importa mucho.


  -Lo mismo puedo decirte yo de la tuya.


  De modo que estaban en guerra, pensó ella. Pero esa vez iba armada.


  -¿Crees que será un año seco? -le preguntó pasándose una mano por el pelo.


  -No. Han predicho abundantes lluvias, como los dos años pasados.


  -Es bueno saberlo.


  -Sí, ha habido temporadas de sequía y... ¡Cuidado!


  Frenó de golpe al cruzarse un canguro por la carretera. El animal saltarín se quedó a escasos centímetros del coche, mirando a sus ocupantes y con una cría en la bolsa abdominal. John soltó una maldición y el canguro parpadeó y se alejó saltando.


  -Los había olvidado –dijo Priss riendo,agradecida de haber llevado el cinturón de seguridad-. Son malos peatones.


  -Este se ha librado por muy poco -dejó escapar un ronco suspiro-. ¿Estás bien? -le preguntó con desgana mientras reanudaba la marcha.


  -Claro que sí.


  Se estiró perezosamente, sin darse cuenta de que John la observaba con una extraña expresión en sus ojos azul celeste. Como parecía estar contento con su cigarro, Priss también se mantuvo callada. Años atrás estar a solas con John en un coche hubiera sido igual a apostar por el caballo ganador en la Melbourne Cup. Pero en esos momentos estaba tan insensible que apenas notó una chispa de emoción.


  Finalmente llegaron a Providence, que seguía pareciendo un pequeño islote de casas en medio de un mar de hierba, flanqueado por las neblinosas crestas de la Gran Cordillera Divisoria. John salió de la carretera asfaltada y se internó por un camino de grava que pasaba por Sterling Run. Priss internó no mirar, pero no pudo evitar fijarse en la enrome mansión de estilo colonial. Los eucaliptos se alineaban junto al camino de entrada y numerosos arroyos cruzaban la tierra. Casi todos estaban secos durante nueve meses al año, hasta que llegaban las lluvias torrenciales que obligaban al confinamiento en las casas. En una ocasión, la casa de Priss quedó tan dañada por las inundaciones que sus padres y ella tuvieron que quedarse en casa de los Sterling para no morir ahogados.


  -Parece que la casa está recién pintada -comentó ella al notar el brillo de la fachada.


  -Así es.


  A Priss le encantaba el amplio porche, donde en primavera se sentaba junto a la madre de John para ver cómo los hombres llevaban los rebaños de oveja a esquilar.


  Detrás de la casa y de los eucaliptos estaban los campos vallados donde pastaban los grandes carneros merinos. Debían de haberlos trasladado recientemente, ya que el vallado parecía intacto.


  -Parece que hay más alambre que madera en las vallas -observó Priss.


  -Son vallas electrificadas. Resulta más barato que los alambres con púas o los postes de madera.


  -¿Y qué pasa si se corta la electricidad?


  -Tenemos generadores de emergencia... Y hombres armados -añadió con un toque de su humor olvidado.


  Pero Priss se limitó a sonreír. Los días en los que podía sonreír y reír con John ya habían pasado.


  No tardaron en llegar a casa de sus padres. Estaba desierta, ya que Adam y Renée habían salido.


  -Dijeron que volverían al anochecer —le dijo John.


  Priss contempló el pequeño y bonito bungalow, con su techo alto de gablete, su estrecho porche y los postigos verdes de las ventanas. Estaba rodeado por una valla blanca y una hilera de árboles de caucho.También fluía un riachuelo, y en las ramas de los eucaliptos podían verse pequeños koalas alimentándose de sus hojas. Era una vista mágica y preciosa que no había perdido su encanto.


  -Parece que no ha cambiado nada -susurró.


  John salió del coche y sacó la bolsa del maletero. Ella lo siguió hacia el porche, y entonces recordó la última vez que habían estado los dos solos en esa casa.


  -Fue hace mucho tiempo -repuso él con voz tranquila.


  -Sí -corroboró ella con expresión sombría-. Pero no lo he olvidado. Jamás podré olvidarlo... ni perdonarlo.


  Él metió las manos en los bolsillos y le clavó la mirada.


  -No -dijo con voz profunda-. No esperaba que pudiera pasar. Incluso en aquellos días éramos dos polos opuestos.


  A Priss le temblaron las rodillas, pero consiguió mantener la compostura.


  -Gracias por traerme a casa —le dijo en tono cordial.


  -No puedo decir que haya sido un placer. Por mi parte, desearía que no hubieras vuelto.


  Se dio la vuelta y se alejó hacia el coche. A Priss el corazón le latía a un ritmo frenético. Lo que más deseaba en ese momento era agarrar cualquier cosa y tirársela a la cabeza. Pero no hizo nada semejante, y se quedó parada en el porche hasta que John arrancó el motor y se alejó, levantando una nube de polvo a su paso.


  Priss leyó la nota de bienvenida que le habían dejado en la puerta y entró en la casa.


  Tardó pocos segundos en reconocer el ambiente familiar. Incluso se imaginó que podía oler a tarta de manzana recién hecha. Su dormitorio seguía siendo el mismo y se quedó un rato contemplando la cama. ¡Si solo pudiera olvidarlo...!


  Se puso unos vaqueros de marca y el jersey amarillo que su tía Margaret le había regalado, entre otras cosas, por su graduación. Entonces, decidida a espantar a los fantasmas, salió de la casa y atravesó el campo hasta la valla que separaba la propiedad de su padre con la de John.


  Soltó un profundo suspiro y se apoyó contra el listón de madera gris. Podía verse a sí misma como a una adolescente, cuando desde aquel mismo lugar esperaba ver a John Sterling. Qué irresponsable había sido albergando esperanzas de amor y finales felices. Finales felices que nunca llegaron.


  Dos


  Era un día primaveral cuando Priss se acercó corriendo a la valla que separaba el pequeño terreno de su padre de la inmensa granja de John Sterling. Tenía las mejillas coloradas por la emoción, y sus verdes ojos le brillaban con entusiasmo.


  -¡John! -gritó-. ¡John, la he conseguido!


  El hombre alto y rubio montado en un gran caballo negro tiró de las riendas. Frunció el ceño al ver a Priscilla. Por amor de Dios... ¿Cómo se atrevía a arriesgar su vida y su cuerpo corriendo descalza con un vestido blanco que elevaría la temperatura de cualquier hombre?


  -¡Mira por donde vas, niña! -le gritó con su marcado acento australiano.


  Ella siguió corriendo y riendo, y con un salto propio de una bailarina salvó la falla que separaba ambos terrenos. En la mano llevaba una carta.


  -Seguid vosotros -les dijo John a sus hombres, intentando no fijarse en sus expresiones divertidas mientras galopaba hacia la joven.


  Priss lo vio acercarse con la misma adoración que llevaba profesándole dos años. Sabía que él era consciente de su enamoramiento y que se lo permitía hasta cierto punto.


  Era un hombre tan duro y atractivo, pensó medio en sueños. Alto y de anchas espaldas, con manos que eran el doble que las suyas, podría decirse que era casi feo. Su nariz era imponente, y sus tupidas cejas sobresalían sobre unos ojos de color zafiro casi transparentes. Tenía los pómulos marcados, la boca ancha y sensual, el mentón erguido y con un hoyuelo en medio de la barbilla. Su pelo no era exactamente rubio, sino castaño claro con reflejos dorados, al igual que sus cejas y el vello que le cubría el pecho y los musculosos antebrazos. Pero a pesar de su aspecto tosco y descuidado a Priss le gustaba, y ella deseó por centésima vez que la atracción fuera mutua. John seguía soltero a sus veintiocho años, pero gustaba mucho a las mujeres. Tenía un modo de ser agradable y divertido que complacía a casi todo el mundo, aunque también podía mostrar un temperamento terrible cuando se enfadaba.


  -Otra vez descalza -dijo con voz cortante al fijarse en los pies desnudos de Priss-. ¿Qué voy a hacer contigo?


  -Tengo varías sugerencias -murmuró ella con una sonrisa maliciosa.


  Él encendió un cigarrillo sin hacer ningún comentario y se apoyó sobre la perilla. Tenía las mangas subidas y Priss se fijó automáticamente en las grandes manos que sostenían las riendas. La silla de cuero crujió bajo su peso cuando se enderezó para mirarla bajo el ala de su sombrero Stetson.


  -Bueno, ¿de qué se trata, pequeña?


  -Me han concedido la beca -respondió llena de orgullo.


  -¡Estupendo!


  -Mi madre está muy orgullosa. Y papá está especialmente encantado, ya que él también es profesor. Voy a especializarme en educación primaria.


  John la estudió con la mirada y sonrió. Nadie le parecía menos adecuada para ser profesora. Priss era como una visión, con sus largos cabellos ondulados enmarcando su delicado rostro. Estaba claro que no le faltarían los pretendientes, y eso lo incomodaba bastante. Solo tenía dieciocho años, pensó al tiempo que se le desvanecía la sonrisa y contemplaba su esbelta figura. Sus firmes pechos contra la fina tela del vestido, su estrecha cintura, sus redondeadas caderas, sus largas piernas, sus pies desnudos...


  Priss también lo observaba, excitada por el modo en el que él la miraba. No recordaba que la hubiera mirado así con anterioridad, como a una mujer en vez de como a una niña.


  -¿Me echarás de menos cuando me vaya? -le preguntó medio en broma.


  -Oh, tanto como a la plaga -respondió él moviendo la lengua en el interior de la boca-. ¿Quién me llamará en medio del parto de un becerro para preguntarme si estoy ocupado? ¿Quién se pondrá a nadar en mi estanque justo espantando a los peces? ¿Y quién me perseguirá por los bosques cuando esté dando un tranquilo paseo?


  -Debo de haber sido como la peste -dijo ella bajando la mirada-. Lo siento.


  -No te pongas así. Claro que te echaré de menos -le dijo con voz suave. Ella suspiró y alzó la vista.


  -Yo también te echaré de menos -confesó, aunque sus ojos eran más elocuentes y reveladores de lo que eran sus palabras-. Hawai está muy lejos.


  -Ha sido decisión tuya -le recordó él. Priss se encogió de hombros.


  -Lo tuve bien claro cuando me di una vuelta por el campus con tía Margaret. Además, tener cerca a mi tía me facilitará mucho las cosas, y ya sabes que mis padres no quieren que resida en el campus, que era lo que tenía pensado hacer en Brisbane.


  -Eres americana -dijo él-. Estarás mejor en Honolulú.


  -Pero ya llevo dos años en Australia -replicó ella-. Esto se ha convertido en mi hogar.


  -Eres muy joven, Priss -le dio una calada al cigarrillo-. Más de lo que crees ser. Muchas cosas pueden cambiar en muy poco tiempo.


  Ella le lanzó una mirada fulminante.


  -Tú también piensas que soy una niña. Muy bien, señor, déjame decirte que estoy creciendo muy deprisa, y que cuando vuelva a casa vas a tener serios problemas.


  -¿Ah, si? -preguntó él arqueando una ceja.


  -Para entonces me habré convertido en una mujer —aseguró satisfecha de sí misma-. Y sabré cómo robarte ese corazón de piedra que tienes.


  -En ese caso serás bienvenida -le dijo con una sonrisa.


  Priss suspiró. De nuevo estaba tomándole el pelo. ¿No podía ver que su corazón estaba destrozado?


  -Bueno, será mejor que vuelva -sentenció-. Tengo que ayudar a mi madre a hacer la comida.


  Lo miró a los ojos con la esperanza de que la invitase a montar tras él en su caballo. No habría una sensación similar a la de apretarse contra aquel cuerpo grande y robusto y sentir su calor y su fuerza. Se había sentido muy unida a él, y cada momento que pasaban juntos lo guardaba en su memoria como un preciado tesoro. Pero ya no le quedaba mucho tiempo para seguir almacenando recuerdos. Tal vez en aquella ocasión...


  -Ten cuidado con los pies -dijo él asintiendo-. Y con Joe Cascabel.


  Ella frunció el ceño y recordó el significado de aquella burla tan frecuente en él.


  -¡Serpientes! -exclamó-. Eres un idiota. Él se echó hacia atrás el pelo y soltó una carcajada.


  -Sí, soy originario de Queensland. Y ahora, pequeña, tengo trabajo que hacer, te guste o no.


  -Sí, Señoría -se bajó de un salto de la valla y le hizo una exagerada reverencia-. Eso se llama bajarle los humos a un engreído.


  -Esa te la guardo -le advirtió él.


  -Qué emocionante -replicó ella con sarcasmo.


  -¡Cuidado con tus pies! -le dijo de nuevo en tono divertido.


  Se ajustó el sombrero y se alejó al galope como si nada le importara en el mundo. Priss se quedó observándolo hasta que se perdió de vista entre los árboles y soltó un suspiro melancólico. Solo una semana la separaba de su marcha para Hawai. Si tan solo la hubiera besado...


  Se ruborizó y se mordió el labio mientras la emoción le recorría el cuerpo. Nunca la había tocado, salvo para ayudarla de la mano a pasar por sitios peligrosos. Y en una ocasión, solo en una, la había levantado en sus brazos como si fuera una niña para pasar por encima de un lodazal. Ella se había aferrado a él, como si quisiera ahogarse en su fuerza sensual. Pero, por desgracia, esos mágicos episodios eran tan escasos como lejanos en el tiempo, y de lo único que Priss disponía era de los recuerdos. Tenía una foto suya, que había conseguido de la madre de John con la excusa de que quería hacerle un retrato. El retrato brilló por su ausencia, pero la foto quedó celosamente guardada en su cartera, y cada vez que la contemplaba se ponía a soñar despierta.


  Con una mueca de abatimiento se dio la vuelta y empezó a caminar de regreso a casa. Tal vez una serpiente la mordiera en el pie y la dejara al borde de la muerte. Entonces John correría a verla en su lecho y derramaría lágrimas de amargura sobre su cuerpo.


  Sacudió con fuerza la cabeza. Era mucho más probable que John buscase a la serpiente y se la quedara como su mascota.


  Subió lentamente los escalones del porche frontal, donde le gustaba sentarse a esperar que John pasara cabalgando por delante. A lo lejos, en los ondulantes prados, se veía al ganado y a los carneros merinos pastar tranquilamente.Su expresión se tornó triste al darse cuenta de que muy pronto perdería de vista aquella escena tan familiar y querida. Estaría en la Universidad de Hawai durante varios años... Lejos de cualquier contacto con John Sterling. Y a él no parecía importarle en absoluto.


  Renée Johnson levantó la cabeza cuando su hija entró en casa. Le sonrió y volvió la atención a su bordado. Estaba cerca de cumplir los cincuenta, pero en su rostro seguía siendo evidente la belleza que lució en su juventud.


  -Hola, querida. ¿De vuelta tan pronto? -le preguntó en tono de burla.


  -John estaba ocupado -respondió con un suspiro mientras se dejaba caer sobre una silla-. Está contento de que me marche, ¿sabes?


  -Oh, no lo creo —dijo su madre-. La amistad puede superar algunas ausencias, querida.


  Amistad... Priss estuvo a punto de chillar. ¡Se moría por él!


  -¿No tendría que haber vuelto ya papá?


  -Ha tenido que detenerse en Providence para recoger su traje nuevo -le recordó Renée-. Y como venía desde Brisbane tiene un largo camino por delante.


  -Y todo por un alumno al que apenas conoce -recalcó Priss-. Solo porque necesitaba ir hasta el aeropuerto de Brisbane. Papá es todo corazón, ¿no?


  -Sí, lo es -corroboró su madre-. Por eso me casé con él.


  Priss se levantó y se puso a caminar por la salita.


  -Me pregunto si estoy haciendo lo correcto. Hawai está tan lejos...


  -La Universidad de Hawai es una de las mejores. Y a tu tía le encantará que vivas con ella. Ya sabes que es la hermana favorita de tu padre.


  -Sí -Priss se acercó a la ventana y contempló los rebaños de ovejas. John también tenía ganado, pero su interés principal era el gran carnero merino.


  A Priss le encanta ver cómo conducían los rebaños de un lado para otro; le encantaban también los perros pastores, tan rápidos y eficaces. Pero, por encima de todo, ¡le encantaba John! ¡John!


  -¿Te importa preparar la mesa, querida? -le pidió su madre-. Enseguida serviré la cena.


  Tres


  Adam Johnson miró con curiosidad a su hija sobre la mesa. No parecía que Priscilla tuviera ganas de comer.


  -¿No tienes hambre, querida? Ella levantó la cabeza con una sonrisa lastimera.


  -Ya me siento nostálgica -confesó.


  -¿Nostálgica? No seas tonta. Hawai no está tan lejos -dijo su padre con una risita-. Puedes venir a casa durante las vacaciones.


  Ella aplastó las patatas con el tenedor y se quedó mirando el plato.


  -Sí, supongo.


  Adam se volvió para mirar a su esposa, quien estaba negando con la cabeza.


  -Es... bueno... ¿Crees que John me echará realmente de menos? -le preguntó a su padre.Adam se echó a reír. Obviamente no comprendía la situación.


  -Lo dudo, cariño. Sabes muy bien que lo sacas de sus casillas


  Priss se levantó de la mesa con lágrimas en los ojos y corrió a su habitación. Su madre miró furiosa a Adam.


  -Eres un bruto -lo acusó-. ¿Cómo puedes decirle eso? ¿No te das cuenta de que Priss está desesperadamente enamorada de John?


  -¿De John? -Adam arqueó las cejas-. Pero... Dios mío, si es diez años mayor que ella. ¡Priss es solo una niña!


  -Tiene dieciocho años -le recordó ella-. Ya no es una niña.


  -Bueno, en cualquier caso John es mucho mayor que ella -dijo él con firmeza-. No me malinterpretes. Lo aprecio mucho, pero Priss necesita a chicos de su edad. Y tú sabes muy bien cómo va sin descanso detrás de ese pobre hombre, Renée. Me pregunto cómo puede soportarla. Es obvio que no le interesan las niñas como Priss.


  -Sí, querido, pero es tan joven... -repuso Renée-. ¿No te acuerdas cómo nos sentíamos nosotros a su edad?


  -Sí -respondió él con un suspiro-. Todo el mundo diciéndonos lo jóvenes que éramos... Pobre Priss.


  -Lo superará -aseguró Renée-. En cuanto empiece a salir con chicos de su edad se olvidará de él.


  Priss estaba de pie en el pasillo, sin perderse ni una palabra. La conversación de sus padres la sacudió como un vendaval. ¿Había acosado a John? ¿Se había dado cuenta él de lo enamorada que ella estaba?


  Se apoyó contra la pared, temblando y con la cara roja. Por supuesto que John lo sabía. Diez años de diferencia... No podía desear a una joven como ella. Cerró los ojos. La situación era mucho peor de lo que creía, y lo más horrible era que no se había dado cuenta de hasta qué punto era evidente su adoración por John. Pero no era tan solo un simple enamoramiento. ¡Lo amaba de verdad!


  Se dio la vuelta y entró en silencio en su habitación. No se había sentido más sola en toda su vida. Pobre John. Y pobre de ella. Su padre tenía razón. Había demasiada distancia entre ellos. Si John hubiera sentido algo por ella no habría sido capaz de ocultarlo. El amor era imposible de ocultar.


  Se tumbó en la cama y sacó la arrugada foto de la cartera. Se quedó contemplándola durante un largo rato. Los fuertes rasgos de su rostro, su pelo rubio y abundante, su boca tan sensual, su recia mandíbula, sus ojos azul pastel...


  No, John no iba a echarla de menos, pensó con desolación.


  -Bueno, pues no sabes lo que te pierdes, John Sterling -le dijo a la fotografía-. Dentro de unos años me habré convertido en alguien a quien tener en cuenta, y entonces lamentarás no haberme deseado. ¡Te lo demostraré!


  En un arrebato de furia tiró la foto a la papelera y se asomó por la ventana. Contempló el gran árbol de caucho que tenía enfrente y apoyó la cara en las manos.


  -Volveré convertida en una princesa -le dijo al árbol—. Llevaré un vestido precioso y un peinado impecable, y mi comportamiento será siempre el digno de una dama. Todos los hombres se morirán por bailar conmigo, incluido John. Pero yo lo ignoraré como si no existiera.


  Sonrió al imaginarse la escena. ¡Qué venganza tan magnífica!


  Pero entonces se dio cuenta de lo difícil que sería conseguir su objetivo, estando tantos años separada de él. ¿De dónde sacaría el dinero para comprarse ropas elegantes? ¿Y si John se casaba en su ausencia?


  Se sintió repentinamente mareada. Con el ceño fruncido recogió la foto de la papelera, la alisó con cuidado y volvió a guardarla en la cartera. Tenía mucho tiempo para pensar, de modo que volvió a la cocina y empezó a limpiar la mesa, intentando ignorar las miradas de curiosidad que sus padres le lanzaban.


  -¿Podemos ir el sábado a comer a Providence? -les sugirió con una sonrisa forzada-. El lunes salgo para Hawai.


  Su padre soltó un suspiro de alivio.


  -Sí, claro que podemos. Es una buena idea.


  -Lo mismo digo, querida -dijo su madre sonriente-. Ahora lavaremos los platos entre las dos y luego nos sentaremos en el porche.


  -Estupendo -dijo ella más animada. Tal la intención de alegrarse pudiera aliviarle el dolor. ¿Por qué, por qué tendría que haberse enamorado a su edad de un hombre como John Sterling? Sería como un fantasma que la perseguiría en cada relación que iniciase con cualquier otro hombre. Y sabía que ningún otro estaría a la altura de John.


  Durante los días siguientes hizo todo lo que pudo por evitarlo. Dejó de llamarlo por teléfono para hacerle preguntas innecesarias y dejó de pasear junto a la valla con la esperanza de verlo. No buscó ninguna excusa para ir en bicicleta hasta los terrenos de John, ni tampoco para invitarse a sí misma para comer con su madre,Diane. Sus padres estaban encantados con la repentina madurez de su hija.


  No podían saber el sufrimiento que le causaba no ver a John y el pensar en estar separados por miles de kilómetros. Pero estaba decidida a echarlo de su vida, por lo que la marcha no tendría que ser tan dura.


  Pasaron los días y las horas, y finalmente llegó el lunes. Priss hizo el equipaje, preparada para partir hacia Brisbane, donde tomaría el avión a Hawai. Sentía que aquella era la mañana más triste que podía recordar.


  -¿No vas a despedirte de John Sterling? -le preguntó su madre, con una mirada llena de preocupación y de amor.


  Priss se puso rígida por un segundo, pero consiguió mirarla con una sonrisa.


  -Creo que será mejor que no lo haga.


  -¿Por qué no?


  Priss se encogió de hombros y mantuvo la vista fija en las camisas dobladas. Con mucho cuidado empezó a meterlas en la maleta.


  -No creo que pudiera soportar ver cómo salta de alegría -dijo con una risa nerviosa.


  Renée se acercó a ella y la abrazó.


  -John no haría eso, Priss. Te tiene mucho cariño, y tú lo sabes.


  -Sí, pero el cariño no es suficiente -dijo ella con el corazón encogido y a punto de echarse a llorar. Levantó la cabeza y miró a su madre con una expresión de auténtico dolor-. Lo amo -susurró.


  Su madre la abrazó con fuerza.


  -Lo sé. Y lo siento mucho, querida -la acarició como había hecho muchos años atrás, cada vez que su hija se sentía triste o dolida-. Lo siento mucho


  Priss se abrazó a su madre y le sonrió pálidamente.


  -Eres una madre estupenda, ¿te lo había dicho alguna vez? -le preguntó mientras se limpiaba las lágrimas-. Ya estoy bien.


  -Y tú eres una hija estupenda -le respondió con una sonrisa-. Te dejaré para que acabes de hacer el equipaje. Mientras iré con tu padre a Providence. Tiene que buscar no sé que pieza para el coche.


  -De acuerdo. Tened cuidado.


  -Lo tendremos -le dio un beso en la frente y salió de la habitación.


  Priss se quedó sola, mirando con odio el equipaje. Terminó de empaquetar las camisas y fue a la cocina a sacar las prendas de la secadora. Cuando estaba sacando unas enaguas de encaje oyó el ruido de un motor. No podían ser sus padres. Se habían ido tan solo diez minutos antes.


  Fue hasta la puerta trasera, y cuando la abrió el corazón le dio un vuelco. John Sterling estaba bajando de su Land-Rover.


  Llevaba unos pantalones caqui, una camisa marrón de manga corta, y su sombrero de siempre, pero su aspecto era más atractivo que de costumbre. Priss llevaba un sencillo vestido azul, unas zapatillas deportivas y tenía el pelo despeinado y suelto por los hombros. Se sintió muy vulnerable.


  John alzó la vista al acercarse a los escalones de la entrada y sus miradas se encontraron.


  -Has estado evitándome -le dijo sin más preámbulos.


  Ella se pasó distraídamente las enaguas entre los dedos.


  -Sí -se esforzó por esbozar una sonrisa-. ¿No estás contento? Me voy esta tarde.


  Él dudó un instante antes de subir los escalones.


  -¿Tienes algo frío para beber? -le preguntó mientras se quitaba el sombrero-. Hace un calor terrible.


  -Creo que queda un poco de té helado en la nevera -dijo ella. Volvió a meter las enaguas en la secadora y le sirvió un vaso.


  Él lo aceptó con el ceño fruncido, como si estuviera concentrado en algún problema. Tomó un sorbo de té y ella se fijó en los bronceados y musculosos antebrazos. Era tan sexy... y cualquier mujer se quedaría con él antes de que ella fuera lo bastante mayor.


  Se sintió más miserable que nunca. Se había prometido a sí misma que no lloraría, ni aunque él apareciese para decirle adiós. Pero eran las once de la mañana, por lo que sin duda habría ido a ver a su padre.


  -¿Querías ver a mi padre? —le preguntó. Era como si ella misma se estuviera clavando una daga en el corazón.


  -Quería verte a ti -corrigió él con voz dura-. Para despedirme. ¿Ni siquiera ibas a molestarte en decirme adiós?


  Ella se encogió de hombros y bajó la vista al suelo.


  -No... no me gustan las despedidas -consiguió decir sin que le temblara mucho la voz. La idea de no verlo durante meses la torturaba, y aquella situación lo empeoraba todo aún más. No podía imaginarse cómo iba a vivir sin él.


  -¿Qué te pasa? -le preguntó él con suavidad. Con sus grandes manos, frías por haber sostenido el vaso de té, la agarró por los hombros y la hizo girarse.


  Los labios le temblaron a pesar de sus esfuerzos por mantener la compostura y sus ojos verde esmeralda se le llenaron de lágrimas. El pelo le caía a ambos lados de su delicado rostro y tenía las mejillas coloradas. La imagen que ofrecía mantuvo la atención de John durante un rato. Bajó la mirada hasta los botones de su vestido azul y contempló su cuerpo como si acabara de darse cuenta de que Priss era de carne y hueso.


  Le acarició los brazos con las manos, provocándole temblores de placer.


  -¿Ya sientes nostalgia? -le preguntó con calma.


  Ella dejó escapar una exhalación e intentó sonreírle, pero tenía la vista nublada por las lágrimas.


  John era una imagen borrosa de pelo castaño con vetas rubias, ojos azules que la contemplaban desde aquel rostro que tanto adoraba. Había una gran diferencia de altura entre ellos, a pesar de que Priss llevaba tacones altos. La presencia de John era tan imponente como la de un gigante.


  -Eres tan alto... -susurró.


  -Para una cría como tú, sí -respondió él con voz simpática, pero sus ojos no expresaban el mismo humor. Estaban oscuros, inescrutables, expectantes...


  Ella no podía dejar de moverse bajo el tacto de sus manos.


  -Debería terminar de hacer las maletas -susurró.


  Él le apretó los brazos con los pulgares y deslizó sus callosas manos hasta rodear su cara. Priss parecía estar a punto de derrumbarse.


  -No te pongas tan trágica, querida -le murmuró-. Te estaré esperando.


  La burla fue la más dolorosa de las heridas. Estaba mofándose de ella, sabiendo lo que sentía por él.


  Cerró los ojos e intentó protestar.


  -John...


  Él le posó los labios en la frente y casi la hizo gemir, pero no de dolor...


  -¿Quieres mi boca, pequeña? -le susurró inesperadamente.


  El corazón se le infló como un globo. Abrió los ojos, llenos de fantasías, orgullo herido y deseo voraz.


  -Sí la quieres, ¿verdad? —volvió a preguntarle. Su expresión era tan solemne y atenta que la hacía sentirse mayor.


  Entonces John inclinó la cabeza y le hizo experimentar el calor de su respiración en los labios entreabiertos.


  Priss se tensó. Su deseo pedía la unión de sus cuerpos y de sus bocas. Todos sus sueños se estaban convirtiendo en realidad, y tenía el corazón desbocado ante la fuerza de sus ojos azules. Se apretó contra él tentativamente, buscando la poderosa fuerza de sus músculos contra su propio pecho. John olía a colonia y a tabaco, y los sentidos de Priss se arremolinaron en un torbellino de sensaciones.


  -Solo me han besado una vez -confesó en un nervioso susurro-. Fue jugando a... al juego de la botella. Su boca estaba húmeda y no me gustó.


  Él le acarició la mejilla con los dedos. Era como si tan solo existieran ellos dos en el mundo.


  -Deja de vacilar, pequeña -le dijo con tranquilidad-. No me importará darte un beso de despedida, si tú quieres.


  -Si yo quiero... -susurró temblorosa. Las lágrimas le dolían en los ojos-. ¿Es que no sabes que sería capaz de caminar sobre carbón ardiendo solo para llegar hasta ti?


  -Ni siquiera sabes de qué va esto -dijo él con voz cortante-. Un beso de un chico torpe y difícil...


  -Tú no eres un chico -le recordó ella. La voz le temblaba más a cada palabra.


  -No, no lo soy -se inclinó lentamente y le mantuvo la mirada-. Estás muy tensa-. Sus labios se curvaron en una sonrisa mientras se acercaban a los suyos-. ¿Por qué no te relajas conmigo?


  Ella lo intentó, pero no paraba de temblar de emoción y anticipación.


  -No puedo -gimió contra el persistente roce de su boca.


  Él le pasó los dedos por la garganta y le apoyó la cabeza contra su hombro.


  -Yo también lo deseo -murmuró con los ojos brillantes-. No dejes que te asuste. Confía en mí.


  -Me muero por besarte... -consiguió decir ella con voz rasgada. Estaba tan desesperada por hacerlo que había olvidado el orgullo.


  -Sí... Sí, puedo sentirlo. Priss, te metes en mi cabeza y... -su voz dio paso a un profundo gemido cuando la besó por primera vez. Fue un beso tierno y suave, para permitirle sentir la textura de sus labios, antes de demostrarle que necesitaba mucho más.


  La respiración se le entrecortó cuando le dio un pequeño mordisco en el labio. Ella mantuvo los ojos fuertemente cerrados, deseando morir antes que despertar en el caso de que fuera un sueño. El silencio que los rodeaba era ensordecedor, y Priss se sintió abrasada por las nuevas sensaciones que despertaban en su interior.


  Se aferró con las manos a los músculos superiores de sus brazos, y se tensó aún más cuando su boca empezó a invadir la suya. Deseó con todas sus fuerzas que John no perdiera los últimos minutos que les quedaban en un beso dulce y tierno.


  Él se separó un poco, dejando sus labios a escasos centímetros de su boca.


  -Puedo hacer que desees mucho más que esto —le dijo con voz ronca—. Puedo hacerte estallar en llamas.


  Sus ojos asustaban un poco, pero ella estaba demasiado consumida por el deseo como para preocuparse por nada. Se apretó contra su cuerpo endurecido y se puso de puntillas.


  -¡Oh, John, bésame! -le suplicó-. ¡Bésame con toda la pasión que puedas y finge que me deseas!


  -¡Fingir! -espetó él. Su boca descendió en picado hacia ella. Podía sentir el deseo que recoma aquel cuerpo tan joven y las vibraciones en sus labios humedecidos. Abrió la boca con ansia voraz y tomó posesión de la suya. No quería asustarla, pero necesitaba mucho más que el tentador temblor de sus labios cerrados.


  Al cabo de unos segundos a ella pareció gustarle el insistente ofrecimiento de su lengua. Entonces, involuntariamente, sus labios se relajaron y empezaron a abrirse.


  -Sí -murmuró él-. Eso es lo que quiero. Abre tu boca despacio; deja que la saboree con mi lengua...


  Era salvajemente erótico. Priss había visto muchos besos en las películas. Hombres y mujeres entrelazando sus cuerpos y abriendo sus bocas para unir sus lenguas. Pero nunca había sabido lo excitante que era. Gimió contra la presión de John, porque las sensaciones que estaba descubriendo eran tan desconocidas como abrumadoras.


  -¿Asustada?


  Ella abrió los ojos, medio aturdida.


  -No... No, de ti jamás podría tener miedo -le confesó-. ¡No me importa lo que me hagas!


  -No sabes lo que podría hacerte -le advirtió él.


  Permaneció un rato observándole el rostro, y entonces llevó las manos a su espalda y la atrajo contra él. Deslizó una mano entre los cuerpos y trazó una línea desde su cintura hasta la parte inferior de un pecho. Ella tembló de nuevo y hundió los dedos en sus músculos.


  -Contrólate -le susurró con suavidad mientras sus dedos seguían el contorno de su pecho.


  Priss abrió desmesuradamente los ojos al sentir el placer y emitió un dulce sonido con la garganta antes de enterrar la cara entre los poderosos pectorales.


  -Lo necesito -dijo él-. ¡Dios, ayúdame! ¡Tengo que hacerlo!


  Ella sintió que la buscaba con la boca e inclinó lo suficiente la cabeza para encontrarla.


  -Mantén los ojos abiertos -le ordenó mientras la tomaba de nuevo. Con la mano le recorrió el pecho y vio cómo sus pupilas se dilataban al tiempo que su pezón se endurecía contra la palma.


  Ella volvió a gemir. Sentía que su cuerpo tenía voluntad propia, y que clamaba la unión con el suyo.


  -Es pasión -susurró él-. No te avergüences de sentirla. Te necesito tanto como tú a mí. No te comprometeré... de ningún modo -mientras hablaba la levantó en sus brazos, con los ojos ardientes de emoción-. ¿Dónde están tus padres? -le preguntó mientras la llevaba hacia su dormitorio.


  -En... en el pueblo. Han ido a... a comprar algo para el coche -la voz le temblaba tanto que le costaba muchísimo hablar-. John.


  -Shhh... -le dio un beso en sus párpados cerrados—. Va a ser increíblemente suave.


  -Nunca lo he... -empezó a decir.


  -Lo sé.


  La acostó junto a la maleta abierta que había sobre la cama y se tumbó a su lado. Con la boca le recorrió cada centímetro de su enrojecido rostro. Los besos eran suaves, tiernos, encantadores... Priss sintió sus nudillos en la carne cuando él deslizó la mano bajo el vestido. Mantuvo los ojos abiertos, porque lo que estaba aprendiendo era demasiado hermoso y quería recordarlo con todo detalle para siempre. Incluso si solo era compasión lo que John sentía por ella, no dejarían de ser los minutos más preciados de su vida.


  -Solo voy a tocarte -le dijo con dulzura-. Aquí -le acarició el pecho por encima del sujetador-. Y aquí -deslizó los dedos bajo el encaje hacia la punta erguida que expresaba su inevitable respuesta.


  -Oh... -gimió sobrecogida, arqueándose sobre su mano.


  -¿Es nuevo para ti? -John se deleitó en el tacto con la triunfante convicción de que era el primer hombre en tocarla-. También lo es para mí, Priss. Eres virgen y tu primera vez está siendo conmigo. Es humillante saber eso. Ella lo miró fijamente a los ojos.


  -Te deseaba tanto... -le confesó de corazón.


  -¿En serio? -los ojos le brillaron de regocijo-. ¿Y ahora me tienes?


  -No sé qué hacer -respondió ella.


  -¿Quieres que te enseñe? -su voz era increíblemente seductora. Le sonrió y con sus grandes manos empezó a desabrocharle el vestido por delante.


  -Sí -suplicó ella-. Pero... -el valor la abandonó cuando el último botón estuvo suelto. Él negó con la cabeza y le puso un dedo sobre los labios.


  -No. No quiero que sea con algún chico de la universidad. Deja que sea yo el primero.


  Ella se estremeció, pero lo amaba con toda la fuerza de su ser, y no quería que fuera ningún otro hombre. Jamás.


  Él le desabrochó el sujetador. Por un segundo ella hizo ademán de apartarse, pero él controló aquella reacción instintiva. Le atrajo la cabeza hacia su cuello y la hizo cerrar los ojos mientras le bajaba el vestido hasta la cintura. Ella sintió el aire fresco en la piel y al instante el calor de sus recias manos en la espalda desnuda. El corazón le latía con más fuerza a cada segundo.


  -Ahora deja que te mire -le susurró contra su frente-. Túmbate y déjame ver lo que ningún otro hombre ha visto.


  Con exquisita dulzura, la acostó sobre la cama y la recorrió lentamente con la mirada. Sus pechos se mostraban suaves y rosados, con sus pezones duros y erguidos. Priss se ruborizó al sentir su atenta mirada.


  Pero tras unos segundos iniciales de agonía y- vergüenza empezó a relajarse y a sentir el placer por la aprobación que veía en sus ojos. Su cuerpo lo sintió con más fuerza aún. Comenzó a moverse de forma sensual y se arqueó hacia él como si tuviera voluntad propia.


  -¿Quieres mis manos? -le preguntó él.


  Un estremecimiento la recorrió de arriba abajo al oír su voz profunda. La experiencia que John mostraba en sus palabras y en sus actos la hacía sentirse más inocente que nunca.


  Él se sentó y le pasó una mano por el vientre liso y sobre el borde del vestido en la cintura. Con un movimiento lento y suave, y sin dejar de mirarla a los ojos, le tocó la cresta endurecida de sus pechos y contempló sus convulsiones.


  -Tus pechos son como la miel -le dijo-. Toda tú eres como la miel. Tan dulce que me vuelves loco -contempló su desnudez-. Quiero tomarte con mi boca. ¿Me lo permitirás?


  Ella gimió y le ofreció todo su cuerpo.


  -Priss —le deslizó las manos bajo la espalda-. Priss, ven aquí.


  La levantó y la llevó hasta sus labios. Ella tensó los músculos y dejó escapar un grito de placer cuando sintió el contacto de su boca. Aquel pequeño grito excitó a John al instante. Tomó la dureza de sus senos entre sus dientes y sintió la reacción inmediata de Priss. Sus gritos lo llevaban al límite de su resistencia y lo hacían vibrar con un deseo que jamás había experimentado.


  -Oh, Dios... -el susurro era de reverencia absoluta, porque Priss, en su deliciosa inocencia,


  le estaba entregando su cuerpo sin reserva alguna, y él se estaba volviendo loco al poder disfrutar de esa libertad.


  Descendió la boca hasta la cintura, y cuando llegó a sus caderas le bajó aún más el vestido, exponiendo su desnudez ante la codicia de sus labios. Sabía a jabón y a crema corporal, y quería saborearla hasta el último resquicio...


  -¿Me deseas ahora? -le preguntó en un murmullo ronco. Volvió hasta su boca, asiéndole los pechos con las manos y silenciando con los labios cualquier posible protesta-. ¿Quieres acostarte conmigo y tocarme como yo te he tocado a ti con tan solo el aire entre nosotros?


  -Yo... me muero por hacerlo -balbuceó con dificultad.


  -Y yo también. Me has hecho perder la razón. Quédate así, cariño. Déjame tocarte. Déjame poseerte.


  Con su rostro le acariciaba el suyo y su boca no dejaba de besarla con dulzura. Sabía que si la desnudaba por completo y la poseía ya no habría más protestas. Pero a pesar del incomparable placer que le aguardaba, empezó a pensar en las consecuencias. Priscilla era virgen. Su primera vez no iba a ser tan maravillosa para ella como lo iba a ser para él, que estaba más excitado de lo que había estado en toda su vida. Demasiado excitado como para ir más despacio de lo que iba... Y lo peor de todo: no tenían protección. Podría quedarse embarazada.


  Aquel pensamiento le devolvió la razón. Priss no era más que una chiquilla.


  Apartó la boca de su vientre y consiguió, con mucho esfuerzo, apartar el cuerpo y sentarse. Tenía la respiración entrecortada y se pasó una mano por el pelo empapado de sudor. Ella también respiraba con dificulta y estaba temblando mucho.


  Masculló algo incomprensible y la levantó para estrecharla contra él.


  -Abrázame fuerte, cariño -le susurró al oído. Podía sentir el calor de sus senos contra el algodón de su camisa. La piel desnuda de su espalda era como la seda al tacto-. Abrázame. No podemos continuar, pero abrázame.


  Ella se aferró, sintiéndose avergonzada por sus reacciones, y al mismo tiempo frustrada. Quería algo que no le había dado, pero no sabía exactamente qué.


  -Oh, vaya... -susurró sobrecogida.


  -Ahora ya lo sabes.


  Priss le clavó las uñas en los hombros y apoyó la cabeza en su cuello. Se quedó temblando hasta que los latidos de su corazón recuperaron un ritmo normal y su respiración se controló.


  -Al principio... no pensabas detenerte... ¿Por qué lo haces ahora?


  John le acarició el pelo con una mano.


  -He pensado que podrías quedarte embarazada.


  Una ola de placer la invadió. Hubiera sido maravillo tener un hijo suyo... y una sucia jugada para mantenerlo atado, pensó con un suspiro.


  -Te habría permitido llegar hasta el final.


  -Sí, lo sé -respondió con una risa suave-. Eres una virgen deliciosa -le dio un mordisco en el hombro y ella se echó a reír.


  Él la tumbó de espaldas sobre la almohada y se quedó sentado, contemplándola con ojos relucientes de deseo.


  -Nunca he deseado tanto a nadie -le confesó-. Estaba ardiendo por dentro. Y todavía lo estoy.


  A Priss le resultaba embarazoso hablar, igual que su comportamiento. Él pareció notar sus dudas, porque le sonrió cuando ella se sentó y empezó a vestirse.


  -No te preocupes —le dijo con amabilidad-. Solo los dos sabremos lo que ha pasado -le puso un dedo en la boca-. Y si tú no se lo cuentas a nadie yo tampoco lo haré.


  Ese era el John que ella tanto amaba. Despreocupado y con algo de picardía. No pudo evitar sonreírle. Él le devolvió la sonrisa y se inclinó para besarla con dulzura y cariño.


  -No recuerdo haber visto nada tan hermoso en toda mi vida -reconoció, con la vista fija en la sonrosada piel que había saboreado con sus besos llenos de devoción.


  Ella se puso roja de vergüenza y él la besó en los párpados y en los labios. Le apartó el pelo de la cara y la contempló como si fuera el amanecer más bello que pudiera admirar.


  -Ahora me perteneces -le dijo con calma-. No le entregues tu cuerpo a ningún otro hombre, porque te estaré esperando.


  -Mi cuerpo siempre te ha pertenecido -le confesó con mucha dificultad-. John, yo...


  El le puso un dedo en los labios.


  -No lo digas -sustituyó el dedo con un beso tan placentero que a Priss se le saltaron las lágrimas-. Eres muy joven -le dijo como si lo molestara-. Tenemos mucho tiempo por delante.


  -¿Tiempo? -preguntó ella-. ¿Es que no recuerdas que me voy esta tarde?


  -Cariño, si no te fueras hoy acabarías en mi cama al anochecer.


  Se levantó, se estiró perezosamente y miró con indulgencia cómo ella se esforzaba por ajustarse el vestido.


  -¿Ves lo que pasa cuando me evitas? -le preguntó cuando ella se puso de pie-. La frustración puede llevar a un hombre a cruzar sus límites.


  Ella sonrió nerviosa.


  -¿Se trata de eso?


  Él la agarró por la cintura.


  -¿Qué crees que fue?


  Ella le miró la camisa, preguntándose cómo estaría sin ella. Solo le había visto el torso desnudo desde lejos, cuando lo veía trabajar en el campo.


  -Ya es demasiado tarde -continuó él-. Si hubieras querido ir de safari tendrías que haberte dado un lujo a ti misma mientras estábamos en la cama -se echó a reír al ver cómo se ruborizaba-. El tiempo pasará deprisa -le dijo en tono despreocupado con un último beso—. Escríbeme.


  -¿Puedo hacerlo? -preguntó ella sin aliento.


  -Pues claro.


  -¿Me responderás?


  -No soy muy bueno escribiendo cartas, cariño -reconoció él-. Tendrá que escribirlas mi madre por mí.


  Sus palabras le causaron mucho dolor. No serían cartas de amantes... Tal vez aquello solo hubiera sido un regalo de despedida. Algo que la compensara por todas las veces que la había ignorado.


  Se sintió fatal, pero su orgullo le impedía mostrarlo. ¿Cómo podía haber olvidado lo que su padre había dicho? John se alegraría de su marcha... John era demasiado mayor para ella...


  -Te veré en las vacaciones de Pascua -le dijo él-. ¿Volverás a casa para entonces?


  -Claro que sí -respondió ella con toda la dignidad que pudo-. Adiós, John.


  Él le acarició la mejilla por última vez y los dos se miraron durante largo rato.


  -Adiós, Priss. Cuídate.


  -Y tú también.


  Y se marchó, dejándola con el recuerdo de haber pasado unos minutos entre sus brazos. Habría sido más fácil si no hubiera pasado nada. Volver del cielo a la tierra era demasiado doloroso.


  Se acercó a la ventana y vio cómo se alejaba en el Land-Rover. Sabía que él era consciente de que lo estaba mirando y de cómo se sentía. Todo había sido un premio de consolación para una niña desconsolada.


  Volvió a su equipaje y consiguió reprimir las lágrimas. No necesitaba las migajas de John, se dijo a sí misma. Seguiría su propio camino y conseguiría olvidarlo. Lo olvidaría por completo.


  Seguro que sí. Se sentó en la cama y soltó un gemido. La manta todavía olía a la colonia de John. Apretó los labios contra ella y aspiró con fuerza los restos de la fragancia. Le costó un buen rato levantarse y terminar de hacer las maletas.


  Horas más tarde se despidió de sus padres en el aeropuerto de Brisbane y subió al avión que la llevaría hasta Hawai. A pesar de la promesa que se había hecho, no pudo evitar que sus ojos escudriñaran la terminal en busca de John. Pero no estaba allí. ¿Por qué tendría que estar? Ya se había despedido de ella.


  Se recostó en el asiento y cerró los ojos. Iba a ser un día muy largo.


  Cuatro


  Priss ingresó en la Universidad de Hawai en Honolulú, en la isla de Oahu, y encontró la diversidad de culturas y razas tan fascinante como la que había descubierto en Australia. Tal y como estaba planeado, no se quedó en el campus, sino que vivió con su tía Margaret, quien resultó ser una compañía muy agradable. Cuando Priss no estaba en clase la llevaba a recorrer la isla, y fue maravilloso descubrir las hermosas playas, montañas y volcanes. Día tras día el dolor por haber dejado atrás a su familia y al hombre al que amaba empezaba a aliviarse.


  También encontró una gran ayuda para superarlo en su nuevo amigo, Ronald George, un inglés alto, moreno y de ojos azules que, al igual que ella, estudiaba la carrera de Magisterio.


  Lo conoció el primer día de clase, cuando se acercó a ella en el auditorio y se inclinó para susurrarle algo al oído.


  -Dime, ¿te gustaría tener un apasionado romance conmigo durante la clase de álgebra? Aquí hay mucha gente, pero detrás de las cortinas hay un sitio que...


  -¿Cómo has dicho? -le preguntó ella estupefacta.


  -Solo una breve aventura -continuó él-. ¿Hasta la segunda clase? Está bien, si lo prefieres, hablemos de boda. Pero tendrás que esperar hasta que encuentre un hueco libre. ¿Te parece bien a la hora del almuerzo? -le preguntó con una sonrisa-. Por cierto, me llamo Ronald George. Habrías visto el nombre en nuestro certificado de matrimonio, pero he pensado que te gustaría saberlo con antelación.


  -¡Eres increíble! -le espetó ella, pensando qué era mejor, si echar a correr o echarse a reír.


  -Sí, y eso que todavía no me has visto en acción -le lanzó una mirada lasciva-. ¿Qué dices? Podemos comprometernos ahora mismo, pero en estos momentos no llevo ningún anillo encima.


  Priss optó por soltar una carcajada.


  -Oh, déjalo ya -le dijo cuando pudo dejar de reír-. Harás que me sienta culpable.


  Él se echó hacia atrás un mechón de pelo.


  -Sabía que nos llevaríamos bien. Eres mi tipo de chica. Ella le tendió la mano.


  -Soy Priscilla Johnson, de Queensland, Australia.


  -Tienes un acento muy curioso, si no te importa que te lo diga -comentó él-. ¿Eres del Sur de Australia?


  -En realidad soy de Alabama -confesó-. Mi padre da clases en Providence, un pequeño pueblo al noroeste de Brisbane. Está entre las granjas de ganado.


  -Ah, sí, Australia... -la observó con una cálida sonrisa-. A mí también me gustaría dar clases allí cuando me licencie. Sobre todo si es donde tú vas a enseñar.


  -Así es -ella le devolvió la sonrisa-. ¿Llevas aquí mucho tiempo?


  -Dos noches, y ya echo de menos la lluvia, la niebla y el frío -dijo con un suspiro.


  -Yo he dejado Australia en primavera.


  -Puede que los dos muramos en esta isla paradisíaca -predijo él.


  -Conozco a una chica que está estudiando Medicina. Podrá sacarnos de cualquier apuro cuando obtenga el título. Pero hasta entonces no vayas a pillar una neumonía.


  -Oh, estupendo. Pero para esta noche lo que me vendría bien serían un par de perritos calientes con mostaza.


  La campana sonó justo cuando ella se disponía a pararle los pies, pero en las semanas y meses que siguieron llegaron a ser muy buenos amigos. Los dos sabían que no iban a tener ninguna aventura amorosa, pero aun así se encontraban muy bien juntos. Además, Priss necesitaba un amigo desesperadamente. Cuanto más tiempo pasaba lejos de John, más lo echaba de menos. Por las noches era un suplicio acostarse y pensar en él.


  Al cabo de seis meses, cuando se acercaba la Pascua, Priss ya había tenido tiempo suficiente para pensar en cómo había estado acosando a John durante dos años. No la había ayudado nada lo que su madre le había contado en una carta. John estaba saliendo con Janie Weeks, una conocida divorciada de la región. Según Renée no era nada serio, aunque la gente andaba murmurando. Fuera como fuera, para Priss era insufrible que John estuviese viendo a otra mujer.


  La carta le produjo largas horas de llanto, y su rostro perdió su alegría habitual cuando asistió a las últimas clases de sociología, justo antes de las vacaciones de Pascua.


  -¿Te ocurre algo, Priss? -le preguntó Ronald con preocupación-. ¿Sufres los síntomas de una pasión desenfrenada?


  -Puede ser -respondió burlona, pero enseguida se puso seria-. No quiero volver a casa para Pascua.


  -¡Estupendo! -exclamó él-. Quédate aquí y te llevaré a una fiesta en casa de los padres de mi compañero de habitación.


  -Suena bien. ¿En serio?


  -Por supuesto. Le he hablado a Danny mucho de ti, y está deseando conocerte.


  -Bueno...


  -Vamos -la apremió él-. No estoy buscando nada. Somos tan solo amigos, ¿recuerdas?


  -De acuerdo -aceptó ella más relajada-. Me quedaré.


  -¡Genial! Le diré a Danny que vas a venir. Va a ser una fiesta de gala. He oído que hasta van a asar a un cerdo... Tranquila, al cerdo no le queda nada por vivir. Dicen que su novia lo ha dejado plantado.


  Priss soltó una carcajada.


  -¡Oh, de verdad que me alegras la vida!


  -¿Qué te dije al principio? -le preguntó con una sonrisa.


  Priss se tranquilizó al tener una excusa para quedarse en Hawai, ya que no quería contarle la verdad a sus padres. En el fondo se moría de pena porque John no se molestara en escribirla, y no podría soportar verlo en compañía de otra mujer.


  Aquella noche llamó a sus padres desde casa de su tía.


  -¿Cómo que no vienes a casa? —le preguntó Renée llena de asombro-. Pero, querida, si hemos hecho planes para...


  -Lo siento —la cortó ella fingiendo entusiasmo-. ¿Recuerdas que te hablé de Ronald George? Pues me ha invitado a una fiesta en casa de un amigo suyo dentro de dos días. Y es un chico tan agradable... Bueno, el caso es que acepté la invitación sin pensarlo -cruzó los dedos al soltar la mentira.


  -El chico británico -dijo su madre con un suspiro—. Priss, hemos invitado a varias personas para la cena de mañana. Será como una fiesta de bienvenida para ti. John también estará.


  Priss cerró los ojos al sentir una punzada de soledad y amor.


  -Supongo que acudirá con su nueva novia, ¿no? Hubo un corto silencio.


  -No lo entiendes -dijo Renée-. Tengo que explicarte...


  -Sí, lo entiendo muy bien -la interrumpió Priss. Se sentía como una mujer adulta y experimentada-. Estaba enamorada de John, pero al venirme aquí lo he superado. Quiero estar con alguien más joven; alguien como Ronald, quien comparte mis mismos gustos y aficiones. Me lo estoy pasando muy bien, mamá. No te importará que no vaya a casa estas vacaciones, ¿verdad?


  -No, claro que no, si eso es lo que realmente quieres.


  -Lo es -respondió Priss con firmeza-. ¿Está papá?


  -Hoy se queda a trabajar hasta tarde, pero le diré que te llame cuando regrese, si quieres.


  -No, volveré a llamar dentro de un par de días. ¿Mamá...? -quería preguntarle por John; si estaba bien y si pensaba casarse con esa mujer. Pero no podía hacerlo después de contar tantas mentiras-. Te quiero.


  -Y yo a ti, querida -respondió su madre-. Priss, en cuanto a John...


  -Esa parte de mi vida ha terminado, y estoy segura de que él se alegra -dijo ella con calma-. Debe de ser muy agradable no verse acosado por mí.


  -Parece muy solitario, si te interesa saberlo -replicó Renée-. Pregunta por ti continuamente. Dice que ibas a escribirle.


  Priss sintió frío y calor al mismo tiempo.


  -Él... en el fondo no quiere que le escriba. Lo dice solo por compasión.


  -No lo creo.


  -Mamá, papá y tú tenéis que conocer a Ronald -le dijo con todo el entusiasmo que pudo-. Viene de una familia aristocrática inglesa. Es muy inteligente y divertido, y piensa venir conmigo a Providence para dar clases. ¿No es fantástico? A los dos os encantará.


  Su madre soltó un suspiro.


  -Sí, querida, estoy segura de ello. Tendrás que traerlo a casa alguna vez.


  Después de eso siguieron hablando de cosas sin importancia, y ninguna de las dos volvió a mencionar a John. Pero cuando Renée se despidió y colgó, los recuerdos asaltaron a Priss con tanta violencia que a punto estuvo de gritar.


  John le había dicho muchas cosas antes de partir, pero ni él mismo se las había creído. Y en cuanto a su madre, no era extraño que intentara hacer de casamentera. Era una romántica soñadora y además quería mucho a John.


  Pero Priss no era igual. Ella iba a superar el recuerdo de John Sterling, e iba a cerrar esa puerta para siempre.


  La fiesta polinesia fue estupenda y muy divertida. Danny, el compañero de habitación de Ronald, era un joven hawaiano de ojos color miel, inteligente e ingenioso. A Priss le gustó desde el primer momento, y también sus padres. También estaban algunos compañeros de la facultad, y Priss se divirtió bastante, a pesar de que una parte de ella seguía añorando a John desde que se marchó de Australia.


  -Priss, llevas varios días como ausente -le dijo Ronald mientras caminaban juntos por la playa-. Es por un hombre, ¿verdad?


  Ella lo miró y suspiro.


  -Sí -nunca le había hablado de John. Ni a él ni a nadie, ni siquiera a tía Margaret.


  -¿Una mala experiencia?


  -No, nada de eso -respondió con una risa tranquila-. Estaba locamente enamorada de un hombre y no paraba de acosarlo, eso es todo. Sigo estando un poco avergonzada.


  -¿Qué sentía él?


  -Compasión por mí.


  -Oh -la tomó de la mano-. Lo mismo me pasó a mí, ¿sabes? -le confesó-. Ella no sabe que estoy vivo.


  -¿Has pensado en poner un anuncio en los periódicos?


  -No creo que funcionara -respondió él riendo-. No lee los periódicos -le hizo un guiño-. Entre tú y yo, no creo ni que sepa leer. Pero... ¡menudo cuerpo!


  -Pobrecito.


  -Lo superaré -dijo con un suspiro, contemplando cómo las olas rompían en la blanca arena-. Parece que siempre se ama a la persona equivocada.


  -Sí -le apretó la mano-. Pero es bueno tener amigos que te consuelen. Él le sonrió.


  -¿Estás segura de que no quieres tener una aventura conmigo?


  -Lo siento. No me gustan las aventuras. Pero necesito todos los amigos que pueda conseguir.


  -Iba a decir lo mismo. Es agradable tener a una amiga con quien poder hablar de otras mujeres. ¡No me atrevería a complicar las cosas!


  -Eres un buen tipo -le dijo ella-. ¿Suena eso australiano? Estoy practicando el acento.


  -Yo diría, ¡genial! -respondió él sonriente-. ¿Suena eso británico? No puedo olvidar mi acento.


  Ella se echó a reír y se sacudió hacia atrás el pelo. El aire estaba impregnado de la brisa marina y de la fragancia de las flores tropicales. Los dos siguieron caminando de la mano. Era muy bonito tener a Ronald como amigo, pensó Priss. Si solo pudiera olvidar a John y borrar de su mente la imagen de Janie Weeks abrazándolo. ¿Qué demonios habría visto John en esa devoradora de hombres? Puso una mueca de dolor. Seguramente lo que buscaba era una mujer con tanta experiencia como él. No podía olvidar las objeciones que había puesto a su corta edad.


  Contempló el hermoso atardecer con los ojos humedecidos por las lágrimas.


  -Esto es el Paraíso -dijo con voz suave-. Pero por mucho que me guste, hay veces en las que querría cambiarlo por la sequía de Queensland. Salvo la temporada de lluvias en verano, el resto del año es completamente seco.


  -Dijiste algo sobre el verano tan seco que te esperaba en casa -recordó Ronald.


  -Sí. Muchos de los granjeros sufren graves problemas de sequía. Mis padres me contaron que John Sterling perdió muchas de sus ovejas. Pero no creo que le molestara mucho, ya que sus cabezas de ganado son incontables.


  -Ese es el hombre en cuestión, supongo -recalcó Ronald.


  -Sí -respondió ella echándose hacia atrás el pelo. La granja de Sterling Run es enorme. Pero nunca me interesó la tierra. Solo él.


  -¿Alguna vez pensaste en decirle lo que sentías? Ella soltó una escueta carcajada.


  -Él sabe muy bien lo que siento. Siempre lo ha sabido. Pero no le importa. Dijo que no era bueno escribiendo cartas y que su madre me las escribiría de su parte -soltó un suspiro de amargura-. Además, ahora está saliendo con la mujer más fogosa de la región.


  -De modo que esa es la situación...


  -Esa es la situación -intentó no pensar en el último día que pasó en casa, pero, como siempre, falló.


  -Pobre chica -le dijo él apretándole los dedos.


  -Lo superaré. Solo necesito un poco de tiempo.


  Pero cuando aquella noche volvió a casa de su tía para acostarse, se preguntó si alguna vez podría superarlo. Ningún chico de la facultad, ni siquiera Ronald, la atraían de una forma similar. Ella era mujer de un solo hombre, y ese hombre era John. Nada en el mundo podría cambiar eso.


  Estuvo dando vueltas en la cama, sin dejar de pensar en lo que su madre le había dicho. Por lo visto, John parecía desolado y solitario. Bien, si eso era cierto, ¿por qué no se molestaba en escribir?


  De pronto se oyó el teléfono y a los pocos minutos tía Margaret llamó a su puerta. Abrió ligeramente y se asomó por el resquicio. Era la versión femenina de Adam Johnson, con su pelo blanco y rizado y sus ojos marrones.


  -Es para ti, querida -le dijo con un guiño-. ¿Te apetece hablar con un hombre de voz sensual?


  -Supongo que sí -dijo ella sonriendo con desgana-. No conseguía conciliar el sueño. ¿Es Ronald?


  -No -dijo Margaret-. Adelante, contesta. Te veré por la mañana. Buenas noches.


  Perpleja, Priss agarró al auricular.


  -¿Diga?


  -¿Es que no puedes agarrar un puñetero bolígrafo y escribirme dos malditas líneas? -preguntó John Sterling.


  El corazón le dio un brinco.


  -¡John! -exclamó. Todo su orgullo y buenas intenciones se redujeron a cenizas en cuanto oyó su voz. Nerviosa, enrolló el cordón entre los dedos-. Oh, John. ¡Te echo tanto de menos!


  Hubo un corto silencio que aprovechó para intentar recomponerse.


  «Maldita sea, ya lo he vuelto a hacer», se recriminó a sí misma por lo que había dicho.


  -Echo de menos a todo el mundo -añadió para intentar enmendar el fallo-. Pero esto es genial, John. El sol, la playa, hay tantas cosas que ver...


  -Cállate. ¿Estás vestida?


  -¿Por qué? -preguntó con humor fingido-. ¿Es qué te estás volviendo morboso? ¿Quieres que te describa mi ropa interior?


  -Vale ya. No puedo arreglar nada en la granja si antes no dejo de estar preocupado por ti. De modo que he sacado un billete que no podía permitirme, y lo que menos falta me hace es que me cuentes lo bonita que es la isla. ¿En cuánto tiempo puedes estar aquí? A Priss se le quedó la mente en blanco.


  -¿Estar dónde? ¿En Australia?


  -En el aeropuerto de Honolulú, maldita sea -masculló él.


  -¿Estás aquí? -preguntó ella pasmada de asombro.


  -Sí, estoy aquí. Cansado, hambriento y medio perdido... Así que muévete de una vez, ¿quieres? Y pregúntale a tu tía si puedo pasar la noche ahí. Tengo que hablar contigo.


  Priss pensó que había muerto y que estaba en el cielo. En el reino de los sueños. Al final del arco iris... Los ojos se le inundaron de lágrimas y de risas al mismo tiempo.


  -Puedo estar ahí en veinte minutos. ¡Si tengo que ir corriendo...!


  -Deprisa, cariño -la apremió él-. Te estaré esperando.


  Priss le dio un beso al micrófono y colgó. Se quedó unos momentos suspendida por encima de la realidad. Finalmente, saltó de la cama e irrumpió en la habitación de su tía.


  -Era John. Está aquí, en el aeropuerto. ¿Puede quedarse a pasar la noche? Puede dormir en el sofá. ¡Tengo que ir enseguida a buscarlo! -lo soltó todo de golpe.


  Margaret nunca se había casado, pero recordaba lo especial que era el amor. Le sonrió con dulzura a su sobrina.


  -Sí, puede quedarse. Pide un taxi para ir al aeropuerto. Toma el dinero que hay en mi bolso en el vestíbulo. Hay mantas en el armario. Ahora me voy a dormir -añadió-. Pero no te aproveches de mi complicidad, querida.


  -No -Priss se ruborizó-. Nunca lo haría-le prometió-. Oh, tía Margaret. Te quiero -le dio un fuerte abrazo.


  -Yo también te quiero, querida. ¡Y ahora sal pitando!


  Priss se vistió en un tiempo récord con unos vaqueros y un jersey, sin apenas peinarse el pelo. Llamó a un taxi y esperó impaciente en los escalones de la entrada. Las palmeras se recortaban contra la luz de las farolas, la brisa susurraba entre las hojas, y Priss estaba angustiada. John estaba a miles de kilómetros, y de pronto aparecía en Hawai. Los meses que habían estado separados habían parecido años.


  El taxi llegó por fin y Priss se subió rápidamente al asiento trasero. Al llegar al aeropuerto le pagó al conductor y entró corriendo en la terminal.


  Con los ojos muy abiertos miró a su alrededor entre la multitud, pero no fue hasta que sintió un toque en el hombro cuando se dio cuenta de que John no llevaba puesta su ropa de trabajo.


  Se dio la vuelta y lo vio. Impecablemente vestido con un traje gris, sus cabellos reluciendo a la luz, su cara rígida y sus ojos lanzando chispas azules.


  -Priss -el tono de su voz hizo que le temblaran las rodillas.


  -Oh, pensé que estaba soñado... -dijo ella. Le temblaba el labio inferior-. John, lo siento, pero no ha cambiado nada. No he cambiado. Yo...


  Él extendió los brazos y ella se refugió entre ellos como una paloma mensajera y apretó la cara contra su chaleco. John la apretaba con tanta fuerza que le hacía daño, pero no le importó.


  Dejó escapar un suspiro mientras restregaba la mejilla contra la tela suave y le pasaba las manos por la espalda bajo la chaqueta. Sonrió al escuchar los poderosos y acelerados latidos de su corazón.


  -¿No preguntas nada? ¿No quieres saber por qué estoy aquí?


  -Después -afirmó ella con una sonrisa. Él se echó a reír, aunque parecía un poco preocupado.


  -Vamos, cariño.


  -¿No has traído equipaje? -le preguntó ella.


  -No he tenido tiempo. No después de que Renée me hablara de ese maldito joven universitario -respondió él clavándole la mirada.


  Priss pudo ver los celos en su expresión.


  -¿Te refieres a Ronald? -le preguntó aturdida. Él le recorrió el cuerpo con la mirada.


  -¿Te has acostado ya con él?


  -¡No! -exclamó con voz ahogada-. ¡Por supuesto que no!


  -¿Por qué dices «por supuesto»? Ella suavizó la expresión.


  -Porque te pertenezco a ti -le dijo con orgullo-. No quiero que ningún otro hombre me ponga las manos encima.


  John pareció quedarse helado. Respiró con dificultad y le tomó la cara entre sus temblorosos dedos.


  -Te deseo -le dijo con voz ronca. Ella consiguió esbozar una sonrisa.


  -Yo también te deseo.


  -¿Tu tía Margaret está durmiendo? Priss asintió.


  -Salgamos de aquí -dijo él mirando a su alrededor-. Quiero estar a solas contigo.


  La tomó de la mano y la condujo al exterior.


  Minutos más tarde los dos estaban en la lujosa salita de Margaret, mirándose el uno al otro.


  -Quería esperar -dijo él-. Quería darte tiempo para que descubrieras algo más del mundo.


  -¿Por qué?


  Él se encogió de hombros.


  -Solo tienes dieciocho años.


  -La edad apropiada -repuso ella sonriendo-. Puedes enseñarme.


  -Por Dios, solo de pensarlo me tiemblan las rodillas -dijo él riendo-. Ven aquí, pequeño tormento, y déjame amarte.


  Ella se lanzó hacia él y dejó que la levantara en sus fuertes brazos y que la depositara en el sofá tapizado de verde. Se estiró sobre los cojines con deliciosa anticipación mientras él se quitaba la chaqueta y el chaleco y se desabotonaba lentamente la camisa.


  Lo había visto semidesnudo con anterioridad, pero de eso hacía tanto tiempo que la visión de aquellos músculos bronceados la excitó de un modo increíble.


  -Date prisa -le susurró.


  Él la miró con una sonrisa reluciente.


  -Paciencia, cariño.


  Ella se arqueó tentadoramente, dejando ver el bulto de sus pechos a través de la camiseta. Él se inclinó y se la quitó de un tirón. Priss no se había molestado en ponerse un sujetador...


  -Me gusta -susurró-. Me gusta que me mires así.


  -Voy a hacer mucho más que mirar.


  -Quieto, corazón -dijo ella burlona poniéndose una mano sobre el pecho. Pero realmente le latía a un ritmo frenético.


  Él agachó la cabeza y buscó con los dientes las crestas endurecidas que ella le ofrecía. Priss dejó escapar un gemido cuando sintió que su boca la devoraba. Le clavó las uñas en los brazos y gimió con más fuerza.


  -Shh... No hagas ruido, cariño, o despertaremos a tu tía.


  -Es tan increíble... —intentó explicar con inciertos balbuceos-. Oh, John, es tan increíble que no puedo soportarlo...


  -Lo sé.


  Se tumbó a su lado y le pasó la mano sobre su cuerpo rendido mientras le besaba los párpados. Ella se estremeció cuando bajó la boca hasta la suya y saboreó con deleite cada marca de sus labios.


  -Priss...


  Le recorrió todo el rostro con la boca, en una búsqueda silenciosa de creciente entusiasmo, mientras su mano seguía explorando la suavidad de su piel, su vientre liso, sus esbeltas piernas...


  Ella entrelazó los dedos con su pelo. Sus senos puntiagudos se encontraron con la dureza de su pecho y se quedó helada. Abrió los ojos, llenos de la expectación y la delicia que el contacto con su piel desnuda le provocaba.


  -¿Te gusta, pequeña? -le preguntó mientras se movía sobre ella-. No te resistas, ¿de acuerdo? Solo voy a hacer que me sientas.


  Ella entreabrió los labios mientras él repartía el peso de su gran cuerpo sobre el suyo. Aquello la hizo descubrir algunas diferencias entre el hombre y la mujer, y cuando sus pechos se juntaron se estremeció, apretó los dientes y apoyó la frente en su cuello.


  -Es delicioso -susurró él con voz temblorosa-. Es delicioso... sentirte de esta manera.


  Se le escapó un gemido cuando ella se movió un poco.


  -¿Quién es ahora el ruidoso? -le preguntó con una risa nerviosa.


  -Tendremos que hacer el amor en una habitación insonorizada -replicó él-. Ahora bésame. Bésame lenta y apasionadamente, y deja que los dos nos embebamos el uno del otro.


  Deslizó una mano bajo su cabeza y la mantuvo sujeta mientras con su boca tomaba posesión de la suya. Fue como aquel beso que compartieron en Australia...


  Empezó a moverse contra su cuerpo y ella dejó que le separara las piernas con la suya. Le permitió que se uniera en un salvaje grado de intimidad y gritó contra su boca.


  -Silencio, cariño -le ordenó él. La voz le temblaba y su mano se movía con más insistencia, hasta que llegó a sus vaqueros y se deslizó por dentro.


  -Oh, John...


  -¿Lo deseas? -le preguntó con voz ronca. Los ojos le resplandecían con un brillo salvaje-. ¿Me deseas?


  -¿A... aquí?


  Él la aprisionaba entre el sofá y los rígidos músculos de su cuerpo.


  -¿Aquí? -parpadeó al mirarla y gimió. Entonces se esforzó por relajarse, aunque la suavidad que estaba tocando no se lo ponía fácil-. Había olvidado dónde estamos -dijo con dificultad-. ¿Ves lo que haces conmigo?


  Priss estaba aprendiendo mucho de la forma más simple. Y no le resultaba embarazoso en absoluto. Al contrario. La fascinaba saber que él también era vulnerable ante ella.


  Sonrió con placer mientras le deslizaba las manos bajo la camisa y le acariciaba la piel vellosa.


  -No sabía que los hombres fuerais tan pesados. ¡No! -protestó cuando él empezó a levantarse-. No te muevas. Me gusta sentirte sobre mí.


  -¡Dios! -exclamó con un estremecimiento. Se tumbó de costado y la agarró con fuerza, posando una pierna sobre las suyas.


  -Lo siento -se disculpó ella-. Tengo mucho que aprender.


  -Yo también -confesó con la respiración agitada. Le agarró las manos y se las posó sobre el pecho empapado de sudor-. Ninguna mujer me había afectado tanto como tú.


  -No te creo.


  -Lo digo en serio -se puso un cojín bajo la cabeza y le sonrió mientras le acariciaba la mejilla con los dedos. Los dos se quedaron acostados en perfecta armonía e intimidad-. Nunca había deseado tanto a alguien.


  Ella bajó la mirada hasta su pecho, donde el vello oscuro se extendía sobre sus anchos músculos.


  -Tienes el vello negro -observó-. No es rubio, como el pelo de tu cabeza.


  -El sol no me da con frecuencia en el pecho -le recordó él con una sonrisa. Con los pulgares le rozó los pezones y sintió su temblor-. ¿Ves lo vulnerables que somos el uno para el otro? No puedes saber lo raro que es esto. Desde que te marchaste de Providence me he pasado despierto noches enteras pensando en ti. Ella lo miró absorta.


  -Pero...


  -¿Pero qué? -le apartó el pelo de la cara e intensificó su mirada-. Me dijiste que me escribirías.


  -Y tú me dijiste que tu madre me escribiría por ti. John pareció dudar por unos segundos.


  -Y tú pensaste que... Sí, ahora lo comprendo -se acostó de espaldas y la puso sobre él-. Tenía la estúpida idea de que podría mantenerte a mi alcance durante un año o dos... Hasta que crecieras lo suficiente -sonrió arrepentido cuando la vio fruncir el ceño-. Luego, cuando te marchaste, todo se volvió oscuro para mí. Te echaba tanto de menos que no podía ni trabajar. Y tú ni siquiera me escribías... Esperaba con toda mi ilusión que llegaran las vacaciones de Pascua. Estaba planeando todo tipo de encuentros. Y entonces llamaste a Renée y le dijiste que había un chico que... Ella le puso un dedo en los labios.


  -Te había estado acosando sin piedad -le dijo-. Y todo el mundo lo sabía. Por eso se me ocurrió pensar que fuiste a verme el último día solo por compasión. Pensé que sentías pena por mí y que luego te arrepentiste de lo que pasó y quisiste olvidarlo.


  -Quería olvidarlo -confesó él-. Pero no pude, Priss -bajó la vista hasta donde ella se presionaba más contra él-. Siéntate -le pidió con desesperación—. ¡Déjame mirarte, por amor de Dios!


  Ella obedeció, como hipnotizada, y se apartó de él para que pudiera contemplarla.


  -Tú... has estado saliendo con... con Janie Weeks -lo acusó con suavidad. El modo en el que la miraba la impedía tratarlo con dureza.


  -Janie no tiene nada que ver con nosotros -repuso él vagamente. La agarró por la cintura y llevó sus pechos hasta su boca-. Cuando te beso aquí es como si saboreara pétalos de rosa -le susurró con avidez, y siguió rozándola con la lengua hasta que ella emitió un gemido de placer, indefensa.


  La tumbó de espaldas en el sofá, poseyéndola con sus besos mientras con una habilidosa mano le amoldaba las curvas de su cuerpo. Y a ella la invadió un deseo incontenible, como si no hubiera deseado nada más en su vida.


  Él se apartó para mirarla de nuevo, y la expresión que vio en su cara lo hizo echar para atrás la cabeza y gritar de frustración. Era imposible. No podía hacerlo. No sobre un sofá en casa de otra persona. No en un arrebato semejante.


  Priss lo vio dudar durante unos momentos y buscó su mirada con curiosidad.


  -¿John?


  -Cásate conmigo.


  Un temblor le sacudió todo el cuerpo.


  -¿Qué?


  -Cásate conmigo -se inclinó y la besó tiernamente en los labios-. Di que sí, Priss. Vamos, solo una palabra...


  -¡Sí! -respondió ella. Le sujetó con fuerza la cara, tratando de mantener su boca pegada a la suya.


  -Todavía no -la tranquilizó él-. Tengo... algunos problemas que resolver en la granja. Pero podría ser para Navidad, ¿de acuerdo?


  -¿Puedo volver a casa contigo?


  -No, cariño.


  -¿Por qué?


  -Porque la distancia es lo único que salvará tu virginidad -dijo él con franqueza-. ¿No has notado que te deseo con una lujuria insaciable?


  -Yo también te deseo.


  -Sí, pero tenemos que hacer las cosas bien -se sentó y volvió a ponerle la camiseta-. En cuanto te haya poseído, Priss, no podré parar. ¿No lo sabes?


  -Sí, debe de ser como hartarse de comer patatas fritas -dijo ella con una risa malévola.


  -Mucho peor -respondió con una vaga sonrisa-. Y lo mismo te pasará a ti conmigo. Después de todo, será tu primera vez.


  -Me encantaría hacerlo por primera vez en la playa -dijo ella henchida de placer.


  -Eres una pagana -le dijo él en tono de burla, pero la sangre le hervía por las venas al mirarla y darse cuenta de que lo deseaba tanto como él a ella. Casi podía visualizar la escena; su cuerpo bronceado retorciéndose bajo el suyo, su voz juvenil profiriendo gritos de placer desbocado...


  -Puedes imaginártelo, ¿verdad? -le preguntó ella, como si pudiera leer sus pensamientos-. Yo también puedo. Hasta el mínimo detalle.


  -Ni siquiera sabes lo que te esperaría -la reprendió él.


  -Sí, sí que lo sé -se sentó con la vista fija en sus ojos-. No soy tan ingenua. Sé exactamente lo que me harías y cómo. Y yo te mordería en los hombros, te rodearía con las piernas y deslizaría mi cuerpo...


  Él la hizo callar con un violento choque de labios que la tumbó en el sofá y que la hizo reaccionar como cualquier mujer enamorada. Le ofreció su cuerpo doliente de deseo, los ojos se le llenaron de lágrimas de placer contenido, y luchó por hacerle perder el control y entregarle lo que su pasión demandaba.


  Pero él no era un niño, y podía prever las consecuencias. A pesar del abrasador deseo que lo consumía, hizo un supremo esfuerzo y se apartó de ella.


  -John -se quejó ella.


  Él la acercó y le acarició los cabellos.


  -Cierra los ojos. Todo pasa. ¿Recuerdas? Ella se ruborizó y le sonrió.


  -Eso fue por mi culpa. Me gustaba salirme con la mía.


  -Algún día te lo permitiré -le aseguró entre divertido y enfadado-. Pero no con mis manos atadas. Conmigo es todo o nada, Priss, y ya deberías saberlo.


  Ella lo miró llena de amor.


  -Supongo que podré esperar, si tú puedes.


  -Lo superaremos juntos -dijo con una sonrisa-. Ahora levántate. Sabe Dios lo que diría Margaret si entrara ahora y nos viera.


  -De hecho, me advirtió que no abusase de su confianza -confesó Priss.


  -Vaya, has escogido un buen momento para decírmelo -replicó él. La hizo ponerse en pie y le sujetó las muñecas a la espalda, para poder admirar su cuerpo en todo su esplendor-. Mi adorable Priscilla -dijo al cabo de unos segundos de embelesamiento-. Nunca me cansaré de mirarte. Eres toda una belleza.


  El tono profundo de su voz la hizo vibrar por dentro, y le sonrió sintiéndose una mujer nueva. Una mujer enamorada hasta lo mas profundo de su ser.


  -Tú también.


  Él respiró profundamente, intentando serenarse.


  -Vete a la cama -le ordenó, antes de besarla con delicadeza en la boca-. Seguiremos hablando por la mañana, cuando no haya peligro.


  -¿No puedo dormir contigo?


  -No -respondió tensando la mandíbula.


  -Solo dormir... -le rogó.


  Él soltó una risita y la apartó de su lado.


  -Sí, puedo verlo. Durmiendo contigo en mis brazos.


  -¿No podrías? -le preguntó con las cejas arqueadas.


  Él la miró con regocijo e impaciencia.


  -De verdad eres una novata sin experiencia, ¿eh? No, cariño, no podría. Te deseo demasiado -ante su mirada confusa la apretó contra él y atrajo sus caderas hacia las suyas-. Deseo -con la palabra enfatizó el cambio que se producía en la parte baja de su anatomía.


  -Oh...


  -¿No lo entiendes? -le preguntó con gentileza-. Es muy incómodo para un hombre.


  Ella se puso roja como un tomate.


  -Lo siento. Realmente me queda mucho por aprender.


  -Será algo fascinante -murmuró.


  -¿El qué?


  -Dejarte enmudecida de asombro en nuestra noche de bodas -le respondió con una sonrisa maliciosa-. No dejaré de pensar en ello durante los meses que faltan.


  -¡John Sterling! Pensaba que eras un caballero.


  -Recuérdamelo cuando estemos casados para que pueda darte la definición exacta de esa palabra. Será toda una revelación.


  -¿Tengo que irme? -protestó ella. Él le hizo un guiño.


  -A menos que quieras ser atacada...


  Ella lo esquivó riendo, rebosante de alegría y felicidad, y lo miró desafiante con sus ojos color esmeralda enmarcados en su perfecto rostro ovalado.


  -Me iré —dijo-. Debe de ser el aire tropical lo que tanto te afecta.


  -Más bien es la idea de hacerme dueño de ese cuerpo.


  Priss se obligó a darse la vuelta y dirigirse hacia su habitación. Cuando alcanzó la puerta de la salita se giró para mirarlo por última vez. Aquella figura alta y musculosa, con su pelo castaño dorado que la pasión de sus dedos había revuelto, su camisa desabrochada, su boca sensual, sus ojos brillando de deseo...


  -Seré la mejor esposa que puedas imaginar -le aseguró-. Te amaré, te daré hijos y nunca protestaré cuando manches de barro la alfombra... Y en la cama -añadió con una sonrisa-, cuando me lo hayas enseñado todo, te haré perder la cabeza, John Sterling.


  Él le devolvió la sonrisa.


  -No creo que pueda esperar.


  -Dulces sueños... cariño -se despidió y salió de la salita.


  Se sentía como una mujer adulta y apasionadamente enamorada. John no había dicho las palabras adecuadas, pero seguro que las sentía. De otro modo, ¿por qué iba a querer casarse con ella y renunciar a su libertad? Todas las dudas le habían desaparecido ante su mágica sonrisa.


  Entró en su dormitorio y se metió en la cama tarareando una canción de amor.


  A la mañana siguiente se despertó más tarde que de costumbre, y cuando bajó las escaleras se lo encontró sentado a la mesa del desayuno con su tía Margaret.


  -Es casi la hora de comer -dijo John con una sonrisa—. Bueno, es el comportamiento normal para una mujer recién comprometida.


  Margaret lucía una amplia sonrisa.


  -Os dejaré a solas para que habléis de vuestro futuro mientras yo reviento de orgullo y llamo a tus padres.


  John y Priss se echaron a reír mientras Margaret se retiraba.


  -Mamá se lo habrá contado a todo el mundo antes de que vuelvas -le advirtió Priss—. Tal vez deberías contárselo a tu madre.


  -Ya se lo conté antes de salir de Australia -respondió él con calma-. Se mostró encantada de mi exquisito gusto por las mujeres. ¡Ven aquí, por Dios!


  Ella se sentó en su regazo y le dedicó una dulce sonrisa.


  -Me encanta hacer esto -dijo besándolo en los labios-. Y también me encantará... -lo besó de nuevo-, recorrerte con las manos... -se mordió el labio-, ¡todo el cuerpo!


  Él le devolvió con pasión los besos y ella echó hacia atrás la cabeza, aferrándose a él en un intento de ser lo que él quería.


  -¿Cuándo vas a aprender que me gusta que abras la boca cuando te beso?


  -Oh... -susurró temblorosa. Separó los labios y le rozó los suyos-. ¿Así?


  -Sí...


  Ella abrió la boca ante la penetración de su lengua y empezó a sentir calor en los rincones más íntimos de su cuerpo. Le hincó las uñas en los brazos mientras él la agarraba con fuerza.


  -¿Por qué te pones estas cosas? -se quejó él al deslizar la mano bajo su camiseta y encontrar un sujetador de encaje.


  -Quítamelo si no te gusta -le sugirió riendo.


  -¿Con tu tía en la habitación de al lado? —preguntó con voz dudosa—. Aunque déjame decirte que prefiero mil veces tus pechos a los huevos revueltos -ella se puso colorada y él la miró con regocijo-. ¿Cuántos años dijiste que tenías?


  -Casi diecinueve -respondió con una pizca de valor-. Así que muéstrate arrogante, mientras puedas. ¡Algún día seré yo quien te intimide!


  -No lo dudo -reconoció él mientras le acariciaba el pecho con eróticos movimientos de sus dedos. Lo sentía cálido y erguido a través del sujetador-. Me gusta tocarte aquí —le susurró.


  Ella abrió la boca en busca de aire.


  -A mí también me gusta. Tus manos son tan... grandes.


  -No como tú -le dijo con amabilidad-. Eres pequeña, delicada y suave, y siempre hueles a gardenias. No creo que pueda cansarme de hacer el amor contigo.


  -¿Ni siquiera cuando estés cuidando a las ovejas? -le preguntó riendo.


  -Al ganado -corrigió él-. En Australia llevamos en manada al ganado.


  -Pues en América tenemos leyes contra los malos tratos a los animales, y tenemos ranchos en vez de granjas, y...


  -Y tú hablas demasiado -acalló su parrafada con sus labios-. Mete esa manita por debajo de mi camisa y tócame como yo te toco a ti. A mí también me gusta que me acaricies.


  -¿De verdad?


  -De verdad.


  Le había desabrochado dos botones de la camisa cuando se oyeron pasos en el pasillo.


  -Oh, demonios, justo cuando iba a...


  -No ha sido culpa mía -se echó a reír y la hizo levantarse. Tendrías que haber sido más rápida.


  -Espera y verás -lo amenazó ella mientras se ajustaba la camiseta.


  -Lo intentaré -respondió con un suspiro-. Pero mientras llegue ese momento hay determinadas partes de mi cuerpo que van a sufrir mucho.


  Ella se dio la vuelta, completamente roja, justo cuando Margaret entraba en la cocina. Traía un montón de noticias de Providence, sobre todo del entusiasmo que Renée y Adam habían mostrado ante el compromiso, y cuando se puso a hablar John y Priss no tuvieron oportunidad de seguir la conversación.


  Antes de que Priss se diera cuenta había llegado la hora para John de marcharse. Parecía tan reacio como ella, y los dos se mantuvieron asidos de la mano en el taxi que los llevó al aeropuerto.


  En la aduana tuvieron que separarse y Priss no paraba de llorar.


  -No llores más o no seré capaz de dejarte aquí -le pidió él-. ¡Por Dios, Priss, haría cualquier cosa para llevarte conmigo!


  -¿Quepo en tu bolsillo?


  -Me temo que no -la atrajo hacia él-. Aunque sin tus tacones apenas me llegas a la barbilla.


  -John -lo miró fijamente a los ojos-, lo dijiste en serio, ¿verdad? ¿Quieres casarte conmigo?


  -¿Por qué te lo habría pedido si no quisiera? —le preguntó burlón-. Después de todo -se inclinó para susurrarle al oído-, no te he seducido, y no podemos correr al altar por haberte dejado embarazada, ¿no?


  Ella enrojeció y le sonrió.


  -Pensé en eso anoche -le confesó-.Pensé en desnudarme y acostarme contigo.


  -¿Qué te detuvo?


  Ella se encogió de hombros.


  -Temía que no te gustara que te sedujera.


  Él le hizo levantar la barbilla.


  -La idea me parece salvajemente excitante -le mantuvo la mirada—. Me hubiera gustado que lo hicieras.


  -Oh, John...


  -Ya es demasiado tarde -dijo con una risita.


  Ella lo besó dulcemente en los labios y él dejó de reír y la besó con pasión. La rodeó con los brazos y con su lengua la excitó hasta el límite que la hizo temblar de la cabeza a los pies.


  -¿Me deseas, Priss? -le susurró con ojos ardientes-. Porque yo a ti sí.


  -Sí. Puedo sentir... Quiero decir que... -vaciló un instante y se apartó un poco con embarazo.


  -Vamos a casarnos -le aseguró él-. No pasa nada si nos confesamos cosas íntimas.


  Ella tragó saliva.


  -Sí.


  -Cuando estemos juntos de nuevo -le dijo mientras la besaba en los párpados-, nos desnudaremos el uno al otro, nos acostaremos y haremos locuras juntos. Intentaré volver el mes que viene, o quizá puedas ir tú a casa.


  Priss tenía el corazón desbocado. Hundió la cara en su pecho, temblando de ardor y frustración.


  -¿Podríamos hacerlo... y no llegar hasta el final? -le preguntó dudosa.


  -Sí, creo que sí -la abrazó y apoyó su cara en su pelo-. Quiero hacer esto bien. No quiero anticipar nuestra noche de bodas, pero hay otros medios para la satisfacción además del más obvio, pequeña. Te enseñaré algunos...


  -John -gimió ella. El anhelo que sentía era insoportable.


  -Pronto, cariño -le prometió. La volvió a abrazar y la besó durante largo rato. Cuando se retiró la frustración le ensombrecía el rostro—. Espérame -le dijo cortante-. Se acabaron las citas con ese chico universitario.


  -No más citas -le prometió con una sonrisa-. Ni tú tampoco.


  -Tranquila -soltó una risita-. Todas las mujeres que veo ahora me recuerdan a ti. Sé buena, amor.


  -Y tú también.


  Él le hizo un guiño y se dio la vuelta. Priss quiso levantar una mano, llamarlo y decirle que lo amaba... Pero no lo hizo. Se quedó de pie, viendo cómo se alejaba por el pasillo de la terminal hasta que lo perdió de vista.


  Volvió a casa de su tía Margaret con una mezcla en su interior de dolor y felicidad. La espera iba a ser horrible. No sabía cómo iba a superarla, sabiendo que al fin el hombre que tanto amaba iba a ser suyo.


  John. Su marido. Aquel pensamiento la ayudaría a resistir, como el agua en el desierto. Se imaginó a los dos en la cama, sus cuerpos entrelazados en la oscuridad, amándose el uno al otro con pasión desatada... Se imaginó a sus hijos, a John llevando en brazos a un bebé y riendo de alegría. Se imaginó a los dos sentados por las noches; él trabajando en sus libros y ella corrigiendo exámenes.


  Los sueños eran maravillosos. Y los recuerdos de lo que habían compartido físicamente eran tan gratificantes como los sueños.


  Cinco


  Priss no recordaba haber sido tan feliz en toda su vida. Sacó de su cartera la fotografía que había mantenido tanto tiempo escondida y se la enseñó a Ronald y a todos sus amigos. Se sentía radiante de amor y felicidad. Al fin John iba a ser suyo. ¡Suyo!


  Fue a unos grandes y selectos almacenes y se pasó horas buscando el vestido de novia que quería. Un bonito conjunto de encaje y satén, con un elegante escote y un largo velo. No pudo reprimir un suspiro cuando la sonriente dependienta lo metió en una bolsa. No veía la hora en la que lo llevara puesto hacia el altar, donde estaría esperándola John.


  Volvió a casa de su tía con los ojos resplandecientes de orgullo.


  -No te importara que haya usado tu tarjeta de crédito, ¿verdad? -le preguntó cuando vio la expresión dudosa de Margaret.


  -No, querida, claro que no -le respondió con amabilidad-. Es solo que... Bueno, ¿no crees que sería mejor esperar un poco para comprar el vestido? Al menos hasta que John y tú hayáis decidido una fecha definitiva.


  Priss sintió que el ambiente se cargaba de tensión. Miró a su tía con atención.


  -Tía Margaret, tú no crees que John se eche para atrás, ¿verdad?


  Margaret pareció acorralada. Se sentó en un sillón y cruzó sus delicadas manos en el regazo.


  -Cariño, ha pasado una semana desde que John se fue. Priss se echó a reír con alivio.


  -¡Oh, te refieres a que no ha llamado! Tampoco esperaba que lo hiciera, ¿sabes? Dijo que tenía que ocuparse de varios asuntos importantes allí. Supongo que tendrán que ver con la venta de ganado. Ya sabes lo que le gustan esos negocios.


  Su tía no se rio. No quería decirle lo que Renée le había contado por teléfono la noche anterior. John llevaba desaparecido varios días sin que nadie supiera nada de él. Seguramente no era nada serio, pero Priss estaba tan entusiasmada con sus planes de boda que una noticia así podría preocuparla mucho. Si algo salía mal...


  -No es bueno tentar al destino -dijo finalmente-. Creo que te estás precipitando, querida.


  -Deja de preocuparte -la reprendió Priss. Se levantó y le dio un beso en su arrugada mejilla-. Todo saldrá bien. Te devolveré el dinero del vestido -añadió-. Un poco cada semana, ¿de acuerdo?


  -No se trata de eso -le aseguró Margaret tocándole el hombro con afecto-. Será mi regalo de boda. Lo único que quiero es que no sufras.


  Priss sintió que un escalofrío le recoma la espalda, pero fue capaz de disimular su inquietud.


  -No empieces con eso -le dijo-.John nunca me haría daño. No me habría propuesto el matrimonio si de verdad no me amara. Y ahora vamos a comer. ¡Me muero de hambre!


  Margaret la siguió con la mirada mientras Priss corría hacia la cocina. Era tan solo una niña... No se daba cuenta de con cuánta frecuencia los hombres pensaban más con las hormonas que con las neuronas. El deseo de John por Priss había sido obvio, pero Margaret se preguntaba si esa pasión sobreviviría al tiempo y a la distancia. Tal vez el enamoramiento de Priss lo hubiera afectado hasta el punto de dar rienda suelta a sus emociones, pero eso no significaba que aquel sentimiento fuese duradero. Incluso podría estar buscando en esos momentos la forma de romper el compromiso. Eso explicaría por qué no la había llamado desde que volvió a Australia.


  Todos esos pensamientos inquietaban a Margaret, y la posibilidad de que fuesen ciertos la hacía temer demasiado por su sobrina.


  Mientras tanto, la semilla de la sospecha empezaba a germinar en la mente de Priss. Cuando los días siguieron pasando sin recibir noticias de John su preocupación aumentó hasta convertirse en angustia.


  Finalmente, fue incapaz de soportar más y lo llamó. Tenía que estar segura. Desde su declaración sus estudios iban de mal en peor, y, aunque tuviera que regresar a Australia para casarse, tenía la firme intención de acabar su licenciatura.


  Esperó hasta la noche, cuando las tarifas telefónicas eran más baratas. El teléfono sonó durante un largo rato antes de que él respondiera.


  -¿John? -le preguntó con voz insegura.


  -¡Priss! -hubo un largo silencio-. ¿Priscilla?


  -Sí, soy yo -confirmó ella. Se sentó en una silla y agarró el auricular con fuerza. Algo pasaba... Podía presentirlo-. John, ¿va todo bien?


  Oyó el chasquido de un encendedor.


  -Sí, yo estoy bien -le respondió tranquilamente-. ¿Y tú?


  -Te echo de menos, eso es todo -le dijo-. Pensé que me llamarías.


  -Iba a hacerlo esta misma noche, más tarde. Priss miró distraída el cordón.


  -¿Cómo va todo por ahí? Hubo otro silencio.


  -Bien -respondió cortante.


  -Me alegro. ¿Cómo está tu madre? John soltó resoplido.


  -Está... muy bien. Se ha ido a California, con su hermana.


  -¿A California? Debe de gustarle mucho aquello.


  -Sí —John hablaba como si estuviese exhausto.


  -¿Cómo te las arreglas tú solo? -le preguntó burlona. Otra pausa.


  -No... no estoy solo.


  -¿Han ido Randolph y Latrice de visita? Me enteré de que tuvieron gemelos. Tu hermano debe de estar muy ocupado -conocía muy bien a Randy y a Latrice. Solían ir de visita a Sterling Run.


  -No, no son ellos -se oyó un ruido sordo, como si hubiera golpeado algo-. Tengo a una mujer aquí, por si lo quieres saber.


  Fue como si la hubiera golpeado con un martillo en la cabeza. La palabra resonó en su cabeza como un eco salvaje.


  -¿Es la mujer... de la limpieza? Él soltó una fría carcajada.


  -Te lo puedes imaginar, ¿verdad? Tú misma lo dijiste. Soy un hombre apasionado, y estar contigo basta para enloquecer a cualquier hombre. Cuando regresé estaba tan excitado como un adolescente primerizo. Entonces Janie me invitó a cenar y... bueno, ya sabes cómo es. No pudo evitarlo. Luego, le pedí que se viniera a vivir conmigo.


  ¿Janie? ¿Janie Weeks, la divorciada con la que había estado saliendo antes de ir a Hawai? John le había dicho que eso no era asunto suyo, pero tampoco le había negado que mantuviera una relación.


  Y tampoco le había hablado de amor. Solo de deseo...


  Priss se quedó con la vista fija en la pared. Aquello era el final de su vida. John le estaba diciendo que no la amaba. No iban a casarse ni iban a vivir juntos y felices para siempre. Todo había sido una broma cruel. Todo había acabado.


  -Pero... pero ya me he comprado el vestido de novia -empezó a balbucear.


  -Gracias a Dios recuperé pronto el sentido común -replicó él duramente-. Priss, tienes dieciocho años. ¡Dieciocho! Y yo tengo veintiocho. Esos diez años junto a tu inocencia lo hacen imposible. Necesito a alguien mayor, con más experiencia. No puedo atarme a una niña.


  Priss se encendió por dentro. Cuando estuvieron juntos no la trató precisamente como a una niña. Estuvo a punto de recordárselo, pero el orgullo se lo impidió.


  -Lo siento, Priss -dijo él cuando ella no contestó-. De verdad que lo siento. Pero tienes que entenderlo. Contigo perdí la cabeza y me puse a pensar cosas raras sobre un futuro en común. He tenido tiempo para recapacitar y ver lo equivocado que estaba. Deseo mi libertad mucho más de lo que te deseo a ti. Lo nuestro no hubiera funcionado... Priss, ¿estás ahí?


  -Estoy aquí -consiguió responder con una voz casi serena, a pesar de que tenía el corazón destrozado y los ojos llenos de lágrimas-. Te escucho.


  -Seguro que lo entiendes -dijo él tras otra pausa-. Si hubieras tenido más años o algo más de experiencia lo habríamos pasado muy bien juntos, sin lazos ni cadenas. Pero ibas muy en serio, Priss. Y para mí eres demasiado joven. Por Dios... Tiemblo solo de pensar en lo que hubiera sido casarme contigo.


  A Priss le temblaban los labios y las lágrimas le cubrían las mejillas.


  -Te quiero -le susurró con la voz rasgada-. ¿Cómo voy a dejar de hacerlo?


  Lo oyó tragar saliva y una respiración agitada.


  -Priss, es solo deseo, nada más -su voz sonaba muy extraña-. El mismo deseo que sentía yo por ti. Y si yo he conseguido superarlo, tú también podrás. Por amor de Dios, supongo que pensarías que iba a casarme contigo solo para poder hacerte el amor, ¿verdad?


  El modo en que lo dijo la hizo sentirse como una idiota ingenua. Respiró profundamente e intentó recomponerse.


  -Tienes razón -dijo con una risa amarga-. Solo soy una niña. Una niña inocente y novata...


  -¿No crees que es mejor darse cuenta ahora que estando casados y atados de por vida? -repuso él-. Estarás mucho mejor sin mí. ¿No puedes verlo de esa manera?


  -Te prometo que intentaré superarlo como sea -dijo odiándolo con todas sus fuerzas-. Después de todo, soy muy joven para ti. Además, Ronald no dejará que me muera de pena.


  John guardó silencio antes de seguir hablando.


  -Lo que hagas con tu vida solo te concierne a ti. Yo tengo a Janie, y, ¡cielos!, qué diferencia hay contigo -soltó una breve carcajada-. Es una mujer íntegra. Dulce y salvaje al mismo tiempo. Una mujer dispuesta a entregarse por placer, no una niña buscando su cuento de hadas. A ella le basta con el sexo, sin planes de boda por medio.


  Priss podía imaginárselo con Janie. Podía verlos... Cerró los ojos y sintió la tensión al otro lado de la línea.


  -Pues ya está -dijo con calma-. Menos mal que no me regalaste un anillo. Lo único que lamento es que no recuperaras la razón antes de que yo le hablara de nuestro compromiso a todo el mundo.


  -Los cotilleos se olvidan con facilidad -parecía estar aburrido.


  -Eso es cierto para los hombres -replicó ella-. Pero no para las mujeres. Especialmente, no para las mujeres de aquí.


  -Bueno, en ese caso tendrás que mantener la cabeza bien alta, ¿no? Diles que has sido tú quien me he dado calabazas. No me importa.


  Priss dejó escapar una profunda exhalación, mientras el corazón le latía frenéticamente.


  -¿Quieres que les mienta a mis amigos igual que tú haces con los tuyos? No, gracias. Aún me queda algo de dignidad -le dijo con el poco orgullo que pudo mostrar-. Me alegra que hayas visto las cosas claras, John -añadió con la voz entrecortada por un sollozo-. Ahora no me casaría contigo si...


  -Si te lo pidiera -la interrumpió él-. Lo que yo quiero es una mujer, no una niña tonta. Al menos, dejarás de seguirme a todas partes como un perrito faldero, ¿verdad?


  Las lágrimas le inundaron los ojos. Se sentía enferma, vacía en su interior, casi muerta.


  -No -exclamó-. No lo haré.


  Se produjo un silencio al otro lado de la línea, pero Priss colgó sin darle tiempo a decir nada más. No hubiera soportado otra palabra suya.


  Lloró en silenciosa amargura durante un largo rato, hasta que su tía Margaret entró en el vestíbulo y se paró de golpe al encontrarla allí.


  -¡Priscilla! -exclamó preocupada-. ¿Qué te pasa, cariño?


  -Era John -susurró ella con los ojos enrojecidos-. No va a casarse conmigo. Ha decidido que le basta con su amante divorciada, a quien puede tener sin tener que casarse.


  Margaret contuvo la respiración.


  -¿En serio? -preguntó muy seria—. Llamaré a Renée y averiguaremos lo que está pasando.


  Renée contestó a la llamada de Margaret y le contó entre lágrimas y sollozos toda la verdad. John estaba viviendo con una mujer y había ido a verlos para comunicarles el final del compromiso.


  -¿Puedo hablar con Priss, Margaret?


  -No. Ha subido a su habitación sin parar de llorar. Está destrozada. ¿Por qué, Renée? ¿Por qué ha hecho John algo así?


  Renée tuvo que esforzarse para no estallar.


  -Priss es muy joven. Lo superará... Oye, querida, ¿puedes decirle que me llame cuando esté más calmada? Y muchas gracias, Margaret. Muchas gracias por cuidar de ella.


  -Renée, ¿estás bien? Te noto la voz rara...


  -Tengo un resfriado -respondió ella-.Pero estoy bien. Cuida de Priss. Y de ti también. Adiós, querida.


  Colgó y se limpió las lágrimas de los ojos. Adam entró en la salita y la estrechó entre sus brazos.


  -Pobre Priss... -susurró con voz quejumbrosa.


  -Sí -respondió él dándole palmaditas en la espalda-. Pero John tenía razón. ¿Qué otra cosa podía hacer?


  -Aun así, cariño, menuda carga nos dejó a los dos -replicó ella.


  -Es todo un lío horrible -dijo Adam mientras le acariciaba el pelo-. Al menos podemos salvar a Priss -le dio un beso-. Las lamentaciones no les harán ningún bien. Pero Priss es muy joven, y los jóvenes se curan pronto.


  -Espero que tengas razón -dijo ella con ahínco-. Espero que de verdad tengas razón.


  Priss no pudo hacer otra cosa que permanecer en la cama toda la noche. No podía llamar a sus padres y soportar la predecible compasión con la que intentarían consolarla. Al menos Margaret pareció entenderla mejor, cuando la dejó sola tras llevarle una taza de té y un par de aspirinas.


  A la mañana siguiente se despertó bastante tarde, ya que le había costado dormirse la noche anterior. Se levantó y tras vestirse con unos vaqueros, un top y unos zapatos de lona bajó las escaleras.


  La mujer que la atendió en la tienda no hizo ningún comentario cuando Priss fue a devolver el traje de novia. Volvió a ingresar el importe en la cuenta de Margaret, mientras Priss miraba al vestido con los ojos en blanco. Era lo más bonito que había visto en su vida, y recordó las fantasías que había albergado días antes al contemplarlo. Ella, caminando por el pasillo de la iglesia, dispuesta a entregarle su corazón a John para el resto de su vida.


  -Ya está -dijo la dependienta tendiéndole el recibo para que lo firmase-. Siento que las cosas no hayan salido bien.


  -Yo también -dijo Priss con un hilo de voz.


  -El tiempo ayuda -le dijo a modo de consuelo. Priss pudo ver en sus ojos un atisbo de dolor similar al suyo-. En el mundo sigue habiendo hombres maravillosos. Yo encontré al mío en el segundo intento. No tires la toalla.


  Priss consiguió esbozar una tímida sonrisa por aquella muestra de comprensión.


  -Gracias -le echó un último vistazo al vestido y se dio la vuelta para marcharse.


  Aquel día no fue a clase, sino que estuvo paseando por uno de los muchos jardines botánicos que había en Honolulú. Dejó que la vista se le perdiera entre las numerosas clases de pájaros y flores exóticas, y se llenó del dulce aroma a azahar.


  Finalmente se sentó en un banco y sintió que el dolor se le aliviaba. Era cuestión de avanzar un poco cada día, se dijo a sí misma. Lo primero era olvidar a John. Tenía que olvidar el día en que se marchó de Australia y la noche que pasaron juntos en Honolulú. Tenía que recordar que John quería a una mujer, no a una niña tonta e ingenua que ni siquiera merecía un anillo de su parte.


  Escuchó la voz de su autocompasión y se echó a reír en voz alta. No, no iba a caer en la trampa. Tenía que ocupar sus pensamientos en lo que fuera; y rápido.


  Sin apenas reflexionar en lo que estaba haciendo se dirigió hacia el hospital y preguntó por el departamento de personal. Se presentó ante el jefe y se ofreció para trabajar como voluntaria.


  Como era de esperar, todos le preguntaron qué había pasado con el compromiso, y ella les respondió con el pequeño cuento que había preparado. No era la mentira que John le había sugerido, pero tampoco era la verdad. Dijo que los dos habían decidido que sus estudios eran lo primero y que era muy pronto para casarse. Pero las sonrisas furtivas y las miradas recelosas que obtuvo le indicaron que con su historia no engañaba a nadie... Y mucho menos a ella misma. Una y otra vez oía en su interior la profunda voz de John diciéndole lo tonta que era, riéndose de ella por ir corriendo a sus pies como un «perrito faldero». Su orgullo estaba hecho añicos, y ni siquiera el poder curativo del tiempo conseguía hacerla olvidar la humillación sufrida.


  Ojalá se hubiera dado cuenta de que lo único que John perseguía era su cuerpo. Tendría que haberse figurado que aquello jamás funcionaría. Si solo pudiera dejar de amarlo...


  Lo peor era el sufrimiento de las noches solitarias, ya que por el día estaba ocupada en diversas actividades. Cuando no estaba en clase se pasaba el tiempo en la sala infantil del hospital, leyendo cuentos a los niños, colocando almohadas y consiguiendo alguna que otra sonrisa. Gracias a la ayuda que le prestaba a los demás consiguió olvidar sus propios problemas y mirar hacia el mundo exterior en vez de refugiarse en su angustia.


  Pero por la noche... todos los recuerdos reprimidos la asaltaban sin piedad. Los abrazos de John, sus caricias, sus dulces promesas de un maravilloso futuro en común. Era como un fantasma que no paraba de acosarla, y Priss sabía que no podría volver a Providence en esa situación.


  Al final tuvo que contarle a su madre por qué no quería ir de visita.


  -No es por cobardía, de verdad que no -le dijo a Renée por teléfono-. Es solo que la herida aún es y...


  -Lo sé, cariño -respondió su madre. Tuvo que morderse la lengua para no revelarle la horrible verdad. Pero Adam tenía razón. La verdad no la ayudaría en nada-. ¿Quieres que papá y yo vayamos a verte?


  -Me encantaría -dijo con una sonrisa-. Pero, ¿podéis permitíroslo?


  -Cariño, tu tía ha obligado a tu padre a que acepte el billete de avión como regalo de aniversario. ¿Qué te parece?


  -¡Adoro a tía Margaret!


  -Y nosotros. Pero ya hablaremos después de eso. ¿Cómo estás tú, cariño?


  Priss estuvo a punto de contarle la verdad, pero se esforzó por no hacerlo.


  -Lo llevo bastante bien. Estoy trabajando como voluntaria en el hospital, con los niños, y creo que puedo conseguir un trabajo de secretaria para las vacaciones de verano. Me gustaría volver a casa pero...


  -Sí, lo sé. Todavía es muy pronto -la interrumpió Renée con un suspiro-. Sería muy desagradable si te encontrases con John.


  -¿Lo... lo habéis visto? -preguntó sin poder contenerse, aun sabiendo que la pregunta la traicionaba.


  Renée apretó los dientes. Oh sí, claro que había visto a ese pobre desgraciado, aparentando muchos más años de los que en verdad tenía y con los ojos tan hundidos que era imposible leer nada en ellos.


  -La verdad es que no, cariño -mintió mientras las lágrimas afluían a sus ojos.


  -Oh -Priss soltó un suspiro-. Bueno, es mejor así. Ronald y yo vamos a ir esta noche al cine. Estrenan una nueva comedia que puede ser muy divertida.


  -¿No sigues afligida?


  -Claro que no -le aseguró-. Estoy bastante bien. Solo fue un enamoramiento pasajero, después de todo.


  -Tal vez -Renée tuvo que morderse de nuevo la lengua-. Cuídate, cariño. Te quiero. Y tu padre también.


  -Y yo a vosotros -respondió con suavidad-. Gracias por ser unos padres tan maravillosos- Os llamaré pronto.


  -Sí, por favor. Hazlo. Adiós.


  Priss colgó y cerró los ojos, inundados de lágrimas. Algún día el dolor desaparecía por completo. Algún día el olvido borraría el recuerdo... Algún día volvería a brillar el sol de una nueva primavera de amor.


  Seis


  Era casi de noche cuando Renée y Adam Johnson aparcaron frente al pequeño bungalow y vieron a Priss.


  -¡Qué buen aspecto tienes, cariño! -exclamó Renée mientras su hija corría hacia ella-. Parece que la universidad te ha sentado muy bien.


  -Lo mismo digo -corroboró Adam. Cerró la puerta del coche y le dio un beso y un abrazo, antes de contemplarla de la cabeza a los pies-. ¡Menuda dama hemos criado!


  Habían pasado cuatro años desde que Priss estuvo en casa por última vez, y los viajes de sus padres a Hawai no habían podido ser muy frecuentes.


  -Estaré irreconocible del todo cuando empiece a dar clases de primaria -bromeó ella-. Me muero de ganas por empezar. Me he traído varios libros de cuentos de Honolulú, por si acaso no los encuentro aquí.


  -Pues yo te he traído una tarta de manzana, cariño -dijo su madre abrazándola con afecto.


  -Ya lo sé -respondió su hija sonriente—. Lo olí cuando entré en casa. ¿Qué tal el almuerzo?


  -Estupendo -contestó Renée-. Fuimos a casa de Betty Gaines y estuvimos toda la tarde planeando tu fiesta de bienvenida. Por eso no hemos podido ir a buscarte al aeropuerto -añadió con una sonrisa-. John dijo que no le importaría hacernos el favor.


  El rostro de Priss se ensombreció.


  -No, no le ha importado.


  Renée abrió la boca para decir algo, pero Adam negó con la cabeza.


  -Betty Gaines da clases de tercer grado. ¿Te acuerdas de ella?


  -Sí, claro -dijo Priss-. Me caía muy bien. Es muy amable de su parte ofrecerme una fiesta de bienvenida.


  -Bueno, entremos -dijo su madre-. ¡Cariño, es fantástico tenerte de nuevo en casa!


  -Echaré de menos a tía Margaret -confesó ella-. Ha sido una compañía muy agradable.


  -Seguro que ella también te echa de menos -le aseguró Renée.


  Los tres entraron en la cocina y Priss y Adam se sentaron mientras Renée preparaba café y sandwiches de jamón.


  -Por cierto, ¿qué tal Ronald George? También va a dar clases aquí, ¿verdad? Priss sonrió.


  -Eso dice; al menos por un tiempo, hasta que le demuestre a su padre que puede vivir sin la herencia familiar. Aunque entre nosotros, creo que acabará volviendo a Inglaterra.


  -Es un joven muy simpático -dijo Adam. Habían conocido a Ronald en una de sus visitas a Hawai-. Pensábamos que sería tu futuro marido.


  -¿Ronald? -la expresión de Priss dejó muy claro cuáles eran sus sentimientos hacia él-. No, es una persona muy divertida y somos grandes amigos, pero ni se nos ha pasado por la cabeza algo semejante.


  Renée la miró con los ojos entrecerrados, pero Priss no dijo más al respecto.


  -Me alegra que hayas querido venirte a dar clases aquí -dijo su padre con orgullo—. Seguro que habrías conseguido un puesto mucho mejor remunerado en Hawai.


  -Pero mis padres no viven allí -replicó ella-. Y para ser sincera os diré que sentía una gran nostalgia.


  Todos se echaron a reír y pronto el ambiente se cargó de una tranquila y dulce rutina familiar. Cuando llegó la hora de acostarse Priss se sentía como si nunca se hubiera marchado... hasta que empezó a recordar a John.


  Estar de nuevo en aquella cama, donde había sentido la fuerza de su cuerpo y el calor de su excitación, fue un auténtico calvario. Pasaron varias horas antes de que consiguiera conciliar el sueño, pero finalmente se durmió y por primera vez en mucho tiempo no soñó.


  La escuela primaria de Providence era un edificio comente de ladrillos sin nada destacable en su fachada, pero sus pocos alumnos estaban tan deseosos de aprender que para Priss fue un placer trabajar con ellos. Al principio echaron de menos a la profesora con la que habían empezado el curso, pero pronto aceptaron con cariño a Priss. Los chicos de primer grado eran, sin duda, los mejores; salvo los gemelos...


  Bobby y Gerry eran todo lo que John había insinuado. Incluso más. Parecía que no hubiesen recibido disciplina alguna en casa, y continuamente trataban de llamar la atención. En el primer día de Priss le pusieron una rana en la mesa, le escondieron las tizas y le clavaron la silla al suelo. Priss les dio una nota para que sus padres se la firmaran, pero al día siguiente los chicos volvieron con las manos vacías.


  -Gerry, ¿dónde está la nota que te di para tus padres? -le preguntó al más pelirrojo de los dos.


  -Oh... La perdimos -respondió con una sonrisa desdeñosa.


  -Eso, eso -confirmó su hermano-. El viento se la llevó.


  -¿En serio? -preguntó Priss con el ceño fruncido.


  -¡Lo prometemos! -exclamaron los dos a la vez.


  -Bien, esta tarde os entregaré otra para que se la llevéis -dijo, pero entonces se le ocurrió otra idea mejor-. No, ¿sabéis qué? Mañana por la noche iré a una fiesta en la que estarán vuestros padres. Les daré yo misma la nota y así os evitaré la molestia.


  Los gemelos pusieron una mueca de horror y enseguida empezaron a protestar, pero Priss los hizo callar con un gesto y empezó la clase. Fue el primero de muchos problemas.


  Lo mejor de la semana fue la llegada de Ronald George, que asistía para sustituir a Betty Gaines. Su ingenio y su simpatía la ayudaron a pasar el tiempo, y a Priss le alegró ver otra cara familiar, aparte de la de su padre, en el profesorado. Sin embargo siguió almorzando en compañía de Adam, y se fijó en que Ronald se solía sentar para comer junto a Amanda Neal, otra de las profesoras. Ronald le sonrió tímidamente a Priss y ella le hizo un guiño. Amanda era una mujer rubia de ojos azules. Muy bonita y muy británica. Aquello parecía el comienzo de una hermosa relación.


  El viernes acabó con otro altercado. Los gemelos le dieron una paliza a otro chico, cuya madre irrumpió en el colegio gritando como una histérica por el abuso de su hijo a manos de «esos rufianes». Priss consiguió calmarla y se marchó rápidamente a casa para prepararse para la fiesta.


  Mientras cenaba a toda prisa intentaba sofocar las cosquillas que sentía en el estómago. Iba a ser una noche estupenda, se dijo a sí misma. Iba a lucirse más que nadie e iba a poner de rodillas a John Sterling. Le demostraría lo que se estaba perdiendo por haberla rechazado.


  El corazón le dio un brinco al imaginarse bajando por una elegante escalinata, y viéndolo con los ojos fijos en ella. Su mandíbula desencajada, sus ojos ardiendo de deseo... Sí, sería algo divino, pensó con una sonrisa. Ver cómo se moría por ella y demostrarle que ya no sentía nada por él.


  -Tengo que hablar con Randy y con Latrice sobre los gemelos -le dijo a sus padres mientras terminaba su segunda taza de café-. Le han dado una paliza al hijo de la señora Morrison.


  Adam asintió.


  -Ese chico tiene algo de abusón, pero no tendrían que haberle pegado. Supongo que Randy y Latrice vendrán a la fiesta. Siempre que Latrice esté en casa. Viaja mucho estos días.


  -¿Por placer? -le preguntó Priss.


  -Supongo que sí. No creo que ella y Randy se lleven muy bien. Y John tampoco puede ayudarlos mucho -dijo con calma-. Está intratable, según he oído.


  Priss quiso preguntar el motivo, pero se limitó a asentir.


  -¿Estará John en la fiesta?


  -No lo sé -respondió su padre-. Apenas se lo ha visto estos días. Solo sale de su granja de vez en cuando, para vender ganado.


  Aquello no era propio del viejo John, a quien siempre le había gustado estar con la gente.


  -¿Van bien las cosas en la granja?


  -Ya sabes que han sufrido una sequía -explicó él vagamente-. Pero creo que se están recuperando. John se acaba de comprar ese Ford nuevo.


  -No es un coche caro, pero está muy bien -interrumpió Renée-. Será mejor que nos demos prisa.


  Priss subió a su cuarto y se puso el largo vestido blanco con lentejuelas. Solo tenía un tirante en un hombro y estaba abierto a ambos lados de la falda. Lo había usado durante cinco años. Su cuerpo aún no era lo bastante voluptuoso, pero tampoco estaba tan delgada como antaño. Tenía muy buen aspecto, se convenció a sí misma. Se puso un collar de perlas, una pulsera y pendientes, y se aplicó una ligera capa de maquillaje. Para rematar el conjunto se echó una piel azul de zorro alrededor del cuello. Sí, pensó. Estaba lista para desfilar frente a John Sterling.


  Cuando bajó las escaleras sus padres ya la estaban esperando. Su padre llevaba un traje oscuro y su madre un vestido azul marino.


  -Qué pareja tan encantadora -exclamó Priss-. Estáis los dos muy guapos.


  -No nos alabes los oídos -le dijo su padre-. Tú sí que estás guapa. ¿No lo hemos hecho bien, Renée? -le preguntó con burla a su esposa.


  -Sí, querido, lo hemos hecho muy bien -le sonrió y se agarró de su brazo-. Los dejarás a todos boquiabiertos, cariño -le dijo a su hija.


  Priss pasó las manos por la piel.


  -Me gustaría pasarme por Sterling Run de camino a la fiesta, si no os importa. Tengo que hablar con Randy y con Latrice. Aunque piensen asistir a la fiesta prefiero hacerlo en un sitio tranquilo y a solas.


  -Ningún problema -dijo Adam-. ¿Nos vamos, señoritas?


  La noche era fría, y Priss deseó haber llevado una chaqueta en vez de la piel. Pero el interior del coche pronto se calentó, y no tardaron en llegar a la finca de Sterling Run. La vieja mansión de estilo colonial había sido recientemente pintada y brillaba como un estoico fantasma entre los eucaliptos.


  -Será solo un minuto -les prometió Priss.


  Salió del coche y subió los escalones del porche. Parecía que había pasado una eternidad desde que solía ir allí a comer con la madre de John. Siempre le había encantado aquel lugar.


  Llamó a la puerta. Estaba muy tensa por los nervios, preguntándose qué diría. Se oyeron unos pasos en el interior y la puerta se abrió. Pero no era John. Era Randy.


  Randy era más bajo que su hermano, con el pelo castaño rojizo y los ojos azul celeste. En su juventud había sido un joven fuerte y corpulento, pero su aspecto había cambiado mucho. Le sonrió a Priss y la invitó a entrar.


  -Bueno, bueno... -dijo en tono de admiración al contemplar el refinado aspecto de Priscilla Johnson-. Priscilla, ¡cómo has crecido!


  -Crecer es algo inevitable -le devolvió la sonrisa, pero estaba temblando de pies a cabeza. ¿Estaría John en la casa?, se preguntó.


  -¿Puedo ayudarte? -le preguntó Randy. Parecía extrañado de verla allí.


  -Sí, tengo que hablar contigo y con Latrice acerca de los gemelos -dijo ella con amabilidad-. Lamento molestaros con esto, pero os envié una nota y se perdió. Y en la fiesta sería imposible hablar... Será solo un momento.


  -Los gemelos... -dejó escapar un suspiro de resignación-. He pensado en atarlos a un árbol, ¿sabes? No me hacen ningún caso y se burlan de Latrice... cuando ella está en casa -añadió con voz adusta.


  -¿Qué pasa aquí? -preguntó una profunda voz familiar desde la puerta de la salita. Era John.


  Aquella noche llevaba unos pantalones lisos, una camisa blanca con corbata y una chaqueta de tejido escocés. Los poderosos músculos se marcaban bajo las prendas, como si John se hubiera comprado esa ropa siendo menos robusto. El conjunto estaba ligeramente arrugado, y Priss lo examinó sin ocultar su desdén.


  Sus ojos llamearon de furia al recibir semejante insulto y contemplaron a su vez el sofisticado vestuario de Priss. Si ella esperaba verlo caer de rodillas sufrió una decepción inmediata. John la miró con indiferencia y se dio la vuelta.


  -Me voy a casa de los Gaines -le dijo a su hermano-. Te veré allí, pero no pienso quedarme mucho. Las fiestas no son lo mío -miró a Priss con una fría sonrisa-. A propósito, cariño. Por aquí somos gente comente. Los vestidos de diseño no se ven mucho. Lo único que se consigue con ellos es que las mujeres que no pueden permitírselos se sientan incómodas.


  Priss lo miró con los ojos entrecerrados.


  -Sí, ya veo que el estilo de la gente corriente no tiene nada que ver con la moda -dijo con otra significativa mirada al atuendo de John-. Tendrás que perdonarme. Me acostumbré a una compañía más selecta en Hawai.


  -¿Como ese inglés al que has traído? -preguntó con una fría mirada y una sonrisa cortante.


  -Al menos puede presumir de una educación excelente y de un gusto admirable en la ropa -replicó ella despreocupadamente.


  John endureció el rostro. Asintió a Randy y se marchó sin mirar atrás.


  Randy parecía estar deseando decir algo, pero se limitó a encogerse de hombros.


  -¡Latrice! -llamó mirando hacia las escaleras-. ¿Puedes bajar, por favor?


  A los pocos segundos apareció Latrice suspirando de enojo. Era una mujer pelirroja y bonita, con la dulzura de una muñeca.


  -Aquí estás -dijo Priss con una sonrisa. Tuvo que hacer un esfuerzo mental para olvidar el encuentro con John y concentrarse en el asunto que la había llevado allí-. Me alegra volver a verte, Latrice, pero me temo que esta no es una visita muy formal. Quiero hablar con vosotros acerca de vuestros hijos. Latrice soltó una ronca carcajada.


  -Vaya, parece algo serio.


  -Todavía no, pero la cosa va por ese camino -respondió Priss, y le contó lo sucedido en los dos días anteriores.


  Latrice tragó saliva.


  -Todo eso... ¿en solo dos días?


  -Ya te dije que se nos escapaban de las manos -le dijo Randy a su mujer con voz cortante.


  Ella lo miró y estuvo a punto de replicarle algo con dureza, pero Priss la interrumpió.


  -Eh... ¿los gemelos? —los dos se volvieron hacia ella-. Os he evitado un enfrentamiento con la madre de Morrison.


  Latrice suspiró.


  -Bueno, los dejaremos una semana sin tele. Con eso bastará.


  -¿Has visto su habitación? -protestó Randy-. Tienen millones de juguetes. Encerrarlos ahí sin televisión no es un castigo. ¡Es un premio!


  -Entonces también les quitaremos los juguetes.


  Priss se sentía muy incómoda. No era el momento de analizar la psicología infantil ni el escandaloso comportamiento de los gemelos.


  -¿Y qué conseguiremos con eso? Lo que necesitan es una buena azotaina -dijo Randy.


  -¡No te atrevas a pegarle a mis hijos! -le espetó Latrice.


  Priss carraspeó y Latrice la miró con una sonrisa de remordimiento.


  -Lo siento -murmuró-. Hablaremos con ellos y haremos... lo que sea. Gracias por hacérnoslo saber.


  -No me ha gustado nada tener que molestarlos esta noche -se disculpó ella-. Pero la situación se acercaba a un punto crítico.


  -Está bien, Priss -dijo Randy-. Si los chicos no mejoran háznoslo saber.


  -Sí, os mantendré informados. Bueno, será mejor que me vaya. Tengo a mis padres esperándome en el coche. ¿Vais a venir a la fiesta?


  -Pues claro -Randy sonrió y le pasó un brazo a Latrice por los hombros-. No nos invitan mucho últimamente, ¿verdad, cariño?


  -No -respondió ella mirándolo con furia-. No nos invitan mucho.


  Priss murmuró una rápida despedida y se apresuró a salir.


  Siete


  -¿Ha habido suerte? -le preguntó Adam a su hija mientras arrancaba el coche. Priss sonrió con pena.


  -Eso espero. Van a castigarlos sin televisión. Adam negó con la cabeza.


  -Eso no funcionará.


  -Deja tú también de desilusionarme -protestó ella dándole un golpecito en el hombro.


  -¿Has visto a John? -le preguntó su madre.


  -Sí.


  -No creo que nos haya visto -comentó Adam-. Al salir se metió en su coche y se marchó a toda prisa, dejando una nube de polvo a su paso.Priss se quedó mirando a través de la ventanilla.


  -Qué extraño -estaba muy tensa, pero no dijo nada más. Sus padres intercambiaron una mirada y tampoco hicieron más comentarios.


  Betty Gaines era una mujer menuda, con el cabello plateado y una reluciente personalidad. Hizo que todos se sintieran como en casa, y a Priss le alegró encontrar a más gente de su edad.


  -Qué divertido es todo esto -le susurró Ronald George a la oreja-. No veo la hora de irme a dormir.


  -¡Calla! -lo reprendió ella-. Es una fiesta encantadora.


  -Tu amigo australiano no parece pensar lo mismo -replicó él mirando hacia John, quien estaba en una esquina, solo, con una taza de ponche en la mano y con la vista fija en ellos.


  Ella lo miró de reojo, con la esperanza de que lo estuviera pasando mal por su culpa.


  -No, la verdad es que no -dijo dulcemente-. ¿Por qué no vamos y lo animamos un poco, querido? -se echó a reír y un brillo de venganza destelló en sus ojos. Agarró a Ronald por la manga y tiró de él a través de la sala.


  -Hola, John -lo saludó con hipocresía-. Creo que no conoces a Ronald George, ¿verdad? Ronald, este es John Sterling. Es el propietario de la finca pegada a la nuestra.


  -Encantado de conocerte -Ronald le sonrió y extendió la mano.


  John lo miró como si le estuviera ofreciendo un trozo de beicon podrido, pero tras unos segundos de duda la estrechó toscamente.


  -He oído que te dedicas al ganado -dijo Ronald en tono cortés-. Mi padre tiene un par de vacas -añadió con una sonrisa-. Es dueño de una cadena de restaurantes. Tal vez te suenen... ¿The George Steak Homes?


  -Lo siento -dijo John con brusquedad. Parecía un gigante al lado de Ronald. Siempre destacaba sobre todo el mundo,pensó Priss, con aquel cuerpo tan musculoso y aquellas manos tan grandes cuya dulzura odiaba recordar...


  -Oh, no importa -Ronald empezaba a sentirse incómodo. Se aclaró la garganta-. Providence es un pueblo muy bonito.


  -Eso pensaba mi abuelo -replicó John-. Fue él quien lo fundó.


  -Oh, ¿en serio?


  -Ronald no conoce mucho la historia de Australia -intervino Priss-. Pero es toda una autoridad en los asuntos financieros -esbozó una media sonrisa-. Su padre y él han ganado una fortuna con las inversiones.


  John parecía estar ausente. Solo sus ojos se mantenían vivos en su acerado rostro.


  -¿Ah, sí?


  -Hemos tenido algo de éxito -dijo Ronald. Miró a Priss y carraspeó-. Eh, querida, ¿te apetece un poco de ponche? -le preguntó esperanzado.


  Pero Priss estaba disfrutando mucho. El dulce sabor de la venganza era delicioso, y le estaba haciendo pagar a John toda su culpa.


  -Sí, la verdad es que sí -respondió con voz alegre-. ¿Te importa traérmelo?


  -¡Con mucho gusto! -exclamó Ronald, y se apresuró a marcharse


  -¿No te parece maravilloso? -preguntó Priss con un suspiro, viéndolo alejarse con adoración-. Me encanta su gusto en la ropa. Y tiene tantísima cultura... No hay quien lo iguale en eso, ¿no crees?


  -Sí, es un pura sangre -dijo John con una gélida sonrisa. Vació su taza de ponche y la dejó sobre una mesa-. ¿Por qué no os quedasteis los dos en Hawai? -le preguntó mientras encendía un cigarrillo.


  -Mi familia está aquí -observó con atención su pétreo rostro y tuvo que reprimir una mueca de tristeza. Jamás volvería a besar aquella boca ni a sentir la fuerza de aquellos brazos. Tenía que fortalecerse ante las vanas esperanzas.


  -Dios, sí que has cambiado -dijo él.


  -Solo he madurado. ¿No te gusta el cambio? -le preguntó con malicia-. Ya no iré detrás de ti como un perrito faldero.


  El mantuvo la vista en el cigarrillo y su mirada se ensombreció.


  -Sí, la verdad es que estoy encantado con el cambio -se llevó el cigarro a los labios y aspiró una larga calada-. Tengo que irme. Mañana tenemos que reunir al ganado.


  -Bueno, al menos ya estás vestido con la ropa de trabajo, ¿no? -le dijo con una sonrisa vacía-. Así ganarás tiempo.


  John le devolvió la sonrisa, pero tenía en tensión todos los músculos de la cara.


  -Hay un viejo dicho que reza que el hábito no hace al monje. Fuera de estas ropas, pequeña, es el hombre lo que cuenta. Puede que mi ropa no esté a la altura de tu nuevo y sofisticado vestuario, y puede que no tenga la cultura del inglés. Pero aun así estoy satisfecho con mi vida. ¿Puedes decir tú lo mismo de la tuya?


  No podía, pero consiguió sonreírle.


  -¿Te refieres a mi vida sin ti? -le preguntó con frialdad-. Es extraño, pero la ruptura de nuestro compromiso fue como una afortunada vía de escape. Me dio la oportunidad de fijarme mejor en Ronald -miró hacia donde Ronald estaba llenando las tazas-. Dios mío... Es guapísimo. John sonrió con ironía.


  -Es tu tipo, Priscilla -corroboró con una mirada que la abrasó-. Tal vez puedas satisfacer sus pobres pasiones. Las mías, desde luego, nunca conseguiste saciarlas. Buenas noches.


  Ella se quedó mirándolo con labios temblorosos. ¿Por qué seguía atormentándola de esa manera? ¿Por qué le escupía acusaciones semejantes y luego se iba sin darle tiempo a replicar? Agarró la taza que había dejado sobre la mesa y la levantó, dispuesta a tirársela a la cabeza.


  -¡No! -Ronald llegó a tiempo para sujetarla-. No pensarás hacer eso, ¿verdad?


  -¿Por qué no? -preguntó de mala manera-. ¡No seas tan retrógrado!


  Ronald miró hacia la puerta por la que John había salido.


  -Pobre tipo... Le has dado la patada a la menor oportunidad, ¿eh?


  -Se merece eso y mucho más –declaró ella con furia. Se retorció incómoda. La velada se le había arruinado-. Me pregunto por qué Randy y Latrice no han venido.


  -Oh, ¿los otros Sterling? Betty ha dicho que Latrice llamó para disculparse por un dolor de cabeza.


  -Me suena más bien a una pelea -dijo pensativa-. Y seguro que ha sido por mi culpa. Fui a hablar con ellos de sus hijos, y creo que provoqué una discusión. ¡Oh, qué día tan horrible!


  -¿Quieres irte ya? -le ofreció él.


  -No, no me gustaría estropear la fiesta que Betty ha preparado para mí -forzó una sonrisa-. ¿Por qué no nos movemos y fingimos que estamos contentos?


  -Claro -aceptó Ronald sonriente-. ¿Y podríamos movernos en dirección a esa rubia guapísima?


  -¿Amanda? -Priss observó a la pequeña profesora que estaba sola en un rincón -. ¡Vamos!


  -A propósito, ¿cómo te va con los gemelos Sterling? -le preguntó mientras se acercaban a Amanda.


  Ella le dio un sorbo a la taza de ponche.


  -Estoy pensando en pedir un aumento.


  -Mal, ¿eh? Oye, si conseguimos que su padre ingrese en el Ejército, creo que podría hacer que lo destinaran a cualquier otro país de la Commonwealth...


  -Ya ha cumplido con sus deberes militares..


  -¡Vaya por Dios!


  -En cualquier caso, Randy y Latrice dijeron que se ocuparían del asunto -dijo, sin revelar sus métodos.


  Ronald suspiró.


  -Rezaré por ti en mis oraciones.


  -Gracias.


  Cuando la fiesta acabó y Priss estuvo de vuelta en su cama no consiguió dormir. Solo podía pensar en John, y el corazón le latía al ritmo de sus pensamientos.


  Había creído que todo estaba superado, que podría odiarlo y cobrarse su venganza... Nada de eso. Era cierto que esa noche lo había cortado en muchos aspectos, pero de nuevo a solas la conciencia le pasaba factura. John estaba tan distinto...


  Parecía mucho más viejo, e iba vestido como alguien que no pudiera permitirse muchos lujos.


  Pero, ¿cómo era posible? Seguía siendo el dueño de Sterling Run... igual que su hermano Randy, recordó con el ceño fruncido. ¿Por qué estaban Randy y su familia viviendo con John? Todo era muy confuso. Y aún lo eran más sus sentimientos enfrentados. Se había quedado desconcertada al descubrir lo vulnerable que seguía siendo ante John.


  Tenía que andarse con cuidado. Y conseguir cerrarle la puerta de su corazón para siempre.


  Se dio la vuelta en la cama. Aquella noche se había dado cuenta de que a John no le resultaba indiferente. Y le había demostrado que, sintiera lo que sintiera, no se arrepentía del pasado. Le había dicho que estaba satisfecho con su vida.


  Después de todo lo que había ocurrido.:, ¿por qué le dolía tanto verlo? ¿Por qué su cuerpo volvía a temblar de deseo? ¿Por qué las lágrimas volvían a afluir a sus ojos y por qué el dolor volvía a encogerle el corazón? ¿Acaso no había acabado todo?


  Hundió la cara en la almohada. Iba a costarle mucha fuerza de voluntad permanecer allí, y se preguntó si podría...


  A la mañana siguiente se levantó bastante tarde, justo antes de que sus padres se marcharan a hacer algunas comprar a Providence. Se puso unos viejos vaqueros y una camiseta negra, y salió a pasear.


  Era un bonito día de primavera. El aire era fresco y podía oírse a lo lejos los mugidos del ganado. Priss se metió las manos en los bolsillos y se puso a caminar, deleitándose con los sonidos de la naturaleza. Le apetecía contemplar cómo marcaban las cabezas de ganado, después de vacunarlas y castrarlas. Era igual que lo que hacían con los becerros en América. Los trabajadores de la granja, cubiertos de polvo y sudor, intentaban mantener el ritmo exigido por John, quien nunca parecía agotarse. Priss se preguntó si Randy también ayudaría. Por lo que ella recordaba, a Randy no le gustaba ensuciarse.


  Contempló las lejanas cumbres de la Gran Cordillera Divisoria, recortadas contra el límpido cielo azul. Le encantaba Australia, con sus inundaciones, sus sequías y todo lo demás. El verano se acercaba, y con él la temporada de las lluvias. Se estremeció al recordar las inundaciones sufridas antes de marcharse a la universidad. El temporal descargaba tal tromba de agua que a veces era imposible atravesar los arroyos que cruzaban los campos. Ciertamente, las lluvias de Alabama no podían compararse a los diluvios australianos.


  ¡Cuántas veces había deseado que alguna vez la pillara un temporal en casa de John! Así hubiera tenido una excusa para pasar la noche con él y con su madre. Se preguntó si a la señora Sterling le gustaría vivir en América y si tenía pensado regresar. Era muy extraño que hubiera decido dejar el país que tanto amaba. Y era igualmente extraño que Randy estuviese allí, siendo un hombre de ciudad. ¿Por qué habría dejado su finca de Sydney?


  Mientras caminaba vio a John a lo lejos. Iba montado a caballo, con su eterno sombrero Stetson, guiando al ganado por el largo sendero que separaba las dos fincas.


  De pronto giró la cabeza y pareció fijarse en ella. El ganadero aborigen que lo acompañaba siguió conduciendo al rebaño, ayudado por uno de los perros pastores.


  John tiró de las riendas para aproximarse a la valla, y esperó a que Priss se acercase.


  Era como en los viejos tiempos, pensó Priss mientras caminaba hacia él. Pero ya no corría a su encuentro como una niña tonta e ingenua. Caminó a paso lento, haciéndole ver que ya no le importaba.


  -Hola. ¿Hoy toca conducir al ganado?


  -Sí, algo así -respondió él echándose para atrás el sombrero. Alzó el mentón y la miró con calma.


  -¿Es ese Little Ben? -preguntó ella señalando con la cabeza al joven que se alejaba con el ganado.


  -Sí. ¿Te acuerdas de él?


  -Tengo buena memoria -le recordó ella-. ¿Cómo está Big Ben?


  -No ha envejecido nada. Sigue siendo el mejor ganadero que tengo. Estos días también está con nosotros Billy Riggs.


  -Sí, lo conozco -habían sido compañeros de clase en el instituto-. Siempre quiso trabajar con el ganado.


  -Y tú siempre quisiste dar clases en la escuela -respondió él.


  -¿Te ha desilusionado no verme con gafas, falda negra, blusa blanca y el pelo recogido? -le preguntó con una risa burlona-. Las maestras ya no son tan horribles.


  -Ya veo -corroboró él.


  Ella lo recorrió con la mirada, y no pudo evitar fijarse en cómo se movían sus músculos bajo la camisa color caqui. Tenía el cuerpo perfecto. Era sin duda el hombre más atractivo que había conocido en su vida.


  -¿Te gusta el colegio de Providence?


  -Muchísimo. Estoy encantada de sustituir a la señorita Ross. Esto me ayudará a empezar con buen pie cuando se reanuden las clases en otoño.


  -Parece que los gemelos están dando problemas -recalcó él-. Supongo que sabrás que se han quedado sin televisión. Y para rematar la faena, Randy y Latrice tuvieron una pelea anoche. Latrice acabó haciendo la maleta y marchándose otra vez de viaje.


  -Lo siento.


  -Lo que esos chicos necesitan es más cariño y atención... que es precisamente lo que no reciben -comentó con pesar-. Randy está muy ocupado con sus inversiones y Latrice está siempre de viaje. Apenas se hablan entre ellos, y tampoco tienen tiempo para dedicarle a sus hijos.


  -Eso es muy triste.


  -Sí. Si yo tuviera hijos estaría con ellos el mayor tiempo posible -sus ojos brillaron con un destello especial-. Hoy tengo a los gemelos conmigo, y se están portando bastante bien.


  -Estoy segura de que les encanta estar contigo -afirmó ella-. Son chicos de campo.


  -No como su padre -replicó él-. Ya sabes lo liado que está siempre con sus papeles.


  Ella sonrió sin querer.


  -¿Qué demonios le ha hecho venir aquí? A John le cambió la expresión.


  -¿Qué estás haciendo tú aquí? -le preguntó cambiando de tema.


  -Pasear. Hace un día muy agradable. Él asintió.


  -Tengo que volver con el ganado -dijo. Se quedó dudando un momento, sin dejar de mirarla-. ¿Quieres venir conmigo?


  Pareció que se arrepentía de haber hecho semejante proposición, pero Priss se había quedado demasiado perpleja como para darse cuenta. Recordó cómo había deseado que la invitase a montar con él antes de irse a Hawai.


  Tenía que reconocerlo: quería estar cerca de él, a pesar de todo.


  Pero sabía que no podía hacerlo sin perder su orgullo por completo. No podía arriesgarse.


  -No, gracias. No he montado a caballo desde hace años. Me siento más segura con los pies en el suelo.


  Él la miró a los ojos y esbozó una sonrisa burlona.


  -No estarás pensando que tengo otros motivos para invitarte a montar, ¿verdad? Solo te estoy ofreciendo un paseo a caballo. Nada más.


  Priss sintió que la sangre le hervía en las venas. Lo miró con todo el odio contenido durante años.


  -¡Antes me iría a pasear con una cobra! -le espetó-. No estoy disponible para un vaquero australiano.


  -A mí me parece que lo estás pidiendo -replicó él. Algo en su intensa mirada la asustó.


  -De ti no -dijo con voz fría-. No quiero nada de ti. Ni ahora ni nunca.


  -Alabado sea Dios -dijo él con una sonrisa cortante. Ella se dio la vuelta y se alejó por el campo, sin fijarse en dónde ponía los pies.


  John la vio alejarse con una expresión sombría en el rostro. La siguió con la mirada hasta que la perdió de vista. Sus ojos se entrecerraron, como si reflejaran un dolor interno. Al cabo de un minuto tiró de las riendas y azuzó al caballo para que emprendiera el galope.


  El lunes por la mañana Priscilla se preparó para la tormenta que le esperaba en clase con la llegada de los gemelos.


  La miraron con un odio mordaz e hicieron todo lo posible por interrumpir la clase. A la hora de comer, cuando todos los intentos de Priss habían fracasado, se fue a la sala de profesores y llamó a la granja de Sterling.


  Cuando Randy contestó Priss apenas le dio tiempo para saludar antes de desahogarse.


  -Han escondido las tizas, han tirado los libros por la ventana, no han parado de hablar y silbar mientras intentaba dar la clase, y estoy al límite de mi paciencia. Randy, voy a enviarlos al director y dejar que sea él quien decida. Eso puede significar su expulsión.


  -En primer grado... -Randy soltó un suspiro-. ¿Dónde nos hemos equivocado? Escucha, Priss, tengo una reunión con algunos propietarios y no puedo ir ahora. Latrice se marchó el viernes a las Bermudas... John y yo estamos agobiados de trabajo...


  -Siento que tengas tantos problemas, Randy, pero creo que esto es prioritario -le dijo con firme gentileza—. La expulsión de los gemelos en su primer año de clase tendría consecuencias funestas. Puedes comprender eso, ¿verdad?


  -De acuerdo, Priss. Estaré ahí en quince minutos.


  Priss volvió al aula justo cuando los gemelos regresaban de almorzar. Se detuvo en la puerta y les mantuvo la mirada.


  -Acabo de hablar con vuestro padre -les informó tranquilamente-. Viene para acá.


  -¿Y qué? -preguntó Gerry-. Él nunca hace nada.


  -Eso es verdad -corroboró su hermano Bobby con una sonrisa triunfante.


  -¿Ño os dais cuenta de lo grave que es esto? -se sentó en su escritorio y pensó en la mejor manera de razonar con ellos-. Escuchad. Aquí hay otros alumnos que quieren aprender. Mi trabajo es enseñarlos y es imposible dar clase si no paráis de molestar. No quiero mandaros al director ni me gusta contarle nada a vuestros padres, pero tengo un deber que cumplir con los padres de los otros chicos. Esos padres quieren que sus hijos reciban aquí la educación que les corresponde.


  -La educación es un rollo -dijo Gerry-. Nosotros no necesitamos venir al colegio. Big Ben nunca lo hizo y sabe un montón de cosas.


  -Big Ben puede oler la lluvia -dijo Bobby-. Y seguir la pista de un hombre a través del bosque.


  -¡Eso es! Sabe cosas muy importantes. Priss asintió.


  -Sí, ya lo sé. Intentó enseñarme a lanzar un boomerang, pero fui incapaz de aprender.


  -Yo podría enseñarte -dijo Gerry-. Es muy fácil.


  -Sabe hacerlo muy bien -confirmó su hermano.


  -Seguro que sí -respondió Priss-. Pero dos de vuestros compañeros no paran de hacer ruido en clase, por lo que te sería imposible hacerte oír. Además, seguro que esconderían el boomerang.


  Gerry frunció el ceño.


  -A quien lo haga le parto la cara -amenazó con violencia.


  -Tal vez fue así como se sintió Tim Reilley esta mañana -continuó ella con voz amable-, cuando intentaba enseñarle cómo deletrear su nombre y vosotros no hacíais más que arrastrar las sillas por el suelo.


  -Bueno... -Gerry parecía pensativo. Priss optó por cambiar de tema.


  -Me he enterado de que vuestro tío os llevó a ver el ganado el sábado.


  Los gemelos se animaron de inmediato.


  -¡Sí! ¡Y nos enseñó cómo se tiraba el lazo! -exclamó Gerry con entusiasmo.


  - A una de las vacas se le quedó la cabeza atrapada en la valla -interrumpió Bobby-, y tío John soltó un montón de palabrotas que nos dijo que no repitiéramos.


  Priss sonrió involuntariamente. Podía imaginarse la escena.


  -Sí, me lo figuro.


  -Tío John puede hacer cualquier cosa -continuó Gerry-. Ojalá mi padre pudiera montar un caballo como él.


  -Pero tu padre es muy bueno con los números, ¿lo sabías? -le dijo Priscilla-. Puede hacer cálculos con su cabeza mucho más rápido que con una calculadora. Yo lo he visto. Es un genio en las matemáticas.


  -¿Nuestro padre? -preguntó Bobby.


  -Sí, vuestro padre. Consiguió una beca para la universidad gracias a su habilidad.


  -¿Qué te parece? -le preguntó Gerry a su hermano.


  -Pero para conseguirlo tuvo que estudiar mucho -continuó Priss con voz solemne-. En clase se quedaba sentado sin perder la atención y hacía todos sus deberes.


  Gerry se removió incómodo en la silla.


  -Nos han dejado sin tele -se quejó mirándola con ojos acusatorios—. Y mamá volvió a marcharse. Dijo que se iba porque no podía soportarnos. Y todo es por tu culpa.


  «Oh, Latrice, ¿cómo has podido hacer esto?», pensó Priss llena de dolor.


  -Vuestra madre estaba muy preocupada y no quería haceros daño. Ella os quiere. Y también vuestro padre. Los dos sois muy especiales para ellos.


  -Entonces, ¿por qué nos ignoran todo el tiempo? -insistió Gerry.


  -Vuestro padre intenta ganarse la vida para poder manteneros. Si no trabajase tan duro seríais muy pobres.


  -¿Como tío John? -interrumpió Bobby-Papá nos dijo que tío John no tenía nada antes de que viniéramos a vivir con él.Pero supongo que ahora sí tiene dinero, porque me compró un camión.


  Priss miró al chico. Iba a explicarle que John no era pobre, pero entonces Randy irrumpió en la clase. Su expresión era de enojo e impaciencia.


  -Vais a conseguir arruinarme -acusó a los gemelos-. He tenido que rechazar una oferta de dos toros por vuestra culpa.


  -Lo sentimos -dijo Gerry. Se acercó a su padre mirándolo con adoración-. No queríamos ser malos, de verdad que no.


  -Es cierto, papá -afirmó Bobby-. No queríamos. Priscilla se puso en pie.


  -Chicos, ¿por qué no bajáis al patio? Faltan diez minutos para que empiece la clase.


  -Gracias, señorita Priscilla –dijo Gerry-. Iremos a mirar el nido que hay en la ventana de la señorita Gaines. ¡Vamos Bobby!


  Los dos hermanos salieron corriendo y Priss cruzó los brazos al pecho.


  -Lo siento -se disculpó-. Tenía que hacer algo. Ahora parecen unos penitentes, pero no podía consentirles más tonterías.


  Randy llevaba un traje de negocios y tenía ojeras. Se dejó caer en una silla y encendió un cigarrillo.


  -Yo también estoy al límite de mi paciencia -confesó-. Los hemos dejado sin televisión y les hemos requisado sus juguetes. Incluso les hemos dado alguna que otra bofetada. Pero nada de eso ha funcionado. Su madre se ha marchado a las Bermudas y yo no tengo tiempo para ellos.


  -Randy -le dijo con la voz más amable que pudo-, ese es el problema. Nadie tiene tiempo para ellos. Los niños se portan mal para llamar la atención, sin importarles la respuesta que puedan tener. El caso es conseguir alguna. Pero yo tengo una responsabilidad que cumplir con los demás padres. Debo procurar un ambiente acogedor para que sus hijos puedan aprender, y no soy capaz de hacerlo con los gemelos molestando sin parar. Y encima ahora me culpan a mí por haberse quedado sin televisión y sin madre. Randy pareció sentirse culpable.


  -Ha sido culpa mía -reconoció-. Estaba murmurando sobre lo que habría pasado si no hubieras venido a casa...


  -Sí, lo entiendo. Pero los niños son demasiado jóvenes para distinguir las palabras furiosas de las sinceras. Me han dicho que Latrice les dijo que no podía soportarlos. Se lo tomaron al pie de la letra.


  Randy le dio una lenta calada al cigarrillo. Parecía derrotado.


  -Quiero a mis hijos, Priss. Pero no deberíamos haberlos tenido tan pronto. Antes de casarse, Latrice estaba acostumbrada a que le sirvieran en bandeja todos sus caprichos. Yo tengo dinero, por supuesto, pero no tanto como ella esperaba. Tuvo que aceptar muchas limitaciones, y por si fuera poco, venirse aquí hace cinco años para hacerse cargo de...


  -¿Cómo? -Priss se puso pálida. ¿Cinco años?


  -¿Nadie te lo ha dicho? Me di cuenta de que John no quería que lo supieras al principio, pero ahora las cosas están mejorando... Bueno, eso no importa. El caso es que lo perdió todo. La granja entera. Tuve que pagar sus deudas para librarlo de la ruina absoluta -miró con atención el rostro perplejo de Priss-. ¿No lo sabías?


  Ocho


  Si no hubiera estado sentada se habría caído al suelo de asombro. Se quedó mirando a Randy mientras las palabras resonaban en su cabeza una y otra vez. John se había arruinado. John se había arruinado... Y ella no lo había sabido. Había habido una conspiración de silencio en la que hasta sus padres habían participado. Pero, ¿por qué? ¿Por qué?


  -Lo siento, Priss -dijo Randy con amabilidad-. No pensé que fuera a afectarte tanto. Si lo hubiera sabido no te habría dicho nada.


  Priss se enderezó en la silla. El corazón le latía frenéticamente.


  -¿Por qué nadie me lo ha contado? Randy se encogió de hombros y apagó el cigarrillo en el cenicero.


  -Pensé que lo sabías. Todo el mundo lo sabía.


  Priss no estaba segura de que pudiera levantarse. Se sentía más mareada de lo que había estado en su vida. Lo único en lo que podía pensar era en lo cruel que había sido con John desde que volvió a casa.. Se había burlado de su coche, de su ropa... Y él se había mantenido callado con orgullo. Oh, Dios, ¿qué había hecho?


  Sacó un pañuelo del cajón y se secó los ojos.


  -Siento haberte preocupado –dijo Randy.


  -Entonces, ¿fuiste tú quien salvó la granja?


  Él se pasó una mano por el pelo y sonrió con amargura.


  -Soy todo un puritano, por si lo quieres saber. Me propuse quitarle a John el poco orgullo que le quedaba y demostrarle el talento que tengo para los negocios juntó las manos sobre las rodillas-. Al final del primer año lo perdí todo. Incluso casi pierdo mi propia granja en Nueva Gales del Sur. Sterling Run no prosperaba, y entonces le pedí ayuda a John. Hasta entonces él no parecía haberse preocupado de nada, pero desde aquel momento los dos aunamos nuestros esfuerzos y esbozamos un plan de acción. Poco a poco fuimos consiguiendo progresos, mediante reabastecimientos e inversiones, y volvimos a la prosperidad. Conseguí mantener mi propiedad, y si todo sale bien, Latrice y yo podremos volver a casa dentro de pocos meses. Tal vez ella esté mejor entre su gente.


  Priss se quedó con la vista fija en el escritorio.


  -Sí, tal vez. Randy se levantó.


  -Priss, te prometo que nos esforzaremos con los críos. Intentaré reorganizar mi agenda para poder dedicarles más tiempo. Mientras tanto, si siguen dando problemas, házmelo saber. Si es necesario, los mandaré a la escuela militar. » Ella quiso protestar, pero se mordió la lengua. Como profesora solo podía involucrarse hasta cierto punto. La última decisión era de Randy y de Latrice.


  -Gracias por venir, Randy —le dijo con una sonrisa forzada. Él asintió.


  -¿Estás segura de que estás bien?


  Ella evitó su mirada y murmuró algo. Randy salió, justo cuando los niños empezaban a entrar en clase.


  Para Priss fue una auténtica agonía esperar hasta el final de las clases. A medida que las horas pasaban la sangre le hervía más y más en las venas, y habría acabado por estallar si la campana no hubiera sonado por fin.


  Salió corriendo en busca de su padre y lo encontró en el aparcamiento. Lo miró con expresión frenética y dolida.


  -¿Por qué no me contaste lo de John Sterling? -le preguntó con toda la calma que pudo-. ¿Por qué mantuvisteis en secreto sus problemas económicos?


  Su padre pareció sentirse incómodo. Muy incómodo. Suspiró y se rascó la nuca.


  -Cuando eso ocurrió ya habíais roto -dijo, como si escogiera con cuidado sus palabras-. No te hacía falta saberlo.


  A Priss se le llenaron los ojos de lágrimas.


  -Puede que no, pero desde que he vuelto no he hecho más que decirle cosas horribles. Y todo porque no sabía cuál era su situación. ¡Me siento fatal!


  Su padre evitó su mirada.


  -Lo siento, cariño... De verdad que lo siento. Pero nos prometimos... -se aclaró la garganta-. Quiero decir, tu madre y yo nos prometimos el uno al otro que no te diríamos nada. Si te sirve de excusa, no nos imaginábamos los problemas que podríamos causar con nuestro silencio.


  Priss bajó la vista al suelo. Se sentía dolida, traicionada y avergonzada al mismo tiempo.


  -Tengo que ir a verlo. Él la miró con atención.


  -Sí. Eso será lo mejor -murmuró-. Conduce con cuidado. ¿Estás bien?


  -Ha sido un golpe muy duro, pero estoy bien -respondió ella-. Estaré pronto en casa.


  Consiguió esbozar una sonrisa y se dirigió hacia el Datsun de segunda mano que su padre le había comprado. Se fue directamente a Sterling Run. Randy estaría recogiendo a los gemelos y con suerte Latrice seguiría de viaje. Priss no quería que nadie presenciara su conversación con John. ¡Ya era bastante difícil así!


  Las manos le temblaban tanto que le costó mantener el coche en línea recta mientras conducía entre los pastos y atravesaba la entrada a Sterling Run. Al salir del coche y dirigirse hacia la puerta oyó voces que provenían de los establos. Se dio la vuelta y caminó con decisión por el polvoriento sendero.


  John le estaba diciendo algo a Big Ben, quien sonrió al ver a Priss. Se quitó el sombrero y la saludó. Sus cabellos blancos relucieron a la luz del sol.


  -Hola, señorita -la llamó-. Cuánto tiempo sin venir por aquí... Me alegra volver a verla.


  -Gracias, Ben. Aún no he aprendido a lanzar el boomerang, pero al menos ya sé cómo se deletrea.


  El viejo sonrió y se dio la vuelta. Se montó en su caballo y se alejó para cumplir las instrucciones que John acababa de darle.


  John la miró fijamente.


  -Bueno, ¿cuál es el problema?


  Ella no respondió. Se quedó en silencio, buscando las palabras adecuadas mientras lo contemplaba. Sus botas, sus pantalones caqui, la camisa descolorida, el sombrero Stetson... Y Priss tenía el presentimiento de que el resto de sus pertenencias no eran mucho mejores. El Ford era un coche bastante económico, y había oído muchas cosas que hacían suponer los duros tiempos que había sufrido la granja. Todo le pasó por la cabeza en aquellos momentos, y sobre todo los crueles comentarios que le hizo al ver el modesto traje que llevó a la esta de bienvenida.


  Las lágrimas brillaron en sus grandes y el labio inferior no dejaba de temblarle


  -Randy me contó la verdad -le dijo con voz insegura. Él le lanzó una mirada llena de furia-. ¿Puedes imaginarme cómo me siento?


  Él se mantuvo con expresión imperturbable. Dejó escapar el aire en una lenta exhalación.


  -Demonios... ¡Voy a romperle la cabeza!


  -¿Por qué? -gritó ella-. ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por eso rompiste el compromiso... Por estar arruinado? ¡Por amor de Dios, John, no te hubiera rechazado ni aunque fueras pobre! ¡Habría vuelto para ayudarte en lo que pudiera!


  John endureció la mandíbula. Se dio la vuelta para encender un cigarrillo. Estaba tan cerca de ella, que Priss apenas pudo contenerse para no tocar los músculos de su brazo.


  -Tuve todo lo que podía soportar -dijo él tras un minuto. Se quedó contemplando el sendero que atravesaba los pastos-. La ruina y el matrimonio no hacen una buena combinación -añadió con voz fría-. Además estaba la cuestión de tu edad.


  Ella se abrazó el pecho. John le parecía tan distinto...


  -Estaba creciendo muy deprisa. Él se echó a reír sin humor.


  -Me deseabas -dijo con voz monótona-. Y yo te deseaba a ti. Pero el amor no tenía nada que ver, a pesar de tus sueños románticos.


  -Eso no es cierto -protestó ella con los ojos llenos de lágrimas. Se acercó a él y lo miró con la misma adoración que antaño-. No me hubiera importado lo que tuvieras. Habría hecho lo que fuera por ti.


  -No me compadezcas -replicó él. Su mirada la intimidó-. Maldita sea, ¡no quiero tu compasión!


  -John -la voz de Priss era un débil susurro-. Algo sí te importaba, ¿verdad?


  Él soltó un resoplido y arrojó la colilla al suelo. Entonces, sin decir palabra, la levantó en sus brazos y la llevó al granero. La soltó sobre una gran pila de heno, se quitó el sombrero y se inclinó sobre ella.


  -Deja que te demuestre lo mucho que me importaba -le dijo con voz ronca, y se tumbó sobre ella con tanta rapidez que no le dio tiempo a evitarlo.


  Ella luchó por desasirse, pero a él le bastó con posar una pierna sobre las suyas para mantenerla quieta. Los ojos le brillaban de violenta excitación y con sus fuertes manos le agarraba las muñecas.


  -Te deseo -le dijo sin soltarla. La hizo sentir el peso de su cuerpo y la reacción que provocaba en él-. Puedes sentirlo, igual que yo -vio cómo su rostro se encendía al contacto de su dureza-. Pero solo se trataba de eso. Deseaba tu cuerpo, Priss.


  Parecía que estaba devorándola con la mirada. El corazón le latía poderosamente y la respiración se le entrecortaba en la garganta.


  -Lo deseaba... -repitió, antes de llevar los labios hasta la punta erecta de su pecho, que se dibujaba contra la fina tela de su vestido verde. Le soltó las muñecas y deslizó las manos bajo ella.


  Priss se puso rígida y emitió un grito ahogado. Lo agarró por su rubia cabellera e intentó apartarlo, pero él se echó a reír.


  -Esto solía gustarte -le recordó-. Puedes estar tranquila. Nadie va a molestarnos. Esta vez podemos llegar hasta el final. Ya no eres una virgen tímida e inocente.


  Ella abrió la boca para corregirlo, pero no pudo decir nada porque él le cubrió los labios con los suyos. Pensó que tenía que luchar, resistirse... Pero habían pasado cinco años, y el sabor de su boca era como si la hiciera volar de emoción. Poco a poco se fue relajando sobre el heno, mientras él tomaba posesión de su boca. Dejó de tirarle del pelo y empezó a acariciarle las mejillas, pasando los pulgares por los bordes de los labios, sintiendo cómo se entregaba a la pasión del beso...


  Él soltó un suave gemido cuando las caricias lo excitaron y posó las manos sobre sus pechos. Le mordió ligeramente el labio inferior, de un modo que la hizo recordar los placeres reprimidos, y ella abrió la boca para permitir la invasión de su lengua.


  John empezó a desabotonarse la camisa y, agarrándole una mano, la deslizó por debajo de la tela para que le tocase sus propios pezones.


  -Acariciame aquí -le ordenó en un fiero susurro.


  Los dedos de Priss obedecieron como si tuvieran voluntad propia. El beso de John intensificó y se hizo más voraz y exigente. Con las manos le amoldaba los pechos a través del tejido, haciéndola odiar el vestido y el sujetador que llevaba. Quería que sus manos le tocasen la piel desnuda, y soltó un gemido de protesta cuando él las apartó.


  -Priss -le susurró contra su boca.


  La besó con recrudecida pasión mientras deslizaba las manos bajo su ropa, y le acarició la piel sedosa de sus muslos con más intimidad que nunca.


  Ella tensó todo el cuerpo y le agarró las manos. Tenía los ojos abiertos y un poco asustados, y la boca húmeda por sus besos.


  -Nadie nos verá —le aseguró él con voz suave y profunda-. Me deseas, ¿verdad?


  -John, no... no lo entiendes -luchó por dar una explicación antes de que fuera demasiado tarde; antes de que se entregara por completo y le diera lo que él pedía.


  -¿No tomas la píldora? -le preguntó al tiempo que la soltaba y retrocedía-. ¿Es por eso?


  -No, no tomo la píldora -replicó ella intentando recuperar la respiración-. Nunca la he tomado. John, yo... no he... nada ha cambiado en mi cuerpo. Quiero decir que...


  Él la miró a los ojos. Parecía que había recuperado la cordura de golpe.


  -¿Quieres decir que todavía eres virgen? -le preguntó-. ¡Esa sí que es buena! -soltó una fría carcajada y volvió a buscar su boca, pero ella lo detuvo.


  -¡Es la verdad!


  -Claro que lo es -volvió a deslizar las manos bajo la falda y a poseer salvajemente su boca-. Deja de fingir, Priscilla.


  -¡Sigue adelante si no te lo crees! -le espetó-. ¡Adelante! Lo descubrirás por ti mismo cuando sea demasiado tarde.


  Apretó los dientes y se preparó para recibirlo. Sabía que John era lo bastante fuerte para poseerla contra su voluntad, pero confiaba en que su honestidad fuera suficiente para salvarla. Y así fue.


  Él la soltó y se sentó. Su gigantesco cuerpo le temblaba y tenía los ojos encendidos, pero respiró tranquilamente hasta que su corazón se calmó. Se pasó las manos por el pelo y la miró de un modo que le congeló la sangre.


  -Me siento como una prostituta un sábado por la noche —murmuró ella con una risa nerviosa. Evitó su mirada mientras se enderezaba y se ajustaba la ropa.


  Él se puso en pie y se colocó el sombrero ligeramente ladeado. Le tendió una mano con desgana, pero ella la ignoró y se levantó por sí misma.


  -De modo que era eso -dijo completamente pálida mientras se quitaba las briznas de heno del pelo-. Por eso querías comprometerte. Era la única manera de conseguirme, ¿verdad? ¡Tu conciencia no te permitía seducir a la hija adolescente de tu vecino!


  John alzó la barbilla.


  -Digamos que fue un gesto noble y fugaz -le contempló el cuerpo con el ceño fruncido-. Mi deseo por ti llegó a convertirse en una obsesión.


  Ella tragó saliva.


  -Ya lo he visto.


  John endureció su expresión.


  -Fue solo deseo. Nunca dije que te amara.


  -Eso es verdad -corroboró ella-. Nunca lo hiciste —forzó una sonrisa y se dio la vuelta-. Los dos tuvimos suerte, ¿no crees?


  Cruzó los brazos al pecho. Un escalofrío le recorrió la espalda. Todas sus ilusiones habían desaparecido. Todas. Se dio cuenta de que había mantenido la esperanza de que a John le importase algo, y de que se daría cuenta de lo que había perdido en cuanto la viese. Pero tenía que reconocer la cruda realidad. John nunca sentiría por ella nada más que deseo.


  Se acarició los brazos con las manos ante la mirada atenta de John. Tomó una profunda inspiración y soltó el aire de golpe.


  -Bueno, ¿qué es lo que dicen sobre que hay que ser cruel para ser amable? -preguntó con ironía-. Gracias, John. Ahora sé exactamente a qué atenerme.


  Empezó a dirigirse hacia el coche.


  -Priss -la llamó él con un débil susurro de angustia.


  Pero ella no lo oyó. Se subió a su coche y se marchó sin mirar atrás.


  Nueve


  A Priscilla le costó toda su fuerza de voluntad para no derrumbarse y conseguir mantener una expresión serena ante sus padres.


  -¿Estás bien, cariño? -le preguntó su madre-. Tu padre me lo ha contado. Siento mucho haberte hecho daño, pero...


  -No pasa nada -mintió Priss de buena gana-. Ya estoy bien.


  Renée la abrazó y le susurró algunas palabras de consolación. Más tarde su padre aceptó la mentira de que John y ella habían aclarado las cosas. Se fue muy pronto a la cama, y finalmente consiguió soltar las lágrimas que había estado reprimiendo toda la tarde.


  Al fin había comprendido que John no sentía nada por ella, ni lo había sentido jamás. Que equivocación había sido mantener vivos los viejos recuerdos.


  Se levantó con la vista nublada y le costó mucho ir a la escuela. Sin embargo, su aspecto la delataba.


  -Bueno, debo decir que pareces haber sufrido un accidente -le comentó Ronald George en el pasillo.


  -¡Tendrías que haber visto el accidente! -le contestó ella.


  Él se echó a reír y siguió hacia su aula.


  Los gemelos se portaron tan bien como el día anterior, pero parecían estar preocupados. Al final de las clases Priss les preguntó por qué.


  -Oh, es por tío John -dijo Gerry. A Priss le dio un vuelco el corazón.


  -¿Qué le pasa? -intentó parecer despreocupada.


  -No lo sabemos -respondió Bobby-. Ayer estaba muy furioso. Y esta mañana nos ha gritado cuando fuimos a despertarlo. Papá nos dijo que se había pasado con unas cuantas birras y que había pillado una buena trompa.


  -Eso es -añadió Gerry-. También tenía un ojo negro.


  -De una pelotera -recalcó Bobby-. Y también le sangraban los nudillos.


  Priss no entendió del todo lo que querían decir. Aún no comprendía bien la jerga australiana, pero más o menos el significado era que se había emborrachado con unas cervezas, y que había tenido una pelea de la que no había salido ileso.


  ¿Sería aquel su comportamiento normal o tendría algo que ver con su acalorado encuentro? Entonces se dio cuenta de que se estaba halagando a sí misma. John no se había peleado porque se sintiera afectado.


  -Fue tan valiente como Ned Kelly, señorita Priscilla -dijo Gerry, mencionando a un legendario proscrito australiano-, porque se metió sin importarle lo que pudiera pasarle.


  -Espero que esté mejor -dijo ella.


  -¿Quién, yo? -preguntó Ronald asomándose por la puerta.


  -No -respondió Priss riendo.


  -Te invito a un café antes de irte a casa -le ofreció-. Yo mismo lo haré.


  -¿Sabes hacer café?


  -Cuidado con tus palabras, mujer.


  -Y tú con las tuyas -replicó ella.


  Ronald se marchó con una sonrisa, sin que él ni Priscilla se dieran cuenta de lo conscientes que eran los gemelos de sus intercambios de ingenio. Cuando volvieron a casa le dijeron a todo el mundo, incluido a John, que a la señorita Priscilla le gustaba el señor George.


  -Y él hasta le hace café -añadió Gerry.


  -¿A que es emocionante? -intervino Bobby-. ¡Apuesto a que se casan!


  John, que no había perdido la sonrisa al escucharlos, dejó el tenedor en la mesa y se levantó. Los gemelos también se levantaron y fueron a ver cómo esquilaban a las ovejas.


  -¿Qué le pasa a John? -preguntó Latrice, que acababa de volver de las Bermudas-. Apenas ha probado la comida.


  Randy puso una mueca y suspiró.


  -Le conté a Priss cómo se arruinó hace cinco años-. John casi me mata por hacerlo, ¿sabes? Luego, se fue a emborracharse y tuvo una pelea con dos ganaderos -negó con la cabeza y apuró su taza de café-. Pobre hombre... Pensó que ella sentía lástima de él por la pobre vida que lleva.


  -Bueno, eso puedo entenderlo -dijo Latrice con una malvada sonrisa-. Sabe Dios lo difícil que es vivir en la miseria.


  -Chuletas cada noche, viajes por todo el mundo, un abrigo nuevo cada invierno... ¿A eso lo llamas tú miseria? -le preguntó él de mala manera.


  -¡Sí! -replicó ella, y el tema de John fue rápidamente reemplazado por una retahila de acusaciones mutuas que acabaron en los gemelos.


  -¡Tienes que hacerte cargo de ellos! -le gritó Randy.


  -Como sigas incordiándome con los chicos te dejaré -tiró su servilleta y se levantó-. ¡En primer lugar yo no quería tener hijos! ¡Y no quiero que me supongan ninguna molestia!


  -¡No podemos permitir que sigan aterrorizando al colegio entero!


  -Entonces mándalos a uno interno.


  -Menuda madre estás hecha -le recriminó en tono mordaz-. ¡Una madre ejemplar!


  Ella tuvo el decoro de parecer avergonzada, y cuando se volvió vio a los gemelos en la puerta, con sus rostros desencajados.


  -Te lo dije, ¿verdad? -le dijo Gerry a su hermano-. ¡Te dije que nos odiaba!


  -Eres... eres una bruja -gritó Bobby, y los dos echaron a correr.


  Sus padres se quedaron horrorizados en el pasillo.


  -¡Gerry, Bobby! ¡Volved! ¡No lo decía en serio! -gritó Latrice. Corrió hacia la puerta, pero ya habían desaparecido. Se volvió hacia Randy, completamente pálida-. ¿Qué vamos a hacer?


  -Voy a buscar a John.


  Priss había estado caminando junto al riachuelo que atravesaba la propiedad de su padre y se sentó bajo un gran árbol de caucho. Llevaba unos vaqueros y una camiseta rosa, y no hacía más que intentar olvidarse de lo ocurrido el día anterior.


  No había sido capaz de quedarse en casa. El recuerdo de John era demasiado reciente. Estaba considerando la posibilidad de volver a Hawai cuando oyó un crujido en la otra orilla.


  Levantó la mirada y vio a los terribles gemelos, corriendo hacia el arroyo. No parecían haberla visto, y era obvio que habían estado llorando.


  -¡Gerry, Bobby! ¿Qué pasa? -les gritó poniéndose en pie.


  -Estamos huyendo de casa -respondió Gerry.


  Siguieron corriendo a través del riachuelo, sin preocuparse en evitar las rocas resbaladizas.


  -¿Adonde vais?


  -Iremos a Brisbane y trabajaremos como repartidores de periódicos -dijo Gerry-. Y nos quedaremos en un hotel.


  -¿Con qué?


  Gerry se metió la mano en el bolsillo con un gesto muy serio.


  -Tengo cinco dólares -se los mostró con orgullo-. ¿Lo ves?


  Priss podría haberse echado a llorar. Viendo a los gemelos se acordó de su propia infancia, cuando tenía que depender de los adultos en todo, sin ningún derecho propio.


  Se arrodilló frente a Gerry y lo miró a los ojos.


  -Cuéntame qué ha pasado.


  -Mamá no nos quiere -susurró con voz quejumbrosa, antes de estallar en lágrimas.


  -Oh, Gerry...


  Los estrechó a los dos entre sus brazos y los mantuvo así mientras lloraban. Ninguno de los gemelos hizo el menor esfuerzo por desasirse. «Solo un poco de amor», pensó ella. «Solo necesitan un poco de amor y disciplina».


  Al oír un ruido levantó la cabeza. John estaba de pie en la otra orilla.


  Iba sin sombrero, con sus rubios cabellos reluciendo al sol. Tenía un ojo morado y un corte en la barbilla.


  -Subamos al árbol -le propuso Gerry a su hermano al ver cómo su tío se acercaba a ellos.


  -Él también está enfadado -dijo Bobby con resignación.


  Pero John no parecía estar furioso contra los chicos. No armó ningún jaleo ni los acusó de nada. Se limitó a arrodillarse, como había Priss, y extendió los brazos. Sus sobrinos corrieron hacia él.


  -Vuestra madre está muy triste -les dijo sin más preámbulos-. Tuvo una pelea con vuestro padre y vosotros llegasteis al final. Debéis saber que a veces los adultos decimos cosas sin pensar.


  -Y si no lo dice en serio -argumentó Gerry-, ¿por qué siempre las está diciendo, tío John?


  John suspiró con enojo y miró a Priss. Ella evitó su mirada. No podía soportar aquellos ojos, y se preguntó si estaría pensando en las cosas tan horribles que se habían dicho el uno al otro.


  -Vuestros padres tienen muchos problemas y casi siempre están discutiendo —siguió explicando John—. Al final acabarán entendiéndose y harán las paces, pero hasta entonces tenéis que procurar que no os afecte todo lo que digan.


  -No van a separarse, ¿verdad? -intervino Bobby limpiándose las lágrimas con la manga-. ¡Eso sería horrible!


  -No, no van a separarse -dijo John con voz muy seria-. Ahora volvamos. Están frenéticos.


  -De acuerdo -murmuró Gerry no muy convencido, y miró a Priss por encima del hombro-. Hasta mañana, señorita Priss.


  -Hasta mañana -repitió Bobby, y los dos hermanos empezaron a andar.


  -Esperadme en el Land-Rover -les dijo John.


  Priss hizo ademán de marcharse, pero John le obstaculizaba el paso.


  -Lo siento -le dijo él-. No tenía intención de hacerte daño. Dije algunas cosas sin pensar... Maldita sea, Priss, no podía soportar tu compasión.


  Ella siguió sin mirarlo a los ojos y retrocedió unos pasos. Aquel movimiento lo hizo fruncir el ceño.


  -Como tú mismo dijiste -murmuró con la voz más tranquila que pudo-, ya ha pasado todo. ¿Te importaría apartarte de mi camino, por favor?


  Él buscó las palabras adecuadas, pero no encontró ninguna. Se pasó los dedos entre la espesa mata de rubios cabellos.


  -Podríamos... empezar de nuevo -sugirió.


  Ella bajó la vista hasta sus polvorientas botas.


  -No quiero. Ya no -levantó la vista hasta sus ojos-. Me has rechazado dos veces, John. No volveré a causarte esa molestia. Nunca más. Cuando acabe el curso volveré a Hawai.


  John se puso pálido.


  -¿A Hawai?


  Priss aún no lo había decidido, pero le gustó el impacto que produjo en él. ¡Lo había preocupado! Estupendo; estaba harta de ser la única que sufriera.


  -Me encanta Hawai. Y lo echo de menos.


  Él le mantuvo la mirada durante largo rato.


  -Nos queda mucho por compartir...


  -¿El qué? -espetó ella-. ¿Deseo? -soltó una amarga carcajada y lo vio estremecerse.


  -¿Por qué sigues siendo virgen? -le preguntó-. Si de verdad dejaste de interesarte por mí, ¿por qué no ha habido otro hombre?


  A ella le costó mucho contener los nervios.


  -No soy esa clase de chica, ¿recuerdas? -le dijo, y se dio la vuelta.


  -Cinco años es mucho tiempo -dijo él-. Podríamos volver a intentarlo.


  -¿Para qué molestarse? Has dejado muy claro que lo único que te interesa es un cuerpo. Y el mío no está disponible -añadió en tono letal.


  -Priss...


  -Así que, ¿por qué no te pierdes? -le espetó-. Búscate otra pelotera, otra camorra o como quieras llamarlo, pero a mí déjame en paz, John Sterling. ¡Se me han quitado las ganas de estar con un hombre para el resto de mi vida!


  Pasó a su lado, evitando rozarlo, y se alejó corriendo hacia la casa.


  El se quedó ceñudo e inmóvil. Tras unos segundos sonrió con determinación y se encaminó hacia el Land-Rover.


  Los gemelos anunciaron al día siguiente que sus padres se habían ido a alguna parte para resolver sus problemas. Estaban más tranquilos, y Priss notó en sus ojos que se sentían más seguros. Tal vez ya habían aprendido que, a pesar de todo, su madre los quería. El amor o su ausencia era lo que marcaba la diferencia en los niños.


  Pero para ella era distinto. No le quedaba ni un resto de esperanza con John Sterling. ¡Si consiguiera encontrar al hombre adecuado con el que salir y demostrarle así a John lo poco que significaba para ella! Pensó en Ronald George, pero estaba colado por Amanda, y además, no sería justo utilizarlo para semejante propósito.


  Al final de las clases estaba recogiendo sus cosas cuando John entró en el aula. Ella lo miró con ojos muy abiertos cuando él se quedó parado en la puerta, con el mismo aspecto duro y descuidado que siempre. Llevaba el sombrero en una mano y con la otra se alisaba el pelo.


  -¿Sí? -preguntó ella con voz de hielo. Él esbozó una media sonrisa.


  -¿Me has declarado la guerra?


  -Tú mismo lo hiciste por mí -replicó ella, con sus verdes ojos llameantes. Él alzó el mentón y sonrió.


  -¿Te refieres a lo que pasó en el granero?


  Ella se ruborizó y a punto estuvo de dejar caer la guía de estudios.


  -¿Deseas alguna cosa en particular? -le preguntó cortésmente-. Me gustaría irme a casa.


  -Los niños y yo vamos a ir de picnic este sábado -dijo él-. Nos gustaría que nos acompañaras. La invitación la pilló desprevenida.


  -¿Por qué yo?


  Él se encogió de hombros.


  -Les caes muy bien.


  -¿Y tú estás dispuesto a sufrir en mi compañía solo para complacerlos a ellos? -replicó-. De todos modos el sábado estoy ocupada. Gracias.


  -¿Por qué no quieres venir, Priscilla? -la provocó—. ¿Tienes miedo de no poder mantener tus manos lejos de mí?


  Ella hizo ademán de tirarle el libro a la cabeza, pero él levantó una mano.


  -Si me lo tiras le daré al escritorio que tienes detrás un uso nuevo y mucho más interesante -la amenazó.


  Su mirada le confirmó su intención, y ella se mordió el labio, un poco asustada de descubrir si estaba hablando en serio o no. Bajó el brazo y apretó el libro contra su cuerpo.


  -Qué lástima. Lo estaba deseando.


  -Ahorra tu labia para otras mujeres, John Sterling. Me he vuelto inmune.


  -Bien. En ese caso no tendré que deshacerme de ti -le respondió con indiferencia-. Vente con nosotros. El aire fresco te sentará bien, y a los gemelos les gustará tener una compañía femenina.


  -No -consiguió negarse sin pestañear ni dudar. ¿Por qué le estaba haciendo eso a ella?


  Él la miró con sus penetrantes ojos azules.


  -Te he pedido disculpas.


  -Eso no cambia las cosas -replicó ella-. Me deseas. Pero ya te he dejado claro que no estoy disponible de esa manera.


  -Sí, lo sé -esbozó una vaga sonrisa-. Es fascinante cómo te has mantenido casta y pura durante todos estos años. Y encima yo, pensando que sentías pena por mí...


  -Vaya, vaya, ¡hola! -interrumpió Ronald George por encima del hombro de John-. Encantado de volver a verlo, señor Sterling. ¿Te apetece un café, Priscilla?


  -Gracias, me gustaría mucho, Ronald -le respondió con una dulce sonrisa-. Estaré contigo en un minuto.


  -Lo pondré a calentar. Que tenga un bien día, señor Sterling.


  Ronald se alejó por el pasillo. La expresión de John se endureció y miró a Priss con furia.


  -¿Qué ves en ese inglés?


  -Educación -respondió ella-. ¡Él jamás me arrojaría a una pila de heno!


  -Gracias a Dios -suspiró y se puso el sombrero.


  -Lo mismo digo. ¡Es un caballero!


  -Antes no solías enfrentarte a mí -se burló él-. Me gustas más así, Priss. Te has convertido en una mujer apasionada.


  Priss cambió el peso de un pie a otro. La estaba haciendo sentirse incómoda.


  -Mira, John, no podemos volver a...


  -No quiero volver a nada -la interrumpió-. Quiero ir hacia delante. Quiero conocer a fondo a la mujer que has llegado a ser.


  -Deja de confundirme. No quiero nada de esto. No quiero relacionarme contigo ni...


  -¿Vienes, Priscilla? -la llamó Ronald desde el pasillo.


  -¡Puedes esperar sentado, amigo! -le espetó John.


  -¡No le hagas caso! -exclamó Priss.


  -¿Dónde tengo que sentarme? -preguntó Ronald.


  -Maldita sea, ¿de dónde han sacado a este tipo? -rugió John volviéndose hacia Priss-. ¿Vas a venir el sábado?


  -Ya te lo he dicho. No.


  John suspiró con impaciencia.


  -Tú sola te bastas para conseguir que un hombre se vaya a correr aventuras.


  -Pensé que ya lo habías hecho -le dijo ella con una fría sonrisa-. Tu ojo está mucho mejor. Ahora solo esta un poco amarillento, ¿verdad?


  -Un hombre tiene derecho a cambiar de opinión de vez en cuando.


  -No solías pelearte con nadie.


  -Hay muchas cosas que no solía hacer -le aseguró con irritación-. ¡No hay nada como una mujer para llevar a un hombre hasta la bebida!


  -Vaya, parece que estamos de mal humor, ¿eh? -le dijo ella provocativa.


  Él la miró con enfado.


  -¿Por qué no quieres venir de picnic?


  -¡Porque te odio!


  -¡Oh, Priscilla... ! -exclamó Ronald alegremente.


  -Me estás buscando las cosquillas, pardillo -le gritó John.


  -Pero si ni siquiera lo he tocado -replicó Ronald. John respiró profundamente.


  -Quiero decir que me estás irritando, maldita sea -le tradujo.


  -¿Cómo es posible?


  -¡Oh, vete al infierno! -exclamó John con un gruñido. Le lanzó a Priss una última mirada y se alejó por el pasillo.


  -Que tenga un buen día, señor Ster... ¡Uf!


  Se oyó un golpe sordo y Priss corrió hacia la puerta. Encontró a Ronald George sentado en el suelo, completamente aturdido.


  -¿Qué ha pasado? -lo ayudó a levantarse y a sacudirse la ropa.


  -Un tipo grande, ¿eh? -comentó Ronald con una sonrisa mareada-. Parece ser que no me aparté lo bastante rápido de su camino. Bueno, ¿vamos a tomar ese café?


  Priss lo acompañó a la sala de profesores. De camino miró pensativa hacia la puerta por la que John había desaparecido.


  Si esperaba que John abandonase la idea del picnic iba a llevarse una sorpresa. El viernes, después de la cena, apareció inesperadamente en casa de sus padres.


  -Hola, John -lo saludó Adam-. Pasa. Estábamos viendo las noticia


  -¿Te apetece un poco de café, John? -le ofreció Renée con una sonrisa. Apartó su ganchillo y se levantó.


  Priss se removió nerviosa en su sillón. Estaba descalza, con unos vaqueros descoloridos demasiado ajustados y una camiseta roja ceñida, sin sujetador debajo. Cuando John la miró sonriente tuvo ganas de tirarle el televisor.


  -Me encantaría Renée, gracias. ¿Cómo van las cosas, Adam?


  Adam le indicó el sillón próximo al de Priss y él se sentó enfrente.


  -Muy bien. Eh... Me he enterado de que Ronald George y tú tuvisteis un pequeño altercado hace dos días -comentó con una sonrisa.


  John pareció irritado.


  -Ese maldito idiota se puso delante de mí. Ni siquiera lo vi al pasar. Tenía demasiadas cosas en la cabeza -añadió mirando a Priss.


  -Es un buen hombre ese George -murmuró Adam-. Un magnífico profesor. Tenemos suerte de contar con él -tomó un sorbo de café y bajó la taza-. ¿Te apetece una partida de ajedrez?


  -Esta noche no tengo tiempo -respondió John-. Solo he venido para invitar a Priscilla a que se venga mañana de picnic conmigo y con los gemelos.


  Priss se mordió el labio. De modo que aquel era su juego. Como no podía conseguirlo por sí solo iba a contar con la ayuda de sus padres...


  -Te dije que... -empezó a protestar.


  -Estupendo -la interrumpió su padre con firmeza.- Así podrá disfrutar de su tiempo libre. Desde que ha vuelto no ha parado de trabajar.


  -Pero...


  -Es cierto -confirmó Renée sirviéndole a John una taza de café en una bandeja plateada-. Aquí tienes, John. Priss, he traído otra para ti.


  -Gracias, mamá. Pero... -intentó empezar de nuevo.


  -Pienso igual que tu padre -la cortó John. Cruzó las piernas y le sonrió-. El cambio de ambiente te vendrá bien.


  -Tenía planeado... -intentó una vez más.


  -Además, mañana no tiene otra cosa que hacer -se apresuró a añadir su madre-. Nosotros nos encargaremos de prepararos la comida, John.


  -Eso es -corroboró Adam.


  Priss suspiró resignada y desistió, pero con la mirada le dijo a John lo que pensaba de él.


  -Querido, ya que Priss puede quedarse a hablar con John, ¿te parece que vayamos a repasar los presupuestos de este año? -sugirió Renée-. No te importa, ¿verdad, John? Solo nos llevará una media hora. Vamos, Adam -agarró a su marido del brazo y lo hizo levantarse del sillón-. Estaremos en la cocina.


  Adam intentó decir algo, pero su esposa lo sacó de la salita antes de que pudiera hablar.


  John miró a Priss mientras bebía su café.


  -Adelante. Suéltalo. Pareces a punto de estallar.


  -Oh, no -murmuró ella-. Todo huele a podrido.


  -Empiezas a hablar como una nativa -repuso el con una sonrisa.


  -No me des coba. ¡No quiero ir a tu condenado picnic!


  -Los chicos se llevarán una gran decepción. Ya les he dicho que vendrías.


  -¿Por qué? ¡Tendrías que habérmelo preguntado primero!


  -Escucha-dejo la taza en la mesita y apoyó los codos en las rodillas-. Lo único que quiero es hablar. Solo hablar. Con los gemelos por medio no podríamos hacer nada más, así que, ¿de qué tienes miedo?


  -No quiero relacionarme contigo -dijo ella con firmeza—. Ni físicamente ni de ninguna otra manera.


  El arqueó una ceja.


  -¿Acaso te lo he pedido?


  -¿Qué quieres de mí?


  -Me siento solo -respondió-. Me gustaría tener a alguien con quien hablar. Una amiga, si lo prefieres así.


  -¿Quieres que seamos amigos? -le preguntó con incredulidad-. ¿Después de lo que ha pasado...?


  -No quiero que seamos enemigos -replicó él-. ¿Y tú?


  Ella bajó la vista al suelo.


  -No, supongo que no.


  -Entonces, ¿por qué no podemos dar un pequeño paso adelante?


  Priss alzó la mirada. En los ojos se le reflejaban todos sus temores secretos.


  -No te pondré la mano encima, Priscilla- le aseguró él con voz amable-. No tienes nada que temer. Ni siquiera te rozaré el hombro.


  -Es reconfortante saberlo-reflexionó ella.


  -Sabía que lo verías así. Como ya te he dicho, los gemelos te protegerán de mí -volvió a tomar su taza y se recostó en el sillón-. Si de verdad quieres que te protejan... -añadió con una sonrisa enloquecedora.


  Ella se ruborizó y agachó la cabeza para no mostrar sus enrojecidas mejillas.


  -Ya me he exaltado otras veces.


  -Y yo también, cielo -le confesó con voz grave-. Desde la primera vez que nos besamos, nos compenetrábamos muy bien en ese sentido.


  -Escarbar en el pasado no ayudará a mejorar el presente -declaró ella testaruda.


  -Ya me he dado cuenta de eso -corroboró él-. Me he pasado cinco años intentando quitármelo de la cabeza, pero no decir que haya tenido mucho éxito-le clavó la mirada-. Y creo que tú tampoco.


  -Estoy trabajando en ello -dijo con una fría sonrisa.


  -¿Con ese inglés?


  -Ronald George es un hombre muy agradable -replicó.


  John dejó escapar una profunda exhalación, intentando controlar los nervios. Dejó la taza y se puso en pie.


  -Será mejor que me vaya antes de que vuelva a perder la paciencia.


  -Sí, creo que será lo mejor -contestó ella dulcemente.


  -Pasaremos a recogerte sobre las ocho.


  -Estaré preparada -se levantó y se encontró demasiado cerca de él. Podía sentir el calor que su cuerpo emanaba, y aspirar la fragancia de su colonia.


  -Aunque te vistas con ropas viejas sigues teniendo un aspecto muy apetecible, Priscilla Johnson.


  Ella alzó la mirada y vio que la estaba mirando descaradamente. Cruzó los brazos al pecho.


  -Déjalo ya -gruñó.


  -¿Te molesta recordarlo? -le preguntó en tono burlón.


  El rubor de sus mejillas se intensificó. Fue hacia el vestíbulo y abrió la puerta para que saliera.


  -Ya veo que me estás echando -se quejó él. Se paró en el umbral y sonrió maliciosamente-. Dale a tus padres las buenas noches de mi parte -la recorrió con la mirada y soltó una risita cuando ella se movió con irritación.


  -Eso se ha acabado -le recordó.


  -He salvado mi granja de la ruina -dijo él con calma-. He obtenido lo que tengo ahora de la nada. Puede que aún no tenga mucho dinero, pero todo aquello que quiero lo consigo. Así que, ve con cuidado, pequeña.


  Ella tragó saliva.


  -No intentes convertirme en esa clase de mujer, John -le advirtió con voz temblorosa.


  -¿De qué demonios estás hablando? -le preguntó con el ceño fruncido.


  -Hay muchas mujeres que se entregan a….


  -No quiero que tú seas una de ellas -declaró él.


  -Entonces... ¿qué quieres?


  Él le acarició la cara con los dedos.


  -Que seas mi amiga, Priscilla.


  Priss tuvo que reprimirse para no plantar sus labios en aquella mano. Pero tenía que ser fuerte. John era un maestro en ese juego, y a ella le quedaba mucho por aprender.


  -La amistad es todo lo que te puedo ofrecer ahora -respondió.


  Él bajó la mirada hasta su boca y volvió a mirarla a los ojos.


  -Buenas noches, encanto -se dio la vuelta y se marchó sin decir más.


  ¿Por qué tendría que usar aquellas palabras?, se quejó ella en silencio. ¿Por qué tendría que hacerla revivir todos los recuerdos agridulces del pasado?


  -¿Ya se ha ido John? -le preguntó Adam cuando él y Renée volvieron a la salita.


  -Tenía cosas que hacer -explicó Priss. Sus padres la miraban con curiosidad-. Solo vamos a ser amigos -declaró con firmeza-. No volveré a sufrir su rechazo.


  -Por supuesto, querida -dijo su madre. Se inclinó y la besó en la frente-. ¿Os apetece más café?


  -A mí sí. Te ayudaré a prepararlo -se ofreció Priss dirigiéndose hacia la cocina.


  Renée miró a Adam, quien le hizo un guiño, y siguió rebosante de alegría a su hija.


  Diez


  Extendieron el mantel bajo la sombra de un eucalipto, junto a una balsa que formaba el arroyo.


  -¿No conoces el poema deWaltzing Manida! -preguntó John-. «Una vez pasó un alegre vagabundo junto al río, dejó su bolsa a la sombra del eucalipto...»


  -¡Lo había olvidado! -exclamó Priss.


  -Lo escribió Banjo Paterson, uno de nuestros mejores poetas -continuó John mientras la ayudaba a desempaquetar la comida.


  -Tengo uno de sus libros -dijo ella-. Es muy bueno. También me gusta mucho el poema sobre Clancy...


  -«Clancy de Overflow» -intervino Gerry dándole un codazo a su hermano-. ¿No te acuerdas? Papá nos lo leyó una vez.


  -¿No aparecía Clancy en El hombre del río helado! -le preguntó Priss a John-. ¡Vi la película y me encantó!


  -A mí también. Sí, esa era Clancy -John la miró a los ojos-. Sigues llevando Australia en el corazón, ¿eh?


  -Es un país increíble -dijo ella bajando la vista hasta su camisa azul-. Me recuerda a América, especialmente en su historia, sus primeros colonos...


  -Sí, supongo que resultan parecidas, también nosotros tenemos a nuestros valientes prófugos, como Ned Kelly.


  -¿Podemos ir Gerry y yo a nadar? -le preguntó Bobby a su tío.


  -Claro, si todavía no tenéis hambre-acepto él.


  -¡Fantástico! -exclamó Gerry. Los gemelos llevaban puestos sus bañadores, así que se quitaron la ropa y se metieron en el agua.


  -¿Este lugar es seguro? -preguntó Prisa.


  -¿Para quién, para ellos o para ti? -murmuró él secamente.


  Ella se removió incómoda y alzó un hombro.


  -Para los chicos.


  -No esperaba que vinieras con un vestido -dijo él tumbándose sobre la hierba.


  Ella no pudo evitar fijarse en sus piernas, sus caderas y los músculos del pecho que se asomaban entre su camisa entreabierta.


  -Tenía todos mis vaqueros en la lavadora -respondió en un débil murmullo. Era cierto-. Gracias a mi madre -añadió. Renée le había dicho sonriente que no tenía pantalones limpios.


  -Creo que tu madre debería apellidarse Cupido -dijo él.


  -Ella no te conoce como yo.


  -Eso es verdad -corroboró él mientras deslizaba la mano por la cesta de mimbre-. No hay muchas mujeres que me conozcan como tú.


  -Solo unos cuantos centenares, supongo.


  Él negó con la cabeza.


  -Solo unas cuantas, si tanto te interesa. Nunca he tenido tiempo para relaciones duraderas. Siempre me debía a la granja antes que a nada.


  -¿Podemos hablar de otra cosa? -le preguntó tristemente. No podía soportar la idea de verlo con otra mujer, y mucho menos con Janie Weeks. De nuevo se preguntó por qué no se habría casado con nadie.


  -¿Por qué sigues siendo virgen? -La pregunta la desconcertó, y se quedó mirándolo con la mente en blanco.- Sí, ya sé que sigo insistiendo con lo mismo, pero es que no puedo comprenderlo. ¿Tanto daño emocional te hice? -le clavó su intensa mirada azul-. ¿O es que no te interesaba nadie?


  -¡Dijiste que solo íbamos a ser amigos! -le espetó con furia. Él se encogió de hombros, irritado.


  -Sí, claro que lo dije. Pero me gustaría saber la respuesta.


  -Nunca me gustó la idea de ser una mujer promiscua, y como la mayoría de los hombres dicen una cosa cuando en realidad piensan otra, no he tenido muchas citas. ¿Responde eso a tu pregunta?


  -Entiendo -dijo él asintiendo-. La señorita Iceberg... solo que conmigo nunca fuiste así. Irradiabas calor, pasión y deseo, y me excitabas más que cualquier otra mujer.


  -Solo porque era inocente -respondió ella apartando la mirada-. ¿Te apetece pollo frito o prefieres ensalada de patatas?


  -Me excitabas porque eras tú -corrigió-. Siento lo que te hice en el establo, y me arrepiento por el modo en que te toqué. Tenía la salvaje idea de que habías vuelto con mucha más experiencia. Pero cuando empecé y vi que seguías deseándome...


  -¡Yo no...! -empezó a protestar ella.


  Él alargó el brazo y le agarró la mano. Sin apartar la vista de sus ojos, le posó sus propios dedos sobre el pecho, donde el pezón era visible a través de la fina tela del vestido.


  -Tú no... ¿qué?


  Ella se desasió, pero se quedó horrorizada cuando él, en vez de dejar caer la mano, la posó suavemente sobre su seno. La apartó con furia.


  -Como tú mismo decías es una reacción física -le recordó—. Un residuo de una emoción muerta. Te repito que la amistad es lo único que puedo darte.


  Él llevó la mano hasta el mantel y removió la bolsa de los cubiertos.


  -¿No quieres algo más físico que eso?


  -No quiero ninguna aventura.


  -Yo tampoco, por muy extraño que te parezca -dijo él con una vaga sonrisa-Y mucho menos con una virgen.


  -Deja de hacerme parecer como un dinosaurio.


  -Eres un dinosaurio encantador -señaló recorriéndola con la mirada-. ¿Te excitas con él?


  Ella parpadeó, extrañada por el cambio de tema.


  -¿Con quién?


  . -Con ese inglés.


  -¿Ronald? -esbozó una media sonrisa-.Es muy agradable.


  -Es muy joven.


  -Igual que yo.


  Él se tumbó de espaldas y puso las manos bajo la cabeza.


  -Diez años más joven que yo —murmuró mirando el cielo-. Hace cinco años era una diferencia abismal. Pertenecíamos a generaciones diferentes, Priss.


  -Sí.


  -Mantuve el contacto contigo -dijo sorprendiéndola-. A través de tus padres.


  -¿Ellos lo sabían?


  -Tuve que contar con su cooperación -reconoció él-. No podía arriesgarme a que te contaran la verdad, así que les hice jurar que mantendrían el secreto.


  -Me conocías muy bien, ¿verdad?


  -Bastante bien. Algún día te lo contaré todo. Mientras tanto, trata de recordar que te ahorré muchos momentos malos y algunos recuerdos amargos, ¿de acuerdo?


  -Y un matrimonio en vano.


  -¿Cómo? -preguntó él con el ceño fruncido.


  -Dijiste que por tu parte solo había deseo, ¿no? Nos habríamos divorciado en cuanto me hubiese enterado. Él se sentó.


  -Puede que sea el momento para hablar de...


  -¡Tío John! ¡Hay un oso marsupial ahí! -lo llamó Gerry-. ¿Podemos atraparlo?


  -¡No! -respondió, pero, conociendo a los gemelos, se puso rápidamente en pie-. Será mejor que vaya a vigilarlos, o usarán al pobre animal como una pelota de voleibol.


  Ella lo vio alejarse. Sin duda era el hombre más masculino que había visto en su vida. Musculoso, sensual... Su pelo brillaba como la plata al recibir los rayos de sol, y cuando le sonrió a los gemelos, su rostro se iluminó y le hizo parecer más joven; aquel rostro que ella tanto había adorado de adolescente.


  Y la verdad era que seguía adorándolo. Pero no podía dejarse arrastrar a una aventura con John. Sería un error mortal.


  Una vez que el osito se escondió y los chicos se secaron, los cuatro se sentaron para comer. Luego, los gemelos volvieron al agua mientras que John y Priss se tumbaban sobre el mantel y cerraban los ojos.


  Priss era consciente de su proximidad, y tuvo que hacer un gran esfuerzo para no estremecerse cada vez que él se movía.Recordaba con toda claridad la vez que habían estado en una posición similar, en el sofá de tía Margaret, cuando él estuvo a punto de hacerle el amor.


  John soltó una risita y ella se giró para contemplar su relajado rostro.


  -¿De qué te ríes?


  -Estaba recordando aquella noche en casa de tu tía Margaret —le respondió él mirándola a los ojos-. Me excitaste tanto que a punto estuve de poseerte allí mismo, con la puerta abierta y todo.


  Ella se ruborizó y bajó la vista hasta su camisa. Al ver el vello de su pecho se enrojeció aún más, y él se rio con más fuerza.


  -¿Esto te incomoda, pequeña mojigata?-le susurró-. Mira.


  Deliberadamente, se desabrochó el resto de los botones y se sacó por fuera de los pantalones los faldones de la camisa. Le mostró a Priss sus marcados abdominales y abultados pectorales, recubiertos con su fina capa de vello.


  -John... -protestó ella.


  -Me gusta el modo en que miras -repuso él. Ya no sonreía-. Me gusta sentir tus ojos. Me gusta saber que deseas tocarme -entrelazó los dedos con los suyos y le acarició la palma de la mano-. Te gustaría ¿verdad?. Te gustaría tumbarte a mi lado y acariciarme por todo el cuerpo,igual que yo solía hacer con el tuyo... Te gustaría verme estremecer y oírme gemir de deseo.


  Ella entreabrió los labios. Otra vez se lo estaba haciendo, y no podía hacer nada evitarlo.


  -¿Sabes lo que te haría si no estuvieran chicos, Priss? -le preguntó con voz ¡profunda-. Te tumbaría de espaldas y te abriría el vestido hasta la cintura. Entonas llevaría mi boca a...


  -Se está haciendo tarde -lo interrumpió ella en una exhalación. Se enderezó rápidamente y se puso en pie.


  John también se levantó y la miró como un gato hambriento. Sus ojos brillaban con malicia y una sonrisa burlona curvaba sus labios.


  -Nada ha cambiado -dijo-. Solo el año.


  -Yo he cambiado -argumentó ella-. ¡Ya no soy una adolescente ingenua!


  -No -confirmó él-. Ahora eres toda una mujer, y por eso te deseo más que nunca.


  -¡Pues no me tendrás!


  -Dijiste que podríamos ser amigos, ¿no?


  -¡No si me sigues diciendo esas cosas tan repugnantes!


  -¿Qué te he dicho que sea repugnante? -le preguntó con una amplia sonrisa.


  -Lo de subirme el vestido y... -tragó saliva-. Lo sabes muy bien.


  -Eso no es repugnante. Es excitante -contradijo él-. Y es exactamente lo que habría hecho si hubiéramos estado solos. Y tú me lo hubieras permitido, Priss. Me habrías dejado hacértelo.


  -No quiero volver a verte, John -declaró ella, y se puso a recoger los cubiertos del picnic sin mirarlo.


  -Pues claro que sí -repuso él perezosamente. Se volvió a meter la camisa por los pantalones y se la abrochó hasta la mitad-. De hecho, me verás esta noche.


  Ella se irguió y lo miró.


  -¿Qué?


  -Renée me ha invitado a cenar.


  Priss sintió el deseo de estrangular a su propia madre.


  -Voy a ir a ver una película.


  -Más vale que te rindas -le avisó él-. No tienes posibilidad de ganar.


  -Sí, si tengo. ¡Tengo demasiado sentido común como para permitir que vuelvan a romperme el corazón!


  Él negó con la cabeza.


  -Esta vez no habrá sufrimiento, pequeña -le dijo sonriente-. Te lo prometo.


  -Porque no te acercarás lo suficiente para provocarlo -replicó ella.


  -Ya lo veremos.


  Llamó a los gemelos, que acudieron corriendo y chorreando agua.


  -Ha sido fantástico -dijo Gerry riendo-. Gracias por venir, señorita Priss. ¡Hoy ha sido como estar en familia!


  -Exacto -corroboró su hermano.


  Priss los miró a los dos. No se había dado cuenta de hasta qué punto aquella excursión había significado para ellos, tan carentes de afecto paternal. Les sonrió con cariño.


  -Podrías venir a vernos a casa, señorita Priss -se atrevió a decir Gerry.


  -Es la época del parto de las ovejas -añadió John-. Tenemos un montón de crías.


  -¡Sí! -exclamó Gerry-. Son unas mascotas muy divertidas, señorita Priss.


  -Priss solía venir a ver cómo reuníamos al ganado -dijo John mirándola fijamente-. ¿Te acuerdas, Priss?


  Claro que se acordaba. Con todo detalle. Siempre se acercaba a verlos en primavera, pero a John nunca pareció importarle. Sin embargo, le había dedicado algo de tiempo para enseñarle los rebaños y ver lo contenta que se ponía.


  -Fuiste muy paciente conmigo -le recordó ella.


  -Y lo sigo siendo -replicó él-. En todos los sentidos.


  Priss se giró antes de que pudiera ver cómo se le enrojecían las mejillas.


  -¿Qué te parece? -insistió él mientras subía a los gemelos al Land-Rover-. ¿Quieres venir mañana?


  Ella tuvo que resistirse para no sucumbir al encanto de su voz.


  -Mañana no.


  Él se ladeó el sombrero y sonrió.


  -De acuerdo.


  Aquella respuesta la desconcertó. Esperaba una réplica o una discusión, por lo que dudó unos segundos antes de subir al coche.


  La perplejidad le duró hasta que llegó la de la cena. Se contempló en el espejo preguntándose por qué se preocupaba tanto por su vestuario. Se había puesto una falda blanca semitransparente y una blusa... Un aspecto demasiado femenino.


  -Es más de lo que se merece -se dijo a sí misma.


  -Sí, pero él merece la pena, cariño -le dijo Renée desde la puerta-. Estos días va pisándote los talones, ¿eh?


  -No le servirá de nada -le aseguró Priss-. No dejaré que vuelva a ocurrir.


  Renée se apoyó contra la jamba y vio cómo su hija se cepillaba el pelo.


  -Es un hombre orgulloso.


  -Sí, ya lo sé.


  -Para un hombre como él no es fácil reconocer su debilidad -dijo su madre-. John estaba arruinado, y no quería que nadie lo viera en ese estado. Y tú menos que nadie.


  -Dijo que lo suyo solo era atracción física -repuso Priss con calma-. Que solo me deseaba.


  -Con los hombres, el amor suele venir detrás de la atracción física.


  Priss dudó unos momentos antes de preguntarle lo siguiente:


  -Mama, ¿qué pasó con Janie Weeks? Renée pareció sentirse incómoda por la pregunta.


  -Se casó con un tipo en Brisbane... poco después de que John y tú rompierais. Priss se volvió para mirar a su madre.


  -Tengo miedo -confesó-. No quiero arriesgarme a que vuelva a hacerme daño. No podría soportar que comenzáramos una relación y que luego se enamorara de otra mujer, como le pasó con Janie.


  -Cariño -le dijo su madre con dulzura-, no debes juzgar a John tan duramente. Ha pagado un precio muy alto por las decisiones que tomó... ya fueran acertadas o no.


  John llegó para la cena vestido con chaqueta azul y camisa y pantalones blancos.Se había peinado cuidadosamente, por lo que tenía el aspecto formal de cualquier hombre de negocios.


  -Estás muy guapo -lo alabó Priss sin ganas.


  -Tú también -respondió él con una sonrisa-. Estilo años veinte, ¿eh?


  -Soy una chica chapada a la antigua.


  -Ya lo sé -recalcó él con una sonrisa maliciosa que la hizo apartar la mirada.


  -Ven a la salita mientras las mujeres preparan la mesa -lo invitó Adam-. Te serviré una copa de brandy.


  -Estupendo -aceptó John-. ¿Qué piensas acerca de la nueva crisis política en los Estados Unidos?


  Los dos iniciaron una conversación sobre política mientras Priss y Renée llevaban la comida a la mesa. Ternera con arroz, coles de Bruselas y panecillos calientes.


  -¿Qué opinas tú, Priss? -le preguntó John cuando todos estuvieron sentados.


  -¿Sobre qué? -preguntó ella con la mente en blanco mientras observaba su duro y atractivo rostro con el hoyuelo característico en la barbilla.


  -Oh, no sé -murmuró. La miró como si también él se hubiera quedado con la mente en blanco.


  Se quedó mirando sus brillantes ojos verdes y sus labios entreabiertos, y le costó un esfuerzo supremo no levantarse y abalanzarse sobre ella.


  Priss se aclaró la garganta y tomó un sorbo de café.


  -¿Cómo van las cosas, John? -le preguntó Renée cuando dejaron el tema de la política internacional y volvieron a los asuntos cotidianos-. Debes de estar muy ocupado estos días, ¿no?


  -Así es -confirmó él-. Asistir a los partos, esquilar a las ovejas, conducir al rebaño... Es fantástico poder salir de la granja aunque solo sea por unas horas.


  -He oído que has contratado a más hombres -dijo Adam.


  -He tenido que hacerlo. De otro modo se podría sacar todo el trabajo adelante, Ademas, los esquiladores son una raza aparte. Es toda una experiencia verlos trabajar.


  -Es verdad -confirmó Priss sonriendole por encima de su taza de café-. Una vez que ayudar John arqueó una ceja.-Sí, lo recuerdo. Fue la única oveja que salió del rebaño.


  -Bueno, al menos lo intenté -dijo ella poniéndose colorada.


  -No te habrías acercado a los carneros si aquel esquilador no se hubiera mostrado tan amable contigo -añadió asiendo su taza con ambas manos-. Te estuve vigilando para asegurarme de que no se aprovechara. Incluso a los dieciséis años llamabas la atención de cualquiera, Priss.


  -El gran hermano al rescate -murmuró ella. Se sentía muy incómoda, porque nunca le había contado ese incidente a sus padres.


  -Gracias a Dios que estabas allí para vigilarla -reconoció Adam agradecido-. Esta niña siempre ha sido un demonio.


  -Un demonio encantador... -añadió Renée con una sonrisa-. El mejor regalo de nuestras vidas.


  -En varias ocasiones fui la perdición de John -reconoció ella. Lo miró a los ojos, libre de toda animadversión-. Te provocaba muchos quebraderos de cabeza, ¿verdad?


  -Podría haber acabado con esas preocupaciones si hubiese querido -confesó él-. ¿Nunca se te ocurrió pensar eso?


  No. Nunca había pensado en esa posibilidad.


  -¿Por qué no lo hiciste? -le preguntó llena de asombro.


  Él pasó el pulgar por el borde de la taza mientras la miraba.


  -Me gustaba tenerte correteando a mi alrededor -contestó con calma-. A pesar que todos sabíamos que eras demasiado para mí -añadió con una sonrisa maliciosa.


  -Confiábamos en ti -dijo Adam riendo.


  -Pues claro -dijo Priss-. Era como su hermana menor.


  John arrugó la frente, y Priss pudo leer sus ojos que en modo alguno había sido a él como una hermana.


  -¿Os apetece tomar ya el postre? –se apresuró a preguntar, y se levantó de la silla.


  En la cocina retiró el envoltorio de la tarta de nueces que había preparado y empezó a cortarla en porciones. Tenía el corazón desbocado y esperó a calmarse antes de volver a la salita.


  Lo sintió antes de oír su voz. Era como si pudiera captar su presencia con un radar.


  -¿Puedo ayudar? -preguntó John a sus espaldas.


  -Ya estoy acabando -¿realmente era suya aquella voz tan chillona?


  La cocina pareció encogerse de tamaño cuando él entró.


  -Me encanta esta tarta -comentó-. Es una especialidad sureña de los Estados Unidos, ¿verdad?


  -Sí -contestó ella casi sin aliento. Alargó un brazo para sacar los platillos del estante, pero entonces sintió que él la agarraba por la cintura.


  Se quedó helada, indefensa, mientras sus dedos se deslizaban por sus costados.


  Podía sentir el calor que su cuerpo emanaba, su respiración agitada contra su nuca, el contacto de su pecho contra su espalda... De nuevo el deseo la ahogaba sin remedio. Quería darse la vuelta y entregarse a él, apretarse contra sus músculos, ofrecerle su boca para que la besara hasta saciar su pasión.


  -¿Lo has preparado tú? -le preguntó él.


  -Sí... yo... sé cocinar, ¿sabes? -murmuró con voz vacilante.


  Sentía cómo el pecho le ascendía y descendía por su profunda respiración, y cómo sus manos le acariciaban suavemente la cintura.


  -También has preparado el almuerzo de hoy, ¿no? El pollo y la ensalada de patata...


  Ella tragó saliva.


  -Sí.


  Se acercó un poco más, de modo que sus cuerpos estuvieron completamente unidos. Ella se puso rígida y aguantó la respiración.


  -Sigues oliendo a gardenias -le susurró al oído. Con la boca le rozó la oreja y fue bajando por el cuello hasta el hombro-. incluso sabes a gardenias.


  El tacto de sus labios estaba causándole tragos en su voluntad. Involuntariamente movió la cabeza hacia un lado, para facilitarle el contacto con su piel sedosa. Ya podía sentir el filo de sus dientes y oír su respiración entrecortada...


  -Así no -murmuró él-. Vuélvete y dame tu boca.


  Ella se moría por hacerlo. Necesitaba llenarse con su sabor, y permitirle saciar el deseo que lo acuciaba. Sin ninguna protesta empezó a darse la vuelta.


  Entonces se oyó el ruido de unos pasos y los dos se apartaron rápidamente.


  -John, disculpa, pero tienes una llamada de teléfono -interrumpió Adam asomándose por la puerta-. Es tu aprendiz.


  -Maldita sea -masculló él, y miró arrepentido a Priss antes de salir.


  Priss volvió con la tarta. Las manos le temblaban tanto como el resto de su cuerpo.


  Cuando llevó la bandeja al comedor, vio a John y a su padre en el vestíbulo.


  -Lo siento mucho -estaba diciendo John, muy irritado-. Tengo que irme. Hay una pelea en la granja, entre los esquiladores. El chico que ha llamado no puede hacer nada.


  Priss podía imaginarse la escena. Ya había visto a John metiéndose en peleas con anterioridad.


  -Nos alegra que hayas venido -dijo ella voz débil.


  -Acompáñame afuera.


  Ella obedeció sin pensar, como una oveja dirigiéndose hacia el matadero. No vio la mirada que sus padres intercambiaban, y aceptó la mano que John le ofrecía para sacarla al porche.


  -¡Oh, Dios! ¡Ven aquí, cielo! -rugió él cuando salieron. La agarró y la estrechó contra su cuerpo-. ¡Bésame...! Abrió la boca y fue al encuentro de la luya. Ella recibió el beso con avidez mientras amoldaba contra él su cuerpo doliente de deseo. Se aferró a su poderosa espalda, sintiendo cómo la devoraba con sus dientes y su lengua.


  Soltó un gemido involuntario. Era como ir en medio de un torbellino de placer que la sacudía de arriba abajo.


  -Te necesito -le susurró él-. Te necesito...


  Los dos estaban temblando, envueltos por la oscuridad y por las olas del deseo que demandaban la entrega total.


  Priss sintió cómo él la movía contra la pared del porche. Sin interrumpir el beso que los consumía la aprisionó con sus muslos y con su pecho, de modo que ella> pudo palpar la textura de sus músculos.


  Dejó escapar otro gemido, y entonces él separó la cabeza y la miró a los ojos.


  -Quiero estar así contigo en una cama -le declaró con voz temblorosa.


  Ella intentó buscar una protesta creíble.


  -No empieces con las excusas -le ordenó él-. Tú también me deseas.


  -Eres muy pesado.


  -Sí, y te encanta -movió sus caderas sintió su rigidez-. ¡Oh, Priss, daría lo que fuera por estar contigo a solas en un cuarto a oscuras! ¡Una hora tan solo! ¡Una hora…!


  -¡No puedo! -susurró ella con voz lastimera-. ¡ No puedo! ¡ No...!


  Él la acalló con otro salvaje beso de frustración. Finalmente se apartó y la contempló con ojos brillantes.


  -No ha cambiado nada -murmuró-.Nos provocamos tanta pasión el uno al otro que ni el hielo podría apagarla. Pero al final me tendrás, Priscilla, cuando llegue el día en que no puedas soportar más la tortura del deseo.


  -Pero después no habrá nada -replicó ella amargamente.


  -Sí que lo habrá -le aseguró él-. Tú eres todo lo que veo y todo lo que oigo,todo en lo que pienso y todo lo que necesito en este mundo.


  -¡Es solo deseo y lujuria! -espetó ella-. Tu mismo lo dijiste.


  -Eso te dije -reconoció él-. Pero hay mucho más... Mucho más. Tenemos que hablar. Y pronto. Ojalá tuviéramos tiempo ahora, pero tengo que irme. Buenas noches Priss.


  Se dio la vuelta y se marchó. Priss tuvo que esperar varios minutos antes de recuperar el control de sus piernas y entrar en Cuando se acostó estuvo horas dando vueltas sin parar de pensar en lo sucedido. ¿Qué iba a hacer? Había sucumbido a John una vez más, y sabía que no podría superar otro rechazo. ¿Podía creerlo cuando le aseguró que la pasión duraría? A la mañana siguiente aún no había encontrado la respuesta a esa pregunta.


  Fue con sus padres a la iglesia y se pasó el resto del domingo paseando. Fue un auténtico alivio volver al colegio el lunes por la mañana.


  Se enteró por los gemelos que John estaba muy ocupado, y sus fantasías de que la invitara a acompañarlo se desvanecieron como el humo en el aire. Estaba claro que en esos momentos su única prioridad era la granja y que no tenía tiempo para nada más. Y encima no podía enfadarse por ello, ya que sabía los graves problemas que John había sufrido en los últimos cinco años.


  El martes los gemelos rompieron su racha de buen comportamiento al meter una rana en el vestido de una niña. El consiguiente jaleo le brindó a Priss una buena reprimenda del director, y tuvo que mantener castigados a los gemelos después de clase.A ellos no pareció importarles, y, en el fondo, tampoco a ella. Albergaba la secreta esperanza de que John fuera a recogerlos.


  -El pobre tío John está muerto de cansancio -dijo Gerry cuando todos los demás chicos se marcharon.


  -Papá se ofreció para venir a casa, pero tío John le dijo que no -añadió Bobby-. Dijo que papá y mamá necesitaban una... una... -frunció el ceño al no recordar la palabra.


  -Una luna de miel -concluyó su hermano.


  Priss se echó a reír.


  -Bueno, me alegra que se estén divirtiendo. Y seguro que vuestro tío sabe arreglárselas solo.


  -Disculpa -dijo Ronald asomándose por la puerta-. Tu padre me ha pedido que te diga que él y tu madre van a ir hoy a ver a los Thompson y que no volverán hasta tarde.


  -Gracias, Ronald -le respondió con una sonrisa.


  Él pareció tomar su respuesta como una invitación. Entró en el aula, cerró la puerta y se apoyó en el escritorio de Priss. Le recorrió con la mirada la blusa rosada y la falda gris.


  -Qué buen aspecto tienes hoy -comentó-. Pareces una rosa de Inglaterra.


  -Ten cuidado con mis espinas —se burló ella.


  -Las rosas no me asustan -dijo él cruzando los brazos-. De hecho, no hay nada que pueda asustarme hoy. Me he marcado un buen tanto.


  Priss frunció el ceño y miró a los gemelos, quienes estaban al fondo de la clase observando las tortugas del acuario.


  -¿Un tanto?


  Él se inclinó hasta casi tocar su rostro.


  -¿Recuerdas a Amanda? Bueno, pues ¡por fin ha aceptado salir conmigo! Priss soltó una suave carcajada.


  -¡Ronald, eso es fantástico! -exclamó-¡ Qué afortunado eres!


  -Me muero de impaciencia –continuó él-. Debe de ser el amor -añadió en voz alta.


  El hombre que estaba en la puerta contempló la escena como un cuadro viviente.


  Ronald inclinado sobre Priss, con la boca tan solo unos centímetros de la suya, y mirándolo con el rostro resplandeciente de alegría mientras escuchaba su declaración de amor John apretó los puños, doloridos por todo un día de trabajo. Tenía la ropa manda de polvo y paja, y una expresión severa le ensombrecía el rostro.


  Prisa fue la primera en verlo y el corazón le dio un vuelco.


  -Oh, hola, John -lo saludó.


  Ronald George se enderezó y sonrió.


  -Hola, señor Sterling. Un día precioso, ¿verdad? Le noto un poco cansado.


  -En estas tierras estar cansado significa vencido, y yo no lo estoy -replicó con fría formalidad-. ¡Gerry, Bobby, vámonos!


  Mantuvo abierta la puerta para que salieran, ¡y él salió tras ellos sin dirigirle una palabra más a Priss!


  Ella no pudo evitar el vacío en el estómago cuando miró hacia la puerta cerrada. ¿Se habría puesto celoso? Se rio amargamente para sí misma. ¿John celoso por ella? Bueno... eso era una buena señal.


  -¿Estás bien? -le preguntó Ronald.


  -Sí, claro -respondió con una sonrisa forzada-. Ha sido un día muy largo. Será mejor que recoja mis cosas y me marche ya a casa. Gracias por el mensaje. ¡Y suerte con tu cita!


  -La necesitaré. Mentalmente, puede cortarme a cachitos... Pero es una dama encantadora y yo un enamorado sin esperanzas. Tal vez consiga convencerla de que valgo la pena.


  -Seguro que lo consigues -le aseguró ella-. Te veré mañana.


  -Que pases una buena tarde —se despidió él.


  Después de llegar a casa y cambiarse de ropa, bajó hasta el riachuelo y se sentó junto a la orilla. Estaba perpleja por la súbita grosería de John. ¿Estaría enfadado con ella, con los gemelos, o sería tan solo por cansancio? ¡Cómo deseaba saberlo!


  Al cabo de un rato, se quitó los zapatos y atravesó el arroyo hasta la otra orilla. Caminó entre los altos eucaliptos y vio el Land-Rover de John en una explanada. El Corazón le dio un brinco cuando reconoció al conductor.


  Las nubes del horizonte amenazaban tormenta, y cuando John llegó al borde del claro empezaron a caer las primeras gotas. -Bueno, sube antes de que te mojes -le rugió abriendo la puerta del pasajero.Ella obedeció. Aún llevaba los zapatos en la mano y tras cerrar la puerta lo miró con discreción. Tenía un aspecto atemorrador. El azul de sus ojos brillaba con una intensidad salvaje y mantenía la boca apretada en una adusta línea. Seguía con la misma ropa con la que fue al colegio, y a oveja y a polvo.


  -¿Tan desagradable te parezco? -le preguntó en tono cortante-. Había olvidado la última vez que me viste recién salido del granero.


  A Priss no le habría parecido desagradable ni aunque estuviese cubierto de estiércol, pero no se lo dijo.


  -Dicen los chicos que has estado trabajando muy duro.


  -No me queda más remedio -dijo él con un suspiro. La lluvia comenzó a arreciar con más fuerza-. Aún estamos lejos de conseguir una seguridad económica para la granja.


  -Seguro que acabarás consiguiéndolo -le dijo ella con toda confianza.


  Él se quitó el sombrero y lo arrojó al asiento trasero, que estaba lleno de herramientas y trapos. Tenía el pelo sudoroso y parecía tan andrajoso como se sentía por dentro.


  -¿Qué hay entre tú y ese inglés? -le preguntó sin más rodeos.


  Ella abrió la boca en un gesto de sorpresa ante el inesperado ataque. Alzó una; mano y se la pasó por el pelo.


  -Nada.


  -No mientas -gruñó él-. Estaba declarando su amor.


  -Sí, pero no a mí.


  -No había nadie más en la clase, salvo vosotros y los gemelos -le recordó mirando su boca.


  A ella se le hizo un nudo en la garganta mientras lo miraba con suplicante anhelo. Cruzó las manos en su regazo y cerró los ojos. El deseo de besarlo era tan fuerte como la lluvia que caía en el exterior.


  -Oh, no importa -dijo él irritado-. Ven aquí.


  Le tendió un brazo, y Priss se acercó a él y se acurrucó contra su pecho sin ni siquiera cuestionarse su obediencia.


  -Puede que te ensucie un poco, pero me preocupas demasiado -le murmuró mientras la abrazaba con fuerza-. Me muero por ti, Priscilla -arrimó su rostro al suyo, buscando su boca-. Me muero por ti….


  Ella le entregó sus labios en total sumisión. Dejó que su lengua penetrara en la dulzura interna de su boca y no protestó cuando él la tumbó sobre su regazo, ni cuando se desabrochó la camisa.


  -Déjame sentirte -le susurró mientras sus manos se dirigían hacia los botones de su blusa rosada-. Quiero sentirte contra mí, aquí...


  Ella le apretó los brazos cuando sus pechos desnudos se encontraron.


  -Oh, Dios... -murmuró él con un ronco gemido-. Oh, Dios, qué suave... ¡Qué suave...!


  Empezó a moverla, de modo que sus senos se apretaron contra su piel. El contacto; intensificó el deseo que ambos sentían hasta un punto que la hizo gritar.


  Él apartó la cabeza y la miró a los ojos.


  -¿Te he hecho daño?


  -No -gimió ella-. Hazlo... hazlo de nuevo -le rogó.


  Él obedeció, pero esa vez no dejó de contemplarle el rostro. Quería ver el placer que se le reflejaba en sus labios temblorosos y en sus ojos humedecidos.


  Bajó la vista hasta donde sus cuerpos encontraban, y vio cómo sus endurecidos pezones desaparecían entre la capa de vello que le cubría su musculoso pecho.


  -Eres tan hermosa... -le declaró en un susurro reverencial-. Verte así... me vuelve loco -con una mano le acarició ligeramente la curva de un pecho-. Pura seda -sus dedos se deslizaban por el voluptuoso contorno, buscando la cresta erguida.


  Volvió a mirarla a los ojos. Ella estaba atrapada contra él, indefensa ante la sensualidad de sus manos y de su mirada. Se encontraba por completo a su merced, y él tenia que saberlo.


  -Voy a enseñarte cómo puedes confiar mí -le susurró él-. Abre la boca, pequeña virgen. Todo esto son solo... juegos de amor. ¿Cómo podría poseerte en este maldito y sucio coche?


  Aquello la tranquilizó un poco, y no intento resistirse ante la recrudecida invasión de su boca.


  -Tócame, cariño -le pidió él-. Acaríciame.


  Sus manos obedecieron por sí solas. A Priss le volvía loca el tacto de sus músculos, especialmente de los abdominales que se le marcaban sobre la hebilla del cinturón. Él soltó un gemido, y los músculos se le tensaron como un muelle.


  -Oh -ella detuvo las caricias y lo miró a la cara.


  Tenía los labios entreabiertos e hinchados, como los suyos, y parecía tener problemas en respirar. El pelo se le había despeinado sobre la frente, dándole el aspecto de un amante. De un verdadero amante.


  -¿Te sientes con ganas de aventura? -le preguntó con voz temblorosa-. Porque si es así, puedo enseñarte algo más emocionante sobre el cuerpo de un hombre.


  Una parte de ella cayó en la tentación quiso desesperadamente que lo hiciera Pero su parte racional sabía cómo acaba todo aquello. John solo la deseaba, nada más.


  Inclinó la frente sobre él, y puso una mano en su pecho.


  -No, no puedo. No puedo pasar otra vez por lo mismo -murmuró débilmente-.Otra vez no, John, por favor. ¡No me hagas esto!


  Él le rodeó la espalda con los brazos y la atrajo hacia su cuerpo. Le encantaba sentir sus pechos de satén, el tacto de su piel desnuda, el olor que emanaba de ella.La besó en los párpados cerrados y en la frente, y la apartó con suavidad.No podía apartar la mirada de su desnudez, mucho más formada y firme que la de aquella adolescente ingenua. La visión era tan espléndida que el corazón no paraba latirle con fuerza.


  Deslizó un dedo sobre el contorno de su pezón hinchado.


  -Estás hecha para tener niños -le dijo, pensando en ella con un hijo en sus brazos.


  Priss se estremeció al oír aquellas palabras.


  Se imaginó a sí misma con un feo bebé rubio mamando en el lugar donde él la estaba tocando, y se quedó sin respiración.


  Fue como si el tiempo se hubiera detenido. Los dos estaban pensando lo mismo, los dos deseaban lo mismo. Él se inclinó y la besó, pero no fue un beso como los que habían compartido hasta ese momento. Fue un beso lleno de dulzura e interrogaciones; lleno de suavidad y admiración.


  Cuando él se apartó le tomó el rostros entre las manos y buscó su mirada.


  -Ven a cenar mañana a la granja -la invitó con calma-. Yo cocinaré. Ella tragó saliva.


  -¿A cenar?


  -Sí, solo a cenar -la incorporó y la vistió como si fuera una muñeca-. No más pasión por una temporada. Quiero conocerte. Quiero saber lo que sientes y lo que piensas. Y quiero saber lo que quieres del la vida.


  Priss se estremeció.


  -Esos son pensamientos muy profundos.


  -Sí, ¿verdad? -le abrochó el último botón de su blusa-. Y mientras tanto, ayudaría mucho si no me permitieras desnudarte más.


  -Lo intentaré —dijo ella con una débil sonrisa.


  Él suspiró.


  -Sí, yo también lo intentaré, pero cuando te tengo cerca algo extraño le pasa a mi cabeza. Lo siento. No quería que esto ocurriera.


  -Ha sido maravilloso -dijo ella sin mucha convicción.


  -Oh, Dios, y tanto que sí -le agarró una mano y se la llevó a los labios-. Nunca has hecho este tipo de cosas con nadie más, ¿verdad?.Ella negó con la cabeza.


  -Nunca he deseado las manos de nadie más... -se mordió el labio y bajó la mirada.


  -Yo tampoco -reconoció él.


  Priss lo miró con curiosidad.


  -No me he acostado con una mujer en cinco años.


  Fue como si una corriente eléctrica le corriera el cuerpo.


  -¿Cinco años?


  Él asintió.


  -Ya ves, Priscilla, para mí tampoco ha habido nadie más.


  Las lágrimas le afluyeron a los ojos sin que pudiera evitarlas.


  -Pero... pero tú eres un hombre.


  -Después del modo en que corté contigo no me sentía especialmente como un hombre -confesó al tiempo que le tendía un pañuelo-. Tenía un bloqueo mental con el sexo. Una vez lo intenté, pero fue con; una mujer nada comprensiva, y la experiencia resultó horrible. Se rio de mí –soltó una risa amarga.


  Priss se abrazó a él y hundió la cara en su cuello.


  -¿Quién era ella? ¡La mataré!


  -¿Celosa?


  -Furiosa. ¿Cómo pudo hacerte eso? Él soltó una profunda exhalación.


  -En algunos aspectos sigues siendo muy inocente.


  -Yo nunca haría algo así.


  -Lo sé. Si yo fuera impotente, sé que encontrarías la manera de convertirme de nuevo en un hombre, ¿verdad?


  Ella lo miró con ojos interrogantes.


  -No -respondió él con suavidad-. No soy impotente. Contigo no.


  Priss sonrió tímidamente y volvió a bajar la mirada.


  -Si quieres que te lo demuestre estaría encantado de hacerlo sugirio el.


  Aquel era el John Sterling bromista que ella recordaba; el hombre al que había adorado durante su adolescencia, y no el desconocido frío y distante de las últimas semanas. Su vida tenía que haber sido completamente estéril, si no estuvo con nadie más aparte que con Janie Weeks.


  Janie... Priss cerró los ojos. Quería preguntarle por la divorciada, si le había hecho daño al abandonarlo. ¿Y él? ¿Seguiría sintiendo algo por Janie? Fuera como fuera, estaba demasiado insegura para hacerle una pregunta tan personal. En vez de eso lo miró y le sonrió con dulzura.


  -¿Qué harías si te dijera «sí, adelante»?


  Él se echó a reír.


  -Buscaría alguna excusa para ir a casa. No quiero robarte la virginidad en el asiento de un Land-Rover. Ya soy demasiado mayor para los toqueteos.


  Priss observó el tamaño del asiento y del cuerpo de John y soltó una carcajada.


  -Sí, supongo que sería bastante difícil.


  -Qué inocente eres -dijo él con un suspiro-. ¿No sabes que podemos hacerlo sentados?


  Ella se puso completamente colorada.


  -Te llevaré a casa, cariño -ofreció él-. No quiero que pilles un resfriado.


  La movió a un lado, pero la agarró por el brazo cuando ella intentó desplazarse al asiento contiguo.


  -No -protestó él-. Quédate cerca de mí.


  Priss no discutió. Se apretó contra él, apoyó la mejilla en su camisa sucia y cerró los ojos con un suspiro.


  Él la mantuvo abrazada mientras arrancaba el motor y ponía el vehículo en marcha.


  -Creo que he manchado tu blusa.


  -No me importa.


  -La próxima vez que hagamos esto me aseguraré de lavarme primero. Salí del colegio criticando a tu amigo inglés y ni siquiera me di cuenta de mi aspecto -dijo riendo.


  -¿Me estabas buscando?


  -Pensé que te encontraría en el arroyo. Sueles pasear mucho por allí, ¿no?


  -Me gusta observar a los pájaros.


  -Sí, lo sé -le dio un beso en la frente.


  Tardaron pocos minutos en llegar al pequeño bungalow de sus padres, y Priss se apartó de él reacia.


  -Lo que te he dicho iba en serio -le recordó él-. No más pasión por una temporada. Vamos a conocernos en otros aspectos además de los puramente físicos. Aquello era prometedor y emocionante.


  Priss le sonrió con un atisbo de su viejo orgullo.


  -¿Temes que pueda seducirte, John? Él le tomó la mano y se la llevó a los labios


  -Sí -reconoció con la expresión muy seria. Y temo mucho más que pueda seducirte yo. Así que, intentemos enfriar los ánimos, ¿de acuerdo?


  -De acuerdo -lo miró por última vez y salió del Land-Rover.


  -¿Qué te estaba diciendo el inglés? -le preguntó él. Priss se volvió con una sonrisa.


  -Que tenía una cita con la mujer de la que está enamorado, y que estaba muy feliz por ello.


  John puso una mueca.


  -Bueno, mientras no vaya detrás de ti, estará a salvo. Te recogeré mañana a las seis.


  -Podría ir yo... -empezó a decir.


  -Te recogeré a las seis -repitió con firmeza-. No quiero que vayas sola por la carretera de noche.


  Dio marcha atrás para volver al camino antes de que ella pudiera hacer ningún comentario al respecto.


  Mientras subía los escalones del porche solo podía pensar en lo agradable que era sentirse protegida... Pero, ¿qué quería realmente John? Le había asegurado que no ¡ iba a seducirla. ¿Significaba eso que empezaba a sentir algo más por ella? El corazón se le aceleró al considerar esa posibilidad.


  Y ella, ¿se atrevería a arriesgarse otra vez?, se preguntó con los ojos cerrados. Aquella pregunta la mantuvo despierta toda la noche.


  Once


  Fue una inesperada sorpresa encontrar a los gemelos, tan bien vestidos como John, cuando fueron a buscarla al día siguiente. Ella llevaba el mismo conjunto que varias noches antes, y John admiró su aspecto.


  -Me gusta.


  -No suelo ir de compras últimamente, así que no tengo mucho que elegir.


  -Que te diviertas, cariño -le dijo su madre desde la puerta.


  -La traeremos de vuelta antes de medianoche —prometió John mientras la ayudaba a subir al Ford.


  -¡Claro que sí! -gritó Gerry desde la ventana.


  Priss giró la cabeza en el asiento para mirar a la terrible pareja. Gerry llevaba un traje azul, y Bobby uno marrón. Los dos iban muy elegantes.


  -Nunca lo hubiera creído -les dijo-. Estáis muy guapos.


  -Y tío John también, ¿verdad? -preguntó Gerry.


  Ella observó a John mientras se sentaba al volante. Llevaba un traje marrón claro de safari, sin sombrero, y parecía tan duro como la tierra en la que vivía.


  -Sí -respondió distraídamente-. Está muy guapo. Él arqueó una ceja y le sonrió.


  -Gracias, señorita Johnson -respondió con voz seca-. Debo decir que tú también lo estás.


  Ella le devolvió la sonrisa y se acomodó en el asiento.


  -Ven aquí, encanto -le susurró él pasando un brazo por detrás del asiento.


  Priss obedeció sin rechistar y sintió la fuerza y el calor que emanaban de su cuerpo.


  -Así está mejor -murmuró él mientras arrancaba el motor-. Chicos, decidle a Priss lo que tenemos para cenar.


  -¡Filetes y ensalada! -dijo Gerry.


  -¡Y tarta de manzana! —añadió Bobby.


  -Y panecillos caseros -siguió Gerry-. ¡Tío John los hizo él solo!


  -Cuando era niño, el cocinero que contratábamos para la cuadrilla de esquiladores solía emborracharse en los momentos más inoportunos -explicó él mientras conducía hacia Sterling Run-. Tuve que aprender rápido. Los hombres trabajan mejor cuando están bien alimentados.


  -¿Ah, sí?


  Él la apretó con un brazo y ella suspiró. Poco después aparcó frente a la vieja mansión colonial y los gemelos salieron corriendo hacia el porche.


  John ayudó a Priss a bajar. En ese momento se oyó un aullido en la oscuridad.


  -Un dingo -dijo él poniéndose tenso.


  -¿Las vallas no los mantienen a distancia? -preguntó ella pensando en los kilómetros y kilómetros de valla que rodeaban los campos de ovejas.


  -No del todo -respondió-. Alguna que otra vez tenemos que cazarlos. Priss se estremeció al oír otro aullido.


  -Casi nunca atacan a las personas -le explicó-. Además... Nunca permitiría que nada te hiciera daño.


  -Sí, lo sé -murmuró ella. Mantuvo los ojos entrecerrados mientras caminaban.Aquellos eran los pasos más dulces que había dado en cinco largos años.


  Pronto estuvieron todos sentados alrededor de la elegante mesa que la señora Sterling había comprado en Inglaterra, saboreando los suculentos filetes que John había preparado.


  -Realmente eres muy bueno cocinando -lo alabó Priss cuando probó la tarta de manzana.


  -No tengo más remedio -dijo sonriente-. Aunque preferiría hacer otras cosas antes que cocinar.


  -¿Cómo está tu madre?


  -Muy bien. Me ha contado que está saliendo con un financiero... Espero que pueda casarse con él -cogió distraídamente el vaso-. Yo era solo un bebé cuando murió y Randy acababa de nacer. Lo mató un caballo salvaje -hizo una pausa y dejó el vaso-. A veces me pregunto cómo habrían sido las cosas si no hubiera muerto. Randy y yo nunca nos relacionamos mucho antes de esta crisis. Mi madre... -se echó a reír-. Ya la conoces. Le encanta su independencia, y por eso yo crecí odiando las ataduras. Para mí ha sido muy difícil cambiar y acostumbrarme a la idea de responder a otro ser humano.


  Ella pensó que se refería a Randy, ya que su hermano se había hecho cargo de la granja. Dejó el vaso en la mesa y se secó los labios con una servilleta.


  -Supongo que conmigo pasó lo contrario -dijo-. Siempre recibí el cariño y la comprensión de mis padres. También me inculcaron disciplina, por supuesto, pero nunca pude aprender las cosas por mí misma.


  -Salvo conmigo -señaló él.


  -Salvo contigo -repitió con una sonrisa-. ¿Por qué me aguantaste tanto?


  -Eras una joven muy bonita -respondió él-. Llena de vida y calor. Me gustaba tenerte cerca, incluso antes de descubrir que te deseaba.


  -¿Me deseabas antes de aquella tarde, cuando me fui a Hawai? -le preguntó sin atreverse a mirarlo a los ojos.


  -¿Recuerdas la mañana en que viniste a verme corriendo descalza por el campo, para enseñarme la beca que habías conseguido?


  -Sí.


  -Esa fue la primera vez. Te miré y sentí una inesperada y escalofriante reacción-acarició el vaso de cristal como si fuera el cuerpo de una mujer, pero sin apartar la vista de Priss-. Estaba intentando decidir qué hacer cuando empezaste a evitarme...


  -bajó la mirada hasta la mesa-. No sabía cómo manejar la situación. Y eso me hacía estar preocupado y furioso.


  Ella sintió una oleada de placer mientras le observaba el pecho. Entonces él levantó la cabeza y le clavó la mirada. Sus ojos azules resplandecían con un brillo misterioso.


  -Fui a tu casa a preguntarte por qué y a decirte adiós... y te besé -alzó las cejas y sonrió maliciosamente-. Quería que tan solo fuera un beso de despedida, pero en cuanto rocé tus labios no pude detenerme -hizo una breve pausa-. Lo único que te salvó aquel día fue el miedo que tuve a dejarte embarazada.


  -¡Un pensamiento aterrador! -murmuró ella.


  -En absoluto -replicó él con calma-. Me sorprendí a mí mismo pensando en tener hijos y lazos familiares. Y por eso fui a Hawai. Quería pedirte que te casaras conmigo -echó hacia atrás la silla y se levantó-. Y luego todo se vino abajo.


  A Priss no le gustaba pensar en eso. Oyó cómo se acercaba a ella rodeando la mesa.


  -Vamos a sentarnos en mi estudio -sugirió-. Podemos tomar una copa de brandy, y los chicos no nos molestarán allí.


  Ella se levantó y lo miró a los ojos.


  -No -dijo él mirando hacia la puerta-. No podemos. Seguro que entrarían a buscarnos, y no quiero que empiecen con las preguntas embarazosas.


  Priss se ruborizó.


  -¡ Yo no...! -empezó a protestar.


  -Yo también lo deseo -la interrumpió él. Estaba tan cerca que ella podía oler su fragancia a colonia y jabón.


  -Lo siento.


  -No hay nada que lamentar. Vamos -la tomó de la mano y cerró sus dedos en torno a los suyos. Priss se sintió tan ligera como el aire-. Te he echado de menos -le confesó-. Durante cinco años no he pasado ni una sola noche sin preguntarme dónde estarías, qué estarías haciendo y con quién...


  A ella le había pasado exactamente lo mismo, pero no iba a admitirlo. Todavía le quedaba algo de orgullo.


  -Al principio debió de ser muy duro para ti -le dijo con suavidad-. Me refiero a los problemas en la granja.


  -Sí, aquello me bajó los humos por completo. Al principio Randy parecía estar más capacitado para manejar los asuntos, pero no bastó para superar la crisis -le apretó fuertemente la mano-. Me quedé desolado, pero me negué a rendirme. Me quedaba tan poco por perder que lo arriesgué el todo por el todo -la llevó hasta el estudio, la acomodó en el sofá y sirvió dos copas de brandy-. Entonces Randy demostró su humildad y vino a pedirme consejo. Al principio lo tomé como un desafío, pero desde entonces hemos trabajado juntos y hemos conseguido grandes progresos.


  -Entonces todo salió bien.


  -Todo no -le tendió una copa y se sentó a su lado-. Te perdí a ti.


  -¿Y tan terrible fue? No pareció que te afectara mucho.


  -Algún día te lo contaré todo. Pero esta noche no -pasó un brazo alrededor de sus hombros-. Acércate, cielo. Cuéntame cosas de Hawai.


  Ella se quitó los zapatos y se acurrucó contra su costado. Apoyó la cabeza en su hombro y se deleitó con el calor que des prendía el contacto.


  -No hay mucho que contar. Estudié muchísimo.Tenía amigos. Los fines de se mana me iba a visitar otras islas. Un ve rano incluso fui hasta California. En general la experiencia fue muy bonita pero echaba de menos Australia.


  -En todo ese tiempo nunca viniste a casa, ¿verdad? Ella esbozó una triste sonrisa.


  -Tenía miedo de encontrarme contigo. Él se removió incómodo en el sofá.


  -Pero siempre tuviste a ese inglés haciéndote compañía, ¿no?


  -Ronald era mi mejor amigo -le confirmó ella-. Le tengo un gran afecto. Siempre estuvo a mi lado para escucharme y ayudarme, pero entre nosotros solo hubo amistad.


  -Pensé que lo amabas. Ella negó con la cabeza, sintiendo los músculos de su brazo en la nuca.


  -No, nunca lo amé, ni siquiera al principio.


  -¿Me echabas de menos? -le preguntó tras un breve silencio-. ¿O estabas demasiado resentida?


  -Lo estaba, pero conseguí superarlo -mintió ella-. Luego, intenté no pensar en ello.


  -¿Y tuviste éxito en el intento?


  -A veces -respondió mordiéndose el labio.


  Él le tomó la barbilla entre los dedos y la hizo mirarlo a los ojos. Le acarició el cuello con una presión tan ligera que a Priss se le aceleró el corazón.


  -A veces, cuando no podía dejar de pensar en ti salía a montar a caballo durante horas. Cuando regresaba, me volvía a tumbar despierto y recordaba el sabor de tus labios...


  A Priss le temblaron los labios al recordar que a ella le había pasado lo mismo.


  -Te he echado terriblemente de menos-volvió a confesarle él-. Era como si hubiese perdido una parte de mí.


  Lentamente, acercó su boca a la suya y la besó con ternura y suavidad. Pero a medida que sus labios se empapaban de humedad y sabor a brandy, la pasión fue creciendo hasta convertir el beso en una agónica súplica de placer. Ella gimió y se arrimó más a su cuerpo


  -Espera un momento -le susurró él.


  Apartó los dos vasos vacíos y volvió a tomarla entre sus brazos. La besó con tanta pasión que a punto estuvo de volverla loca de deseo.


  John emitió un profundo gemido y la hizo echar hacia atrás la cabeza.


  Ella le acarició las mejillas y deslizó los dedos entre sus cabellos. Se estremeció ligeramente cuando sintió el tacto de su mano contra la piel bajo su brazo.


  -Sí... —murmuró con ardiente entusiasmo, y se movió para recibir el pleno contacto de sus grandes manos.


  -No -negó él levantando la cabeza. Respiraba con dificultad y sus ojos ardían en llamas, pero se mantuvo apartado de ella-. Ya no más. No puedo controlarlo.


  Se puso en pie y se pasó la mano por el pelo, intentando respirar con normalidad.


  Se quedó de espaldas a ella, con la vista fija en la ventana, y se estiró para relajar la tensión de su cuerpo.


  Priss se sentó, extrañada de su autocontrol.


  -Siempre pudiste hacer esto -le comentó con una risa nerviosa. Él se dio la vuelta con el ceño fruncido.


  -¿Hacer qué?


  -Parar antes de perder el control. Yo nunca fui capaz de hacerlo.


  -Tú eras una joven inocente, no como yo -se rio con suavidad-. Y además, yo contaba con mucha experiencia para controlar mis impulsos cuando estaba contigo. Todo lo que tenía que hacer era tatarear la nana de Brahms.


  -No tendría por qué haberme quedado embarazada.


  -Hubiera apostado la granja entera a que sí -le replicó-. ¿Crees que me hubiera bastado con una sola vez?


  -¿No? -le preguntó en un susurro de asombro. Él negó rotundamente con la cabeza.


  -Tres o cuatro veces por lo menos, cariño.


  Priss se puso colorada.


  -Siempre había creído que... los hombres...


  -Tienes mucho que aprender. Y pronto-añadió con una mirada intensa-. Voy a tener que enseñártelo todo.


  -No voy a tener ninguna aventura contigo -dijo ella con toda la fuerza de su voluntad-. Ya te lo he dicho.


  -Lo sé -volvió al sofá y se sentó a su lado. Con expresión muy seria, sacó una cajita del bolsillo de su chaqueta y se la puso en las manos-. Ábrela cuando llegues a casa. Mañana por la mañana iré a verte y hablaremos.


  Priss tocó con perplejidad el fieltro gris de la cajita.


  -No la abras hasta que llegues a casa -repitió él. Se inclinó y la besó dulcemente en los labios-. Y no te preocupes por mis motivos. Piensa en cómo sería la vida sin mí. Yo ya he pensando en eso, y he llegado a la conclusión de que no habría vida mejor de la que pudiera vivir contigo.


  Priss apenas escuchó nada más de lo que le dijo el resto de la velada. Siguió absorta en un estado de desconcierto absoluto cuando la llevó de vuelta a casa. Apenas le murmuró unas palabras de despedida a los gemelos, y olvidó despedirse de John.


  Cuando estuvo en su dormitorio abrió la caja con dedos temblorosos y miró su contenido.


  Era una pequeña pero reluciente esmeralda hermosamente engarzada en un anillo de oro macizo.


  Lo contempló con la vista borrosa hasta que se dio cuenta de que estaba llorando.


  Durante todos los años que había pasado enamorada de John Sterling, nunca había pensado en cuál sería su reacción si le regalase un anillo. No se lo había entregado al comprometerse en Hawai, ni siquiera lo había mencionado.


  Pero allí estaba, brillando ante sus ojos con toda la fuerza de una declaración secreta. Priss sabía que ya no tendría fuerzas suficiente para rechazarlo.


  Para lo bueno y lo malo, sin importarle si era rico o pobre... estaba dispuesta a trabajar con él, a cuidarlo y a dormir acurrucada en sus brazos. Y con el tiempo llegarían los hijos y entonces tal vez la amara. Quizá la atracción física escondiera un sentimiento mucho más poderoso, similar al que ella sentía por él.


  Quedaba la posibilidad de que no fuera así. Pero cuando pensó en lo que sería una vida sin él, decidió que correría el riesgo que hiciera falta. Sabía con toda certeza que nunca habría otro hombre. No quería a nadie más. Ni durante los cinco años anteriores ni para el resto de sus días.


  Las manos no dejaban de temblarle cuando tomo el anillo y se lo deslizo en su dedo anular.El tamaño se ajustaba a la perfección,y cerro los ojos para dar gracias en silencio.


  Esa vez tenia que funcionar.Esa vez tenia que conseguir que la amara.Ya era tarde para huir.Estaba mucho mas enamorada de lo que habia estado con dieciocho años. Era un amor demasiado profundo para dejarlo escapar.


  Doce


  Como era natural,Prisa no durmió en toda la noche. A las cinco de la mañana se levantó de la cama con los ojos enrojecidos y se puso un albornoz sobre el pijama antes de bajar a la cocina a preparar el desayuno.Sus padres aún estaban durmiendo, y ella se sentía como si estuviese caminando , en sueños. Bostezó mientras metía los panecillos en el horno y calentaba el café.Un ruido en el jardín llamó su atención. Parecía el motor de un coche, pero John no podía presentarse allí a esa hora... .Abrió la puerta trasera y lo vio subir los escalones. Parecía tan cansado como ella. Llevaba sus ropas de trabajo y el sombrero caído que solía llevar cuando conducía al ganado. Se lo quitó y, tras cerrar la puerta, la miró con tanta intensidad en sus ojos azules que a Priss se le aceleró el corazón.


  -No podía esperar más -confesó él-. Apenas he dormido.


  -Yo tampoco.


  Dejó el sombrero sobre la encimera y suspiró.


  -¿Y bien?


  Priss se sentía muy tímida ante él, como si volviera a tener dieciocho años y la asustará su formidable masculinidad. En vez de responder alzó su mano izquierda, en cuyo dedo anular brillaba la esmeralda a la luz de la cocina.


  Él cerró los ojos y contuvo la respiración.


  -Gracias a Dios -pronunció, y le tendió los brazos.


  Ella se fundió con él en un fuerte abrazo, embelesada por pertenecerle al fin.


  -Nunca he deseado más otra cosa -le susurró sobre su cabeza-. ¿Sin lamentos, Priss?


  Ella dejó escapar lentamente el aire. Durante un angustioso minuto todas sus dudas la royeron por dentro.


  -Sin lamentos... Pero... -retrocedió un poco para poder mirarlo a la cara-. John ¿estás seguro esta vez?


  El rostro de John se endureció al leer en sus ojos verdes la duda y el miedo al rechazo.


  -Si te sirve de consuelo, lo que te hice me perseguirá el resto de mi vida -le contestó con calma-. Sí, esta vez estoy seguro, y no voy a echarme atrás en el último minuto. Vamos a casarnos y a construir juntos un futuro en común.


  A Priss se le llenaron los ojos de lágrimas y esbozó una sonrisa temblorosa.


  -Dios mío, eso suena increíble -susurró-. Me siento igual de nerviosa que con dieciocho años.


  Él le acarició sus despeinados cabellos y la miró fijamente a los ojos.


  -Esta mañana tienes el mismo aspecto que entonces -corroboró él con una cálida sonrisa-. No sabía que te gustara llevar pijama.


  -Si lo prefieres, cuando estemos casados me acostaré con un camisón.


  -Preferiría que no llevarás nada en absoluto -bromeó él, complacido de ver cómo se ruborizaba-. Ahora me perteneces -le susurró mientras la levantaba en sus brazos-. Así está mejor. Sin zapatos eres muy bajita.


  -Eso es porque tú eres muy alto.


  -Cuidaré de ti, Priss -le prometió-. Puede que no tengamos mucho, pero intentaré por todos los medios que jamás te arrepientas de tu decisión.


  Ella lo miró con ojos enamorados, Al menos John estaba dispuesto a comprometerse hasta ese punto, pensó. Tal vez el amor apareciera finalmente.


  -Nunca me arrepentiré -le aseguró con sinceridad. Lo hizo bajar la cabeza y lo besó con ternura, saboreando la dureza de sus labios. Él la apretó con fuerza y ella sintió cómo sus pechos se aplastaban contra sus músculos.


  Estaban tan perdidos el uno en el otro que no oyeron el ruido de la puerta al abrirse ni vieron la mirada de estupefacción que intercambiaron Renée y Adam.


  -¡Ejem! -carraspeó Renée con una amplia sonrisa.


  Los dos se separaron al instante, con una expresión de culpa y vergüenza. John acabó por soltar una carcajada.


  -No es tan malo como parece -dijo mirando a Priss-. No he pasado aquí la noche.


  -Eso no lo sé -dijo Adam con sarcasmo-. Los dos parecéis arrepentidos de haber cometido algún pecado grave.


  -¿Verdad que sí? -añadió Renée.


  -De hecho, estábamos formalizando nuestro compromiso -confirmó John.


  Priss alzó una mano y sus ojos destellaban con la misma fuerza que la brillante esmeralda.


  -Vamos a casarnos -dijo con una voz llena de sentimiento. Se sentía como si estuviera suspendida en el aire.


  Tras esa declaración todo fue un caótico jaleo, y no hubo una pausa hasta que todos estuvieron sentados a la mesa del desayuno.


  -Bueno, ¿cuándo es la boda? -preguntó Adam.


  -En cuanto consiga una autorización -dijo John con firmeza-. Llevo esperando cinco años. No pienso esperar más.


  -Lo mismo digo -añadió Priss-. Podemos casarnos aquí, ¿verdad, mamá? Renée miró sorprendida a su hija.


  -¿Aquí?


  -Sí, aquí. Solo el párroco, nosotros y... ¿también Ronald y Latrice?


  Su madre soltó una profunda exhalación.


  -Eso me resulta familiar, ¿verdad, cariño? -le preguntó riendo a Adam-. Nosotros hicimos lo mismo. Es mejor que una boda a lo grande. Mucho más tranquila...


  -Y mucho más rápida -añadió Adam sonriéndole a John. John le sonrió a su vez.


  -Ya somos tan viejos que necesitamos todo el tiempo que podamos conseguir, ¿no es así, cariño? -le hizo un guiño a Priss.


  -Habla por ti mismo, viejo fósil -protestó ella mientras comía los huevos revueltos-. Yo todavía soy una niña.


  -Esa no es manera de hablarle a tu futuro marido -le advirtió John severamente


  -Discúlpame, cariño -dijo ella en tono dulzón lanzándole una tierna mirada-. Tú limítate a dar las órdenes y yo me encargaré de ignorarlas, ¿de acuerdo?


  John soltó un suspiro.


  -Veo que vamos a tener que discutir bastante sobre algunos detalles del matrimonio.


  -Como quieras -aceptó Priss dejando el tenedor en la mesa-. ¿Qué te gustaría saber?


  Él echó hacia atrás la cabeza y soltó una carcajada.


  -¡Estoy perdido! Priss se limitó a sonreír.


  -Sí, cariño -le replicó en tono seductor-. Estás perdido... ¡Y qué suerte tienes! El dejó de reír y la miró fijamente.


  -Más suerte de la que puedas imaginar -le respondió-. Voy a conseguir esos permisos hoy mismo -añadió mirando a Adam y a Renée.


  Priss lo observaba con los ojos tan resplandecientes de amor que su madre tuvo que bajar la mirada.


  Las dos semanas siguientes fueron frenéticas. Priss intentaba compaginar el trabajo con las fantasías que tenía despierta y con la compañía de John cada tarde.


  Él no se aprovechó de la situación, y siguió siendo más amigo que amante. Hablaron más que de lo que habían hablado desde que se conocían, y así se conocieron mucho mejor. Ella descubrió que a John le encantaba la música clásica y él se enteró de que a ella la entusiasmaban las películas antiguas. A los dos les gustaba el ballet, la opera y el arte.


  Cada día que pasaba Priss se sentía más y más enamorada. Todas sus dudas acabaron por desaparecer cuando se convenció de que nada iba a detener la boda en esa ocasión.


  John la sorprendió cuando llamó a su tía Margaret y le encargó un vestido de novia idéntico al que Priss había elegido cinco años antes. Era toda una muestra del respeto que sentía por ella, pero Priss la mentó que no pudiera amarla como ella lo amaba a él. Por lo menos le gustaba, se decía a sí misma para consolarse, y segura mente sus sentimientos madurarían cuando tuvieran hijos.


  La boda se celebró en casa de Priss, y ella asistieron Randy y Latrice, y también Ronald George y Betty Gaines. Incluso es tuvieron los gemelos, quienes dieron muestra de un comportamiento ejemplar Randy y Latrice parecían enamorados de nuevo, y Latrice estuvo abrazada a sus hijos hasta que comenzó la ceremonia.


  Ronald George se adelantó para expresar sus felicitaciones y le tendió la mano a John, no muy convencido de que se la estrechara. Pero John sonrió y no dijo nada desagradable.


  Minutos más tarde comenzó la ceremonia, y Priss agarró con fuerza el ramo de flores mientras escuchaba junto a John las palabras del párroco.


  Cuando llegó la parte de los votos se quedó helada. Miró preocupada a John al tiempo que todos sus viejos temores la asaltaban de golpe. Pero cuando él le dedicó su encantadora sonrisa, se tranquilizó por completo.


  Cuando John le deslizó el anillo en el dedo y repitió el juramento Priss no pudo evitar las lágrimas. Y cuando le tocó a ella repetir las palabras y el párroco concluyó la ceremonia, ya tenía las mejillas humedecidas.


  Mantuvo los ojos abiertos cuando John se inclinó para besarla y lo mismo hizo él. Pensó que no podría haber un momento más hermoso en su vida. Durante muchos años lo había adorado, y al fin se convertía en su marido. Le pertenecía.


  -No llores -le susurró él-. Esto es solo el principio. Lo mejor está por venir.


  Ella intentó sonreír, y él la besó en los párpados mojados.


  Luego, llegó el momento de las felicitaciones y los abrazos, de la comida, la tarta y los discursos, por lo que no Priss no tuvo tiempo para pensar hasta que se cambió el vestido por su traje beige y se despidió de sus padres.


  Finalmente, los dos estuvieron en el Ford de John, despidiéndose de los demás con mano. Aquella noche la pasarían en un hotel de Brisbane, y a la mañana siguiente tomarían un avión para Hawai, donde pasarían una breve luna de miel. En el colegio habían contratado a una sustituta para Priss para los pocos días que John podía permitirse estar fuera de la granja.


  -El año que viene te llevaré a los Estados Unidos -le prometió él mientras se alejaban en el coche.


  -No me importa si no vamos a ningún parte, siempre y cuando estemos juntos -respondió ella con calma. Apretó su mano y apoyó la cabeza en su hombro.


  -Cinco años -dijo él de repente.


  -¿Qué ocurre? ¿Lamentas que...?


  -¡No! -le echó una fugaz mirada ante de volver la vista a la carretera. Se llevó su mano a la boca y la besó-. Lo único que lamento es haber perdido tanto tiempo por culpa de mi maldito orgullo.


  -Tal vez fuera lo mejor -le dijo ella con dulzura-. Yo era muy joven.


  -Y lo sigues siendo, en todos los sentidos. Cada vez que sonríes me haces el hombre más feliz del mundo.


  -En ese caso no dejaré de sonreír -le prometió-. Solía esconderme para verte cuando montabas a caballo junto a la valla. Pensaba que eras el hombre más guapo de la tierra.


  -¿En serio?


  -Y todavía lo pienso. En todos estos años no ha habido nadie que haya podido compararse contigo -bajó la mirada hasta su cuello, por lo que se perdió la expresión de amor que cubrió el rostro de John-. Al final me cansé de buscar.


  -Me alegro -reconoció él-. Solía tener pesadillas en las que me enteraba de que te habías casado con alguien en Hawai.


  -¿De verdad? Yo tuve las mismas pesadillas contigo y con Janie Weeks.


  Hubo un silencio cargado de tensión.


  -Hablaremos de eso cuando lleguemos al hotel. Ya es hora de que aclaremos lo de Janie... y algunas otras cosas. ¿Te importa encender la radio, cariño?


  Ella sintonizó una emisora de música pop y se acurrucó contra él. Ninguno de los dos volvió a hablar el resto del camino. Priss cerró los ojos y fingió creerse que él la amaba.


  Llegaron a Brisbane al anochecer y se instalaron en un lujoso hotel junto a la playa. John había dicho que ese sería uno de los pocos lujos de los que podrían disfrutar durante un tiempo, pero a ella no le importaba. Cualquier sitio donde estuviera John sería como estar en el mismo cielo Hubiera estado dispuesta incluso a acampar en la playa con una tienda.


  Cuando entraron en la habitación Priss se fue directa al baño y se sumergió en la bañera de hidromasaje. Había tenido la disparatada idea de que su noche de boda; sería convencional, que John la llevaría a cenar, y que a la vuelta comenzaría su vida de casados. Pero conociéndolo tendría que haberse esperado lo que ocurrió.


  Estaba disfrutando del inmenso jacuzzi con los ojos cerrados, deleitándose con el suave sonido de las burbujas que la rodeaban, que no oyó nada más hasta que la puerta del baño se cerró de golpe.


  Abrió los ojos y vio a John, completamente desnudo, de pie junto a la bañera. Se quedó boquiabierta de asombro al ver su bronceada musculatura al descubierto.


  -Tendrás que acostumbrarte a verme así -murmuró él-. No voy a pasarme la vida contigo desnudándome en los armarios, y además, yo duermo desnudo -arrojó la bata sobre el taburete-. ¿Te apetece tener compañía ahí dentro? -preguntó señalando la bañera.


  Ella tragó saliva. Todo estaba sucediendo demasiado deprisa. Era su marido, se repitió con firmeza. Estaban casados. Tenía que olvidar sus prejuicios... Tenía que acostarse con él.


  -Sí -consiguió responder con una extraña voz-. Pero... ¿crees que la bañera es lo bastante grande?


  -Sí. Tiene el tamaño adecuado para lo que tengo en mente, señora Sterling.


  Priss se hizo a un lado y lo vio aproximarse. Sin duda era el hombre más atractivo que hubiera visto en su vida. Le parecía incluso más hermoso que las estatuas griegas que tanto la habían fascinado en su infancia.


  -Esto es ser un poco... pervertido -dijo con picardía mientras él se sumergía a su lado.


  -¿Por qué?


  El contacto con su cuerpo desnudo hizo que le vibraran todos los nervios. Un estremecimiento la recorrió cuando sintió su poderoso muslo contra su pierna y su brazo alrededor de sus hombros.


  -Por... ¿bañarnos juntos? -preguntó el riendo. Él la miró divertido. -¿No te gusta? El gobierno estará encantado de que ahorremos agua.


  -Sí, supongo que sí -las burbujas de jabón ocultaban la mayor parte de sus cuerpos, pero ella seguía colorada-. Oh, John tengo demasiados prejuicios sobre el sexo -exclamó, y hundió la cara entre el vello empapado de su pecho.


  Él soltó una risita.


  -¿Por qué?


  -No sé nada, y tengo miedo -respondió mirándolo con ojos inseguros-. John, no vas a hacerme daño, ¿verdad?


  -Intentaré no hacértelo -le apartó el pelo mojado de la cara—. No creo que vaya a ser tan difícil. No todas las vírgenes lo pasan mal la primera vez -se inclinó y la besó con ternura-. Sabes que he estado mucho tiempo sin una mujer -le recordó-. ¿Es eso lo que te da miedo? ¿Temes que me vuelva loco de pasión?


  Ella le palpó el pecho con nerviosismo.


  -Eres tan fuerte...


  -Y tengo intención de complacerte -respondió animadamente-. Puede que la primera vez no resulte perfecta, pero en ese caso te habré compensando por la mañana. Ahora relájate.


  -No vamos a... aquí, ¿verdad? -le preguntó con los ojos muy abiertos.


  Él bajó la mano por sus pechos, su vientre y su cintura, hasta llegar a la cara interna de su muslo.


  -¿Por qué no, cariño? -le preguntó sin dejar de mirarla, mientras movía su experimentada mano sobre su piel.


  Ella emitió un grito ahogado, antes de recibir su beso ardiente y posesivo.Se abandonó a los brazos que la rodeaban y la boca que la devoraba.


  John la siguió besando y tocando con sensual habilidad, explorando los rincones satinados de su piel inocente...


  -¡Oh, Dios! -exclamó él mientras deslizaba la cabeza entre sus resbaladizos pechos-. Cuánto me alegra que me hayas esperado... Y que yo sea el primero.


  -Yo... yo también me alegro -balbuceo Las lágrimas le llenaron los ojos al sentir los espasmos de placer que le provocaba. Le mordió el hombro y empezó moverse, no porque quisiera hacerlo, sino porque no podía evitarlo. John la estaba haciendo sentir cosas que la excitaban, la fascinaban y la asustaban al mismo tiempo.


  Dejó escapar un grito y él apartó la cabeza.


  -Está bien -le susurró. Se movió y se puso sobre ella-. Relájate. Relájate tan solo. Iremos a tu ritmo, así que no tengas miedo, cariño.


  Y entonces, antes de que ella tuviera tiempo para asustarse, él la hizo formar parte de su propio cuerpo. Los ojos de Priss se dilataron y se puso rígida, pero John siguió acariciándola y sonriéndole. Era tanta la seguridad que mostraba que para ella fue inútil resistirse.


  -¿Lo ves? -le preguntó al deslizar una mano bajo sus caderas y levantarla con facilidad-. No va a ser tan difícil.


  -No sabía que... -no consiguió expresar en palabras sus pensamientos, porque John la estaba haciendo ver estrellas. Se le hizo un nudo en la garganta cuando él movió sus piernas, y se aferró salvajemente a su cuerpo. Estaba asustada de las sensaciones que la recorrían de la cabeza a los pies, pero al mismo tiempo buscaba con anhelo esos estremecimientos de placer.


  John volvió a besarla en la boca, y antes de poseerla por completo la miró fijamente a los ojos.


  -Ahora -le dijo con voz temblorosa al tiempo que entregaba el control al incontenible deseo que lo empujaba hacia ella-. Ahora nos compensaremos por los largos años perdidos... Aquí y ahora, le dos juntos... Por Dios, Priss, ¡entrégate mí!


  Su cuerpo entero se estremeció de fiera necesidad mientas sus dedos se clavaba en sus esbeltas caderas. Y empezó a moverse.


  Priss casi se desmayó cuando él la llevo hasta el borde del precipicio y la dejó caer de golpe. Lo hizo repetidas veces, excitándola y calmándola, subiendo y bajando hasta que finalmente la llevó a una cima de la que no volvió a descender.


  Priss gimió, lloró y tembló, al tiempo que oía el ritmo creciente de su respiración, y cómo se detenía bruscamente ante de que un grito de placer estallara de su labios. Entonces, y solo entonces, se dio cuenta de lo que estaba pasando. Le estaba pasando a ella, y se rindió en cuerpo y mente.


  Se quedaron abrazados medio sumergidos, sin dejar de besarse, hasta que sus corazones y las aguas de la bañera se calmaron. Entonces él le retiró el pelo mojado de la cara y soltó una risa triunfal.


  -Esto es algo que nunca podremos contarle a nuestros hijos -le murmuró maliciosamente-. Que la primera vez que lo hicimos fue en una bañera de hidromasaje.


  Ella le besó el hombro y se apretó contra él.


  -Te quiero.


  -Sí, lo sé. Siempre lo he sabido. Por eso se me hizo tan difícil dejarte marchar.


  -Supongo que no pude ocultarlo.


  -Tanto amor es imposible de ocultar -dijo él-. A veces fue lo único que me ayudó a seguir adelante... Saber que no habías dejado de amarme.


  -¿Cómo lo sabías?


  -Renée me lo contó.


  -¿Mi propia madre me traicionó? -exclamó ella.


  Él la miró con expresión solemne.


  -En cierta ocasión estuve a punto de tomar una decisión realmente drástica. Pensé en venderle la granja a Randy y alistarme en el Ejército. Pero entonces Renée me le dijo -le besó los ojos cerrados-. Fue le único que me mantuvo en pie durante años -respiró profundamente-. Pero cuando volviste a casa me resultó muy difícil acercarme a ti de nuevo. Estaba seguro de que me odiabas. Y cuando Randy te contó por lo que había pasado, pensé con espanto que lo único que sentías por mí era compasión. Si te dije que solo deseaba tu cuerpo fue porque me sentía dolido. No era cierto -le dio un largo beso en los labios-. Más tarde, cuando empecé a preguntarme por qué habías permanecido virgen durante tantos años, todas las piezas encajaron en el rompecabezas. Entonces decidí que aún tenía una oportunidad, y por eso fui por ti con todas las armas que pude encontrar.


  A Priss el corazón volvía a latirle a un rimo frenético, y él lo notó, porque le posó una mano sobre el pecho.


  Se tumbó de espaldas y la puso a ella encima. Le deslizó las manos por la espalda mientras sus ojos se empapaban con su rosada desnudez.


  -Priss, nunca fue algo meramente físico, salvo aquella tarde en tu dormitorio. Desde entonces fue una obsesión que se me escapaba de las manos y que llegó a ocupar hasta el último rincón de mi alma. Fui a Hawai a verte porque me moría sin ti.


  A Priss se le llenaron los ojos de lágrimas.


  -¿Tú... tú me amabas?


  -Cariño... Siempre te he amado, y siempre lo haré. Si no fuera así, ¿crees que habría mantenido el celibato durante cinco malditos años? ¿Acaso no me delataba eso?


  Ella lo miró perpleja.


  -Nunca soñé que...


  -Qué novata eras... -dijo con un suspiro—. ¡Fui tan casto como un santo!


  -Oh... Pero... pero estuviste con Janie Weeks... -empezó, pero el dolor del recuerdo le impidió seguir.


  John la abrazó con cariño a la vez qui suspiraba con amargura.


  -Nunca le puse la mano encima -sintió que Priss se endurecía al oírlo-. Es cierto Nunca. Salimos juntos unas cuantas veces y debo admitir que al principio albergué le esperanza de que me ayudara a olvidarte, Pero al regresar de Hawai no volví a verla. No quería verla más.


  -Pero, ¿por qué? ¿Por qué me contaste aquella mentira? Y mis padres... me dijeron que estabas con ella.


  -Les hice prometer que no te contarían la verdad -respondió él con calma-. Porque sabía que aquella mentira era lo único que podía impedir que volvieras y te sacrificaras por mí.


  -Yo te quería -dijo ella entre sollozos-. ¡No hubiera sido ningún sacrificio!


  -Sí, lo hubiera sido -la corrigió él-. Eras demasiado joven para afrontar una situación como la mía. Recuerda, Priss, que estaba en peligro de perder la granja, y no podía correr el riesgo de que me odiaras ante tantas dificultades. Mi orgullo estaba por los suelos. Tuve que trabajar para Randy. Fue muy duro, pero me cambió.


  -Sí, sabía que habías cambiado, pero no entendía por qué. Y te odié por lo de Janie -las lágrimas le caían por las mejillas-. Oh, John... Cinco años. ¡Cinco años llorando por ti!


  -Y yo también por ti -le confesó en voz baja—. ¡Muriéndome por ti! Nunca hubo otra mujer... ¡Por Dios! ¿Cómo podría haberla habido? Después de besarte por primera vez, ya no podía besar a nadie más.


  -Me dijiste que lo intentaste -le recordó ella.


  -Sí. Fue cuando creí que había algo entre ese inglés y tú. Fue antes de hablar con Renée -soltó un suspiro-. Estuve borracho dos días después de intentarlo, Priscilla. Me sentía como si hubiera tratado de cometer adulterio.


  Priss sonrió como una tonta mientras con los dedos le trazaba caprichosas líneas en el pecho.


  -John, ¿podrías decir por una vez, por una sola vez, lo que piensas? He esperado casi toda mi vida para oírlo.


  Él la miró con una expresión de infinita; ternura.


  -Te quiero -le susurró-. Con todo mi corazón. Con toda mi mente. Con mi cuerpo y con mi alma. Y haría lo que fuera por ti.


  Las lágrimas se mezclaron con la risa de felicidad que la embriagaba.


  -¡Oh, John! John... ¡Cuánto te quiero!


  -¿Te importaría venir a la cama y demostrarme cuánto? -le preguntó en tono jocoso.


  No era exactamente una broma, ya que su cuerpo le estaba diciendo que necesitaba algo más que palabras.


  Ella lo besó en los ojos, en la nariz y en la barbilla.


  -¿Me dejarás?


  Él la miró con llamas azules emanando de sus ojos.


  -¿Hasta el final?


  -Sí.


  -Nunca he dejado que una mujer me poseyera -repuso él-. Jamás. Pero supongo que el ser mi esposa te da algún que otro privilegio, señora Sterling.


  -Seré muy cariñosa -le susurró en tono de mofa, pero el beso que recibió en los labios fue todo menos burlón.


  Para Priss fue la experiencia más increíble de su vida. John se quedó tumbado sobre la cama como la víctima de un sacrificio, dejando que ella descubriera su cuerpo y sus reacciones. Se estremecía y le sonreía, mirándola con ojos encendidos, guiándola en su fascinación, y sintiendo cómo una fuerza explosiva crecía dentro de él.


  Cuando estuvo a solo unos segundos de volverse loco, finalizó la tortura él mismo. La puso de espaldas y la poseyó de una manera que le hizo sentir más placer que nada de lo que hubiera experimentado antes.


  Después del éxtasis, a los dos les costó un buen rato conseguir hablar.


  -Dios mío... -susurró él maravillado, y al abrir los ojos vio que también ella temblaba por la emoción.


  -No puedo creer que haya hecho todo eso... —dijo ella completamente roja-. Ni siquiera había leído nada sobre el tema.


  -Es puro instinto. Cuando una pareja se ama, el placer alcanza sus cotas más alta; Yo jamás había experimentado una sensación semejante -añadió con una sonrisa-Y creo que voy a tener problemas para bajar la excitación, ¿ves?


  Ella se ruborizó de nuevo y se deslizó sobre él.


  -¿Te ayudaría esto? Él la agarró por las caderas y la presionó contra sus piernas.


  -Esto sí que ayuda -sonrió al ver la estupefacción en su rostro-. Sí, ya sé que los libros dicen que es imposible. Pues vas a ver... Te voy a hacer enloquecer.


  Más tarde, cuando los dos estuvieron bajo la ducha, a ella le costaba un gran esfuerzo mantenerse en pie mientras él la enjabonaba sensualmente.


  -¿Ya te has agotado? -se burló él-. Tendrás que tomar vitaminas.


  -Eres increíble -le dijo ella-. Merecía la pena esperar tanto.


  -Creo que podría devolverte ese cumplido -murmuró mientras la besaba-. ¿Se acabaron las dudas y los temores?


  Ella asintió mirándolo extasiada.


  -Te cuidaré toda mi vida, y seré la mejor esposa que hayas podido encontrar.


  -Ya lo eres -apoyó su frente contra la suya y la miró seriamente-. Aunque debes saber que pasaremos por momentos difíciles. Al principio no tendremos mucho, pero te prometo que trabajaré lo más duro que pueda para ofrecerte lo mejor. Y si no conseguimos dinero, siempre tendremos el amor, Priss, y eso es lo más importante -hizo una breve pausa para besarla-. Me pasaré el resto de mi vida intentando compensarte por los cinco años que hemos perdido.


  -Y yo haré lo mismo por ti -prometió ella-. Cariño, amor mío... ¡No puedo creer que al fin haya sucedido! Es como vivir en el más dulce de los sueños. Preferiría morir antes que despertar y descubrir que no es real -empezó a llorar de nuevo-. He soñado despierta tanto tiempo...


  -Y yo también -restregó suavemente e rostro contra su pelo mojado-. Pero ahora nos tenemos el uno al otro. Y así será par siempre, Priss.


  Ella lo besó en el pecho.


  -Más adelante te daré un hijo.


  Él tembló un poco y contrajo las manos


  -¿Cuándo?


  -Cuando tú quieras.


  -Ya tengo treinta y tres años...


  -En ese caso... no deberíamos espera mucho más -susurró ella.


  -Solo unos cuantos meses... No más, Me gustaría tener un bebé.


  -Y a mí también -cerró los ojos y se presionó enteramente contra él-. Eres un tipo agradable, John Sterling. Del montón, pero... ¡Ooh! -exclamó cuando él le dio un pellizco.


  -Cállate y frótame la espalda, mujer.


  -Maldito australiano -se burló ella-. Veo que vas a ser todo un abusón.


  -No contigo, amiga -le murmuró antes de besarla. Ella sonrió contra sus labios. Sabía que


  los años que tenía por delante iban a ser los mejores de su vida. Y lo mejor de ellos sería compartirlos con aquel alto y fornido australiano que le había entregado su corazón. Parecía que los sueños se habían convertido en realidad. Porque ella tenía los suyos entre los brazos.
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